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PRÓLOGO

d:i : 1 . .\ T' R 1 M B R A i:o U\iS.\ (J N

Si so tiene en cuorita la poca áíiciÓB que

al estudio do la Goograíía liay en. España, y
la muchci monos que tienen los españoles

—

aun los más ilustrados—^á hincar el dieníe

en los complexos problemas que con íro-

cudncia nos brindan nuestras Colonias de

Oceanía, no cliocará á nadie que la mayor-

parte de cuantos han venido desempeñando
la cartera de Ultramar hayan ido á la pol-

trona ignorando en^absoluto cujál fuese el

verdadero estado económico, político y so-

cial de Filipinas. Lógico parecía,, sin em-
bargo, que esa ignorancia de ciei-tos Minis-

tros se hubiera disipado con el tiempo^ si no

por completo, á lo menos en sus principales

grados. ¿Cómoí? 'Enfrascándose uno y otro

día en periódicos y libros filipinos; oyendo
frecuentemente el consejo de hombres pa-

triotas, honrados, sensatos y conocedoi*es

por propia e\^.periencia do aquel remoto país:
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dando/por último, siquiera Ui aiitad de los

cargos que en el Ministerio existen á em-
pleados (jue. sobro tener muy limpia la hoja

de servicios, hayan servido al Estado on Ul-

tramar cuatro anos por lo mtMios. I^evo el

Ministro no Ico, poique la política de ¿a Pe-

ninsula (!) :í3o lo impide)) [i]', no escucha

consejos de quien debía oscuclíaidos, sin

duda [)or(iue.. nc i|üiero: y,, en vez de reor-

ganizar el Def)artamento de cjue es jefe^ pro-
veyendo los principales cargos o.v\ funciona-

rios (jue hayan p/acítcado casi todos en las

provincias ultramarinas, no tiene en torno

suj^o qí siquiera seis personas que conoz-

can, por haber servido en él, nuestro Archi-

piélago filipino: de suerte que si el Ministro

^o lo hace menos mal, es... porque no le

viene en gana: \ así anda todo: que da pena
el verlo , — cuando no da risa.

Pero, pensándolo bien, no os lo peor la

ignorancia— ¡aunque parezca increíble! —
Lo peor es la (c fiebre de i^eformas)) que han
padecido algunos ministros liberales, desde

Moret 4 Becerra (*): fiebre qoC; en este

último, ha degenerado en gialladurUis cró-

nica. Ninguno de ios señores* aludidos ha

hecho, por lo común, otra cosa que llevar

(*) Este Prólogo coinp índica la íeciui qae il.e^•a ai piú.

está escrito siendo Minisiro cIg Ulu'aníni o! Si D iVfanuel

Becerro
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irastornos a las islas Filipinas; porO; en

cambio,
¡
\'ciya un cambio! ^— ninguno ha

ionido alientos para arrancar de cuajo los

dos niales profundos que en aquel país exis

ien :' males que conducen / el uno á la ruina/

ol otro á la independencia, más ó menos
próxima, de nuestro Archipiólago del extre-

mo Orionto.—Me refiero al problema mone-
(.arto y á la inmigración de chinos.

Y 0]! tanto que el país languidece, y que

una raza tan menguada como lo es la china

sorbe casi por completo la savia de aquellos

pueblos, allá van médicos para balnearios...

que nadie ha conocido; allá van registra-

dores de la propiedad... donde la propiedad

es"tin mito casi, casi; allá van á porrillo/an-

cionarios de GobernaQión y Hacienda, mal
pagados los más,... donde con algunos me-

nos ^ mejor retribuidos, todos saldrían ga-

nando; vayan también a^Wéi Presicpuesíos ge-

nerales como los que ahora rigen (1890),

ayunos de buen sentido, pero ahitos de de-

fectos... — ¿Qué más? Allá ha ido^ no hace

mucho, un Código c¿ü¿¿ que declara ciudada-

nos españoles (!) aun á los mismos kanakas
de las islas Carolinas, salvajes de nacimiento

y... hoientoíes por propensión natural. Etc.
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No faltan on la Pojí ínsula escritores sen-

satos y buenos españoles que conocen afon-

do los asuntos filipinos; mas, ya porcjuG aqui

no interesa a casi nadie saber lo que son

nuestras Colonias, ya |)or cual(|uiora otra

causa, es lo cierto que apenas se publica en

la Metrópoli nada que verso con imparcia-

lidad y buen criterio sobre el estado eco-

nómico, político y socidí* de Filipinas. No
incurriré yo en la vulgaridad de decir, como
dicen muchos, que :cmi obra, aunque mo-

desta, viene á lletuar un vacío)),... Llénelo ó

no, do lo cual juzgará el público dentro de

muy pocos meses, yo no ofrezco otra cosa que

herir en lo vivo ciertas llagas de diferente ca-

rácter que tienen postrado el Archipiélago.

Todo cuanto a éste se refiere, coasidérolo

en conjunto como un cuerpo enfermo, con

varias heridas abiertas
,
que necesitan ur-

gente y cuidadosa cura. Yo soy uno de t8in-

Xos practicantes que irá aplicando el nitrato

de plata sobre la carne viva. No faltará quien

grite, quien se exaspere; posible es quó haya
alguien que me' insulte...— Me quedaré tan

tranquilo como lo estoy de oi^dinario.— ¡Lás-

tima fuera que, aqueTá quien le qu^jnan la

carne, dijese, sonriente, al practicante: c(/n¿¿-

chas gracias:: . en el momento mismo de la.

cura! Las gracias se dan después, pasado el

dolor, cuando los efectos benéficos del caufr-
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rio los observa el paciente sin suírimiento

ninguno.

Mo he llTiniaclo u practicante }j , porque do

algo han de servirm.e los seis mortales años

que he vivido en Filipinas; y tengo, por aña-

didura; la ex])erioncia que da el haber cola-

borade-étw^an te más de cinco, ea la prensa de

Maii\íía y de Vi sayas. Y otro título cuento,

quaóojrigor no lo debiera consignar, porque

no habná nadie, osado á ponerlo en duda:

mi acelidrado patriotismo.— Para ser pa-

triota, para profesar amor sin límite^S^ la

integridad del territorio nacional, no hay
como haber residido íuera de la Madre-Patria

largo período de tiempo, sufriendo siempre.
— Tales son mis títulos, que no camToio por

los que -poseen ciertos escritores indios y
mestizos, ni cambio, tampoco,,por los que

os^tentar pueda el ((sabio» Blumentritt— el

Añilo predilecto de cuatro alucinados^— el

cual, sobre no haber residido en Filipinas,

t?.s aleniáa de raza é intenciones.

I. os i^' RA 1 1. 1',s s o n
,
p re c tsameme , los m as

combatidos por los filipinos alucinados y por

ol dios alemán; y los Fraílks son, precisa-

mente. jb\ más firme sostén del predominio
KRpañol en las Islas Filipinas, — según lo
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atestiguan centen¿\ros do oscritores presti-

giosos, antiguos y modernos, nacionale?

unos, oxtranjofos oíros.— La, Instoria de las

Ordenes monásticas en Filif)inas os la Insto-

ria de nuestra pacífica doiíiinacióii en aquel

vasto ArcliJ piolado ; en lo político, en lo so-

cial V aun on lo ocoi^ómico, son estas Ordo-
nes la piedra angular do toda cuestión que

se apellido /ili/jina.

Comienzo, pues, la presente serie de Fo-
lletos con uno sobre ios Fkailks. De nues-

tros Religiosos en el extremo Oriente se ha
escrito bastante; casi todo en pro, muy poco

.en contra: nada nuevo, por lo tanto, ^podré

apuntar por mi cuenta; mas auíique fuese

mucho lo que á mí se me ocurriera, nunca
sería tan elocuente como los testimonios de

otros escritores que, por ten^r fanVa de ilus-

trados, imparciales y grandesjnitriotas casi

todos ellos, constituyen sus valiosos pare-

ceres la más notable, la más convincente

prueba de lo que valen los Frailes. Tratar

de éstos— repito— es tratar de nuestro pr^
dominio en Filipinas: ante la magnitud 'del

asunto, considero preferible ceder casi siem-

pre. la palabra á hombres de indisputable ta-

lento; y así, compilando pareceres, contras-

tando el pro y el contrC^ presento un trabajo

que, por ser colaboración de muchos obser-

vadores, — eximios en grande parte,— con-
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coptúo irreíulablo. l..ocui-;.i nw paréeos qu»^

ningún Bluinontriu |)ucda volver del revés

los argumentos dr Coniyn, S. de Ma*s. Patri-

cio de la líscosura, Mr. Bowring, V. Ba-
rifantes, .losé Tplipe del Pan, y oti'os irii.iehos.

A los políticos y periodistas de España que

sin haber visitado Filipinas y que, con ser

ilustrados,— doctísimos muchos de ellos,

—

ignoran, sin embargo, cuál^es e] verdadero

estado político-social de aquel país, me per-

mito recomendarles la lectura de las páginas

que siguen: y no por lo que en las mismas
dice el' que traza estos renglones, sino por lo

que dicen conmigo .escritores de grandísimo

prestigio: doy por seguro que, los que ya no

lo estuvieran, se pasarán al campo en que

tengo la honra de mantenerme firme.

W. E. Rl-TANA.

Müíinri. íiO ,le ,lui:io <lo KSvVi

. ,

ir, de rebtr.ro de IS9I.

L.a pi'imera edición «le este librillo está

dando las boqueadas: apresuróme á sacar la

^
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:^OgUlKÍa :.i

vaioUeto

(.ei'ii^o
•

a lu/. púbüca, no |)C/í" 1»^ <|uc el /-o-

siiio |)0i- el (3¿u-'-iiiü grande (jue le

os t, r n I o o 1
1 í, ::i i"i í.o i ;• > <::•o 1 1 s ii i* a s ;x t, i'a b ¡

-

líar¡¿ts como los apiausos irías calurosos; y
oslo rni, hasta liü\ . lujo |)rO(;l¡l(;c:Uj (lo rni os-

•:asa intcligoiicia . o ivio ha vahdo iVasos cío

onconno supBrioios a cuarilo i)0(lí¿i ospci'ar,

\ 'jiie on el alma agrado/co,. ó diatriba:s-.s¿6-

perlaíiras, (-ju o .agradezco no monos qno las

frases do alabanza,... ])orí¡iic tales de^cüiogos

han venido a persuadirme deque Frailías y
CLKRiGOb significa algo.

' j Pobre de aquel que^ en el campo de ba-

talla;; pasa inadvertido frente al enamigo! El
que no es conceptuado como blanco prefe-

remo, puede decirse de él que no pasa de

.soldado raso: on Dios y en mi ánima, que
no \r\r.^ tengo por general, ni por capitán si-

quiera: p^ero es lo cierto que se me ha dispa-

rado a la cabeza, y con. ensañamienío.,.

lirstariic lan sólo dar las gracias así- á
los ci I ticos bondadosos como á los censores
malhumo!'ados.—Me conviene hacer consíar

que, ios segundos., son únicamente dos ó tres

rilipinos de la colonia niadrilena, que nada
en Filipinas significan, y el famoso alemán
I

• er n a n d o B I u m e n í. r i (. :. , ad a i i d i n ce n sci e n ío

do los :':Mpr¡ mido- >).

V Arr

)
•
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Un español «(U ¿arga "¡csídencif. cyi aqneiías Is-

las»,—Filijnn(i^: l'-rcb^cra:: J^ndamcnltl. Ma-

drid, 1891.

Valdés V\\ i'" rHiiCirsco\— A'j Vckipióiíiij:.' ;iíi))i'

V(K (AjfKN/r.s'.J" Artículos en publicación. A'óa-
i

so !a revist^i/:: 6"\:/^:; ':^ y9^:'y. M^ídrid, 1H90 91 .
'

Y otras

Ademáfe, o! autor \'d Icr.ido m- i^ vista nume-
rosos recortes de A7 i'fo,j::. í ti ¡-nliia. El .Liberal,

la Época, Vi Día, i:: AV/, y otros pci-iódicos do

Madrid, ./y.- \ 'j :(( Aóv/:.;/>., !a, Orra^iía fíí^paTioíüj

y el Diario Uc ManiUi, ele -fVíaaila
, y ia colección

completa de la SVnuu: ifíaá, «quinceuario demo-
crático* que comento á poblicarse en Barcelona
— 15 de Febrero de 1^89 bajo la dirección de

Ciraciano López Jaena, ) actualmente se impri-

me en Madrid, dirigido por M. H clei PiJar.—Rh
3l órgano de los filipinos «oprimidos^ .— I o ins-

piran Rizal y Blumentrjtt

Finalmente, el autor do este ioüetu cuenta

coü ana boni/a colección oe c<p!0CÍHina8« subver-

sivas, impresas en Hong Kong y en París, di-

fundidas por todo e! A iclii piélago, en lasque se

excita al pueblo ñ'iipír.o a .::i:r- ('.Mirir-tá los ma-
v-^ores orimenp:-.



Frailes y ^Élrhí^^os

< l''i'. ¡ j")iiiaS es la pviiriora colu-

iiici úo] mundo, gracias á los

1 rMilcs: envidia y asombro de
lis naciones extranjeras, que
li jiizg-an nfiejor y la tienen oii

r:iás aprecio (]iiG nosotros mis-
mos. Defender lioylos Frailes.

r..: ciofendei- nna causa, .nació -

n : u .

IvO que eran los indios, antes de la Conquista.

«Pierden el tiempo lo6 que buscan en las his-

torias de Filipinas datos que demuestreu la po-

tencia mtelectuaj de !a raza tagala... x (Barran-

tes.J
- <f'D\o:- V. bien... Y algo más-puede asegu-

rar: quG ni en el suelo, oí en la habitación, ni-

lu> el idioma, ni en las prácticas religiosas, hay

uo solo indicio que revele la existencia de esa

pretendida antigua civilización propia de lOvS

pueblos filipinos», (¿acalle

J

— He copiado, pri-

mero, las palabras con que comienza Bl leaíro

tagalo, y he transcrito á continuación algunas

de las que en un juicio sobre este curioso libro,

puhlicr) en Mayo ultimo ol Diario de Mamla.
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Ciertamente, los antiguos indiOvS íilipinoB ernii

salvajes de cuerpo entero, a son inútiles las su-

tiJezas, ingeniosidades v .sabiduricus de que se

valen, para proljHrnos lo^contrario, ciertos escri-

tores do raza nial;rva rrirís ó menos pura.

.Después de JKiber leído a los más concienzu-

dos historiadores de Filipinas- sin excluir al

l)r. Morga, cuyo anti-nionaquisnio y cuya o^ela-

Uva simpatía por los naturales del siglo xvi ha
pretendido explotar .1. l^izal — no puede menos
de colegirse que, cuando llegaron los españoles

á Filipinas, eran aquellos indios- como queda
dicho— unos completos salvajes. J<ln efecto; mo-
raban en chozas miserables; no vestían, por lo

común, más prendas que el tapí^rrabo; tenían á

gala la borrachera; o^rx ella.s. el infanticidio era

cosa corriente: parecíales deshonrosa la virgini-

dad, y procuraban perderla antes de llegar á pú-
beres;— ¡había desfloradorcs de profesión!—No
conocían la moneda, aunque existían objetos

que por moneda corrían
, y, entre e^osobjetos^...

Iiombres, m-uieres y niños; pasábanse la vida

liacióndose la guerra las unas rancherías á las

otras, y al prisionero que le perdonaban el pes-
cuezo, reducíanlo en el acto a. la más espantosa
esclavitud; los hombres realmeait»'. libres no se

llamaban casnalidades, poro lo ei*an; entre los vi-

sayas aristócratas (?) uno de los sporls más
agradables consistía en la caza de esclavos, sin

distinción de sexos: á muchos inocentes les qui-

taban la vida cu ho!ucai;st;<:¡ do algúu difunto dr*

la clase de tlusírc^s [\]: ci'cían on al,L:;o Superior,

y adoraban r-n una rocir, en un :irb(^l, «;n un p-a-
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lio, .jii un caimán... ca toscos monigotes do ma-
dera, de impudorosoB realces, llamados anuos;
vivían poseídos de las más ridiculas, absurdas

y

hnsta bestiales supersticiones; nada fabricaban

de particular; las armas que Qmpleaban redu-

cíanse á la (lecha y el arco y unas lanzas... sin

lances, como obra de la industria humana; si

había alguna que ofrecía singularidades, care-

cía, en cambio, de originalidad completa... ¿Le-

yes escritas?: ninguna. ¿Monumentos?: no sií

han visto. ¿Templos?: tampoco. ¿Obras litera-

rias?: nadie las halló... Únicamente la agricul-

tura denotaba en aquel país ciertos asomos de

civilización, semi-aceptables con relación á la

época,... y pare usted de contar. ¿Y que mucho
que fueran agricultores, si tenían necesidad de

comer, y no eran industriales ni cuasi comer-
ciantes, pues que todo su comercio quedaba re-

ducido a cambios con los chinos, japoneses y
borneyes, todos los cuales... iban á Filipinas á

veriñcar los cambios? — También iban los' mo-
ros de Joló y de Mindanao: quemaban las chozas
á los filipinos.; robaban cuanto liallaban al al-

cance de la mano, sin desdeñar las rnujercs d»''

mejores formas, y so volvían por doridr-. habían
ido.

Tales eran, en miniatura dibuiada, ala li-Q'era,

los natui'aics do las islas Filipinas, cuando á

estas llog'aron los primeros Misioneros (1 '••).

fi ],;ts jnM.;i- \;tii ;il tiii.tl -le la obra.
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11

Idea, esencialmente cristiana, en que estaban

inspiradas nuestras conquistas.

vH^uaudo Colón - dice Illanco Herrero— lii/.o

celebrar en la isla de Cuba la primera misa, el

día C de Julio de 1494:, produjo honda impresión

e>n los indígenas la vista de aquellos héroes nrro-

dillados humildemente ante la Cruz y ante el sa-

cerdote que ía celebraba. Kl más respetado entre

los indios, anciano venerable, se adelantó hacia

Colón: -«Acabas de hacer una obra buena- le

>^dijo—porque has .^doradp á tu J)io6.»~«Lo6

» Reyes de Castilla me han enviado— replicó el

^almirante—no a sojuzgaros, sino á enseñaros

>>la verdadera Religión y defenderos de vuestros

»enemigos, y así todos vosotros debéis tenernos

»p0r vuestroa amigos y protectores.»

Llegado Magallanes a Filipinas, y hallándose

en un acto público delante del rey de Masana,
su familia y corte, en la isla de Cebú, oyó decir

que cuando los padres llegaban á cierta edad
oran desposeídos del mando, pasando el poder á

sus hijos.— «Esta costumbre dijo entonces Ma-
»gallanes— es opuesta á los preceptos de 'Dios,

.'>qu6 manda expresamente lionrar padre y ma-
x>dre»—extendicudosc en breves consideraciones

sobre varios pasajes de esta clase de nuestra his-

toria Sagrada...

:>Colón y Magallaaes, obrando \ liablando así,

se hallaban de perfecto acuerdo con las ideas y
la voluntad de los Soberanos de Castilla. «Núes-
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>»

»t/ra priDcipal inteacióii- -deiaba escrito Isabel

»la üatólica— fue siempre la de procurar inducir

»y traer los pueblos de las Indias y convertirlos

,vá nuestra santa fe católica, eoA'iáüdoles prela-

»dos, religiosos alóri'gos y olfcras personas docta?

»para instruirá sus vecy^s, doctrinarles y en-

-señarles buenas costun/fírcs.»

Mr. de la (Üronnicre afirma que «sería estudio

de una gran pluma y de un gran libro el de la

conquista de Filipinas, y de esta máxima subli-

me que el conquistador dirigió á aquellos pue-

blos salvajes:— «Sois mis hijos; Dios me enca-

»mina á vosotros; fiaos de mí: os ofrezco el apoyo

í^é indulgencia que debe un padre á sus débiles

>^ hijos.»

Compárese el procedimiento que siguieron los

españoles, con el segaiido por ingleses y holán-

^deses, y'con el que siguen actualmente los ale-

manes en África.

111

A quién se debe, principalmente, la Conquista

de las Islas Filipinas.

Magallanes murió de un flechazo, en la isla d(í

Mactan, el .26 de Abril de 1521, peleando en fa-

vor del reyezuelo de Cebn, y en contraje los

enemigos de éste, indios también. Sn sucesor,

Duarte de Barbosa, y A^eintiseis compañeros más,
vísucurabieron traidoramentc»— dice un historia

dor— á manos de los cebuanos (por quienes se

habían batido los cspaiioles, perdiendo al insigne



24 w . i:. i(K'i-\ n \

MagalJaiJCS'.— Lus uxpcdicion.'nius su])(;r\ ineii-

tes abRiKlonaroii l:.i^ iMÜpinMS, puniondo i'uitiIm-) a

A'Iolucas.
,.

Las cX p 6cl i c i o n c s d o I > u ais; i ( 1

5
'J

1

) y d c Vj 1 1 a -

lobos (154.2) quodaron reducidas a, <<; tentativas

frustradas». .Ka que se. llevó a cabo después, la

decisiva, al marido do iMií^-uel J.ópez de l.egazpi,

partió del puierto de Natividad .Cea México), el

(iia.2'1 de Novieuibro, do 1564, y ofrece circuns-

tancias dignas de ser consignadas.

lira Legazpi— dice el autor do los l/V/r/V/cw ni/c;-

rcsrnUes—<^ua simple escribano do Méjico, que no
hafeía adquirido celebridad por niugún hecho
importante, y su profesión indica que en lo que
menos debía pensar él era en correr aventuras

p'oligrosas; pero hombre rico, generoso y afecto

;i.su rey, fue sin duda el único que no vaciló oii

axonturar todo su. cauda! a una expedición Vjuc

parecía inútil y en que so corría do seguro inmi-

nente peligro de no volver, liepáreso bien esta

circunstancia. En un país corno Méjico, lleno do

aventureros españoles valientes y ai'r¡esgados,do

militai'es emprendedores y clescososde hacer for-

tuna, sólo se encontró un escribano que empren-
diese la conquista de h'Üipinas y lo sacrificase

to d o 1 o q u o p o s oí a .
'!

<; r a. q i ¡.
c. s e í; r a t a \) a de te :n e

r

ó no tenor fe en un nuevo ("olón, en r: J^tu/rt .'\n-

(h'cs de Vyd:: iiclfi', sabio cosuiograío que había

formado parte de la expedició.n del.oaisa, y a su

\ uelta á Méjico profesado en la Orden de San
Agustín en 1553. Este sabio marino había con-

vencido á l'elipe 11 do la necesidad y convenien-

cia de conquistar las l'ilipinas: había conven-
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c/ido al \ iiTOv do Mcjieo, }' en esta última ciudad

rovo! vía el cielo con la tierra, como suele decir-

se, ])ara llevar adehuite su proyecto, que era más
religioso y civilizador que material. "Kl, pues,

convenció también á Lcgazpi, y no sólo lo acom-
pafió en la expedición, sino que era el verdadero

jefe de ella, pues ni la Corte de ]Madrid, ni el vi-

rrey de Méjico, ni nadie, en iin, tenía confian/n

más que en el Paclre Urdaneta>:>.

IV

For qaé medios W^gó á consolidarse la dominación

de España en Filipinas. •

<::l,:t liistoria de Filipinas 'no está m.anchad:i

por aquellas abominaciones y crueldades san-

grientas de que abundan los anales del descu-

brimiento y la conquista de la América Españo-
la» (Blumeniríll).,. ni de los limos, canalladas o

iniquidades de que se lian valido, y continúan

valiéndose, algun.os otros Estados europeos para

adquirir l^osc^rioncs y Colonias—-'^iiTiáo yo. Obsér-

vase quG, aun los mismos escritores extranje-

ros que no desaprovechan, coyuntura para depri-

mir la vastísima empresa civilizadora realizad:.i

por España, confíesan sinceramente que la Con-

quista del Arcliipiélaj^'ü filipino no se parece á

ninguna" otra de cuantas se han realizado, desde

que el mundo es mundo: no la hay con menos
violencias; no la .hay, tampoco, que pueda lia-

niarse más cristiana, que la de aquellas Islas.

bien sabiiio r-.s, porque consta en las antiguas
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orónicaSj qin.' cun Lc^jH/pi íi.ioroii (•untados iiiili-

lai'cs, alf^-unos do olios ele c\t;^^lo^dina^ia bra-

vura. Mas ])roc¡sn es ('onfosMr qur, como dice

Comyíi,

«clr; poco li*! l'^rífU.! SOI \'ido el valor y la coMstaiicia

con (jLir. x'Oiici'vroii :i estos nalui*alos (¿c^ "¡ndiDs

''
i 'r ar'^) \ ':iíry\'/,])\ y sos cügnos conipañcros, si

i:o liubic;;'. acudido m coiisoildar \\\. empresa el

celo apostólico de los Misionefos. listos fueron

los verdaderos cojiqiiiBt;ad-ores;\los que sin otras

armas que sus virtudes, S'c atrajeron Jas voJun-

^tades, lucieron a.mar el nombro evSpanoJ y dieron

al Kej^ como por milag-ro, dos millones más de

vasalloB sumisos y cristianos: éstos ifueron Jos

legisladores de las hordas bárbaras que habita-

ban Jas islas de este inmenso A.rchipiclago, rea-

lizando con BU suave persuasiva los prodig-ios

aleii'óricos de Anfión y Orfeo».

Otro ilustrado autor lo confirma con las si-

^n:i¡entes palabras:

... -:í ni. Juan de Salcedo, \u Martin de Cioit¡,ni

(iuido de ].avezares, ni Jos dcrmás militares que
eri los primei'os cincuenta ;iri'.s hicieron iiicur-

sioucs por e! interior de las ish-i,s, á pesar de su

heroísmo, no liicieron oti'a óo:-.a (¡uc casti^^^ar al-

guna tri])u reJieldc, sornctc:- á un cacique beli-

coso., explorar, en fin, el camino y despejarJo de

alí^'uuas malezas-.

«J/OS verdaderos concj u isladores fueron j/ray

Andrés de Urdaneta y vcintiun religiosos más
A.;L;ustinos, que precedieron :i los ]*J.\ l'rancis-



FRATLE8 Y GLÉRíGOB 27

caaos y^^v. Juan de PJasenciH, Fr. Juan de Ga-
rrollas, Kr. Esteban Solís y á lasdennás Corpo-

raciones que sig'uieron á éstas. Por eso es aquí

nuestra dominación mnclio más sólida; porque

no se cimLMita en sangre ni en los horrores de Ja

guerra, sino en virtudes cristianas, en el amor
cic los pueblos indígenas inspirado por el celo y
la. abnegación de los españoles».

Blanco Mcrrero escribe:

í;OS Frailes, por donde quiera que iban, iban

representando la majestad de la Corona, como
delegados del poder Real... Donde quiera que
un Misionero nuestro fijaba su planta j enarbo-

laba Ja Cruz del Uelentor, allí estaba España
tomando posesión de aquellos confines y elevan-

do sus habitantes al rango de cristianos, á la

condición de subditos de la Coroija, á la calidad

de ciudadanos españoles».

Fueron, pues, los Frailes los que realmente

afirmaron nuestra domioación en el Archipiéla-

go filipino, y realizaron tan grandiosa empresa
sin más arrna^ q^ie ¡a ])alahra, m onás Sislén que lo

fe, según frase felicísima de Mr. Mallat.

V
Los primeros héroes.—Alg"o sobre la acción civilizadora

de los Frailes.

No bien hubo Legazpí fundado la Capital de

iMlipinas

—

cu \ffí\—cuando los Religiosos se
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balJabarí>}a esparcidos por tocio el ArcIiipiéJa-

<^o, IJevando á cabo la magna, cristiana obra de

civilizar á aquellos naturales. De esta labor re-

dentora sólo pueden formarse idea aproximada
lus que, como el que esto csc'^rihe, han penetra-

do en los campos íilijnuos; en fuerza de exube-
rancia, aquella naturaleza tropical abruma: es

tan poderosa, tan soberbia, que allí el hombre
se considera un pigmeo, se siente co»nsternado

por la grandiosidad de una vegetación p;igante,

siempre henchida de savia, siempre verde;—pa-

rece inmarcesible:—imntanos por donde quiera,

reptiles á granel, -el paludismo flotando en el

ambiente; los medios C\{^ snl)sistencia, cuasi nu-
los; fenómei).os geológicos que llenan de pavor
aun á los más despreocupados é insensibles; los

pobladores, eran todos salvajes; algunos, antro-

pófagos... Un clima que abrasa; una soledad que
abate; una- distancia enorme del suelo patrio,...

—Isn muchas provincias no hubo, durante largo

Xiempo, otros j^cninsularcs quo. los j^eligiosos:

¡suspende el ánimo pl^nsar en aquellos héroes!:

alentados por el amor á Isspaha y por la misión
apostólica que e;;e:TÍan , vivieron, iDií^s sabe
cómo!, años y anos, cnti'C arji-íülhis tri!;us... Muy
poco tardaroi' en apre:.¡.der todos, los idiomas y
dialectos del país; suave y paulatinamente, fuc-

.

ron atrayéndose a les indios, do los cuales se

con virt-ierojí en padres cariimsos, y consiguieron
en menos de medio siglo-- adcm-irs rio redimirles
de la esclavitud, y de con ve i* ti ríos al ( 'atolicismio

V de susti-aerles a. las practicas gros^iras y absur-
da:^ que eiercian— conírrcírarlurr ''ii jjuntos ade-
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cuadOvS lograiido de esta suerte que iormaseapo-
blacioDCS.

En las Visajas, los I^P. Rada y Herrera (2); en

Caji:aván ó Isabela de Luzón, los PP. Rojas \

Márquez; en ZambHies, llocos j La Unión, los

PP. Pizarro, Sebastián de líaeza y Esteban Ma-
rín, al cual martirizaron los salvajes; en Nueva
Vizcaya y Nueva Ecija, el insigne P. Ortiz, que
yíyíó milagrosamente en alg'unas rancherías de

antrópófa^i^os; en Albay, los PV. Pedro de Eerrer

y Esteban Solís, primeros hombres qucs'ibieron

al Volcán, de Albay, muriendo el segundo á con-

secuencia de tan arriesgada empresa; e\\ 'Batan-

gas y Mindoro, el \^enerable Er. Agustín de Al-

burquorque (autor de la primera Gramúlira lagn-

la) y el P. J. de Porras; en ambos Camarines,
los PP. Jiménez de Jesús y Bartolomé Ruiz;

en la Laguna y Cavite, Er. ()ropesa y el P. Juan
de Plasen'cia, Eranciscano eminentísimo: estos

y algunos más fueron los primeros redentores,

los primeros héroes de la civilización de aquel re-

moto país; los que, sin más armas que la Cruz
ni más escolta que sus virtudes eximias,/Comen-

zaron la cristiana y gigantesca obra de sacar de

la barbarie á los indios filipinos.

jíl que los naturales se establecieran de «una
manara ordenada y conveniente, sobre la base

del cultivo de la tierra^>, aebióse á los PP. Eran-
ciscanos, «que en 1580, reunidos en Capítulo,

discutieron y acordaron la conveniencia de redu-

cir los indígejias á pobJa„do. proyecto que, junta-

mente con. el del establecimiento de escuelas,

propusieron al (íobernador general del Archi])ic-
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lago, ^iUj'a autoridad Jos aprobó, siendo después
elevRclos á mandato por vS. M.^; (BUniro Herrero.)

—1^1 P. PlascDcia, gloria y prez do la Orden fran-

ciscana, sobro haber establecido biien miixioro

de escuelas, escribió un estudie) acerca de las

costumbres del indí^-eua, que «sirvió de guía y
inr)delo ajos Goberuadores»; «fue impuesto j)or

UeaJ ( '(klula á Jos Alcaldes mayores j)a]'a que en

conformidad con hí doctrina en ó I consignada,
resolvieran todos los pleitos de los indígenas»

(de¡ Pan), y «sirvió á la-Audiencin, de regla ofi-

cial para conocer á los indios, sus vicios, idola-

tría.s y costumbres». (Uv. EsjmniK.)— lOste ,cu.rio-

so trabajo, conceptúalo La Oceíniia 'Esidñolo,

como «el Primer Código civil do 1/ilipinas»: en

todas sus páginas ñ'ó resplandece sino un amor
inmenso á los naturales del país: cuando trata de

la esclavitud, declárase Fr. Plaseucia «en favor de

muchos desgraciados—dice del Pan—áT^ienes
se hacía esclavos, no siéndolo, explotando los

indios ricos, en propia utilidad, la inexperiencia

de los Alcaldes mayores». MI MS. del venerable

Franciscano termina rogando al Ciobierno supe-

!Mor que, «cuanto antes, resuelva lo más conve-

niente, y lo que se resolvierc se remita a los Al-

caldes ma.yores, ^¡orriuc es .\'¿^y^:l2 ':••> d^sparoíes

ene eru sus semencias /¿uceii'. \)i),. , .

Fueron', pues, los primeros cuidados de los

Frailee convertir al Catolicismo a los indígenas,

hacerlos que vivieran en poblado, disuadirles de

que contmuasen en la práctica de sus antiguas

abominables costuml}res, instruirles y defender-

les de toda injusticia o de toda inexperiencia
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propia de quienes, como los Alcaldes, mal po-

dían conocer ijien á los indios. La obra coloniza-

dora y evangélica de los Misioneros tomó en

cuanto pudo mayores proporciones, y queriendo

emplear en provecho de los naturales el espíritu

de. imitación que estos poseen,

...«Jes enseñaron la fabricación del ladrillo, de la

baldosa y de la cal»... «Cuando e^l indio pudo ya
vivir en las condiciones propias del hombre ci-

vilizado, variaron de ""rumbo las miras de los

apóstoles de la fe. Apreciáronla fertilidad de

aquel suelo, la inagotable abundancia de sus

aguas;, y entonces enseñaron al indígena la for-

ma de cultivar aquella tierra, virgen aún del

arado y deK abono, y le indicaron también la

manera de utilizar aquellas aguas, afín de in-

vertirlas en el riego. La plantación de árboles

frutales y de construcción no fué tampoco des-

cuidada; y mientras que la abundancia de i^abro-

sas frutas daban lo necesario para el consumo y
para acometer las nacientes transacciones co-

merciales entre unos y otros pueblos, las ma-
deras adquirían tan notable desarrollo y va-

riedad, que han llegado a constituir actualmen-

te uno de los primeros veneros de la riqueza

filipina».

>... sembraron la primera semilla para la cons-

trucción naval, que ha dado y sigue dando bri-

llantes resultados.

)^La escultura no fué tampoco clescuidada por

aquellos sabios preceptores del, indígena, y la fa-

cilidad que para la imitación poseía el discípulo,



32 W . K. RK'JANA

exaltada por el fervor religioso, se ha traducido

bien pronto en altares, retablos, ÍDiágcnefi^>,etc.

—

^.-1. Sáenz de ürrarr.)

De esta suerte, gradualineuto, íueroii los Reli-

giosos desarrollando la ngriculturn, ni comefcio,

la industria y las ai-tes.

\' Fué tanto, en snn']-/.», c! ínteres con que desde

su -arribo á. iMijpinars cuidai'on los VW .Misione-

ros de civilizar aquelias razas salvajes y de pro-

cu i'ar el conocimiento y (Miriciueciniiento del país,

que «á los veinticinco años de la llegada de Le-

gaz})! — dice el Sr. l^elloc, en. La ¡hilriu— los Frai-

lías habían ya formado ])ueblos, abierto caminos,
hecho estudios geográíicos, itinerarios y mapas
del país, escrito diccionarios y gramáticas de to-

dos los idiomas y dialectos y echando las hasta

hoy respetadas y convenientísimas bases de buen
gobieVno de aquellas importantes posesiones».—
•H'.a primera .descripción circunstanciada qne se

hizo de este Archipiélago, es la obra que escribió

ni Religioso Q"?ecoleto) h'r. IMartín Ignacio de TvO-

yola, con, el título de lüjicrarn^ dr,' Xi/rro ?:¡¿{}id{:,

libro que fue impreso en Madi'id por Querino
O nardo, flamenco, en 'h")8C. en 8.";: {./'.' Tdz dc_

Hs}icd!Ía.)-~ Desde ICD? existe la imprenta en ImIí-

püiri.s. adonde lOo llnvada por los 'P1-. Francis-
canos: es decir, que, gracias w los Frailes, en
Manila hubo imprenta antes que eji. Füadelíia
00Í3B;. r:;Vlcuta j;n80), Fombay 'M^^, Sidney
nOó), \ otras poblaciones de gfan importan-

cia. -Fin 1610 fujidaron los Pl\ Dominicos un
( -olegio q uc. por l)^ila dn Inocprci'' '\,dn2r) dn'
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Noviembre do 1645, íuo declarado Universidad

J.\)':::J;c¡c:, \ Krí;^ á virtud de una j^ey de 17 do

'Mayó do'l()SO —V.] inolvidn/hle V . Benavides, ter-

cer .Ai'zobispo do Manila, c?^C!'¡b.ía al l^apa ele-

mento \'11L en 1598: ':1.or .Weligiosos lian paci-

jioado y nsegiirado ¡o (', :¡c untob no Jo estaba,

pi¡08 (ji'an nicnester presidios y rnii.oho^ soldados

donde aliora están de sobran.

Si se ¡)ieusa un niomenlo on .la Ja!)or d-o Jos

l^'railes en Filipinas, durante el primer sij^do, ¿no

os verdad que })arece portentoso lo realizado pqr

aquellos apóstoles? ¡l'ierra lejana, ignota ó insa-

lubre, cuántas y cuáirtas vidas de insignes Reli-

giosos costó la redención moral y material de las

l:*ibus do salvajes que te poblaban antaño!

jA.h; si i;obie:-a ido Ercilla a Filipinas:...

. Vi

Lci';:li:;"ia \- r.L'v.rs-i.: ia i:^.Ilut'.:u.iri dt'. los Fiailes.- -M u I v:o carino

.\i la .iivioi'-o do csí'o trabajo, rii Jas d.i.mcns.io-

nrs á Ci :;r^. deseo ceoirnie . ono peomiton cxtrac-

ta;; Ja ;;:o]iantís:i:ua liisto^óa do Jas Oodsnes mo-"^

uástJcas en. Jas antií^'uas .Usías í;c Po'iir'ur. ]/m.

(.'.] os, !;(/en.:¡.;jargaiite, d.eo.;ioi.;-, por Jo que qooda
OApuestü, cuá'i legítima;; neocsaria es Jaiuñi;ei.i-

cia deJ (Mero líegioiar en IMüinnas; inlliioucia

^antonaejor comprendida, en si; doble carácter,

cuanto oTayor es e! conocimiento queso timiodo
ios indios filipinos. Son estos, por lo común,
:n.:v dados a toda ceremonia aparatosa, sobro
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poco, pero no son malos cumplidores de los de-

beres que el Catolicismo impone; no son muclios

los que se distinguen por ser profundamente
agradecidos, pero es una excepción el que no se

muestra afecto ;i todo aquel que le apoya y pro-

tege, sin i-escrvas, por cualidad ingénita, ó si se

quiere, por ici/nici'aniciiío, es el indio enemigo de

toda alteración que traiga aparejada desviarle lo

más mínimo de la maiclia rutinaria á que se

siente inclinado desde que se hace hombre:— di-

jerase que su. idiosincrasia se compadece perfec-

tamente con el eterno slolH' qno de las cosas.

—

Astuto hasta cierto límite; desconfiado por con-

dición natural, sólo quiere y respeta incondicio-

nalmente aiyVrr, porque está convencido de que
en el Fraile tiene, además de un abogado eficaz

que no le cobra, un protector constante y cari-

ñoso: por estas razones, el único en quien se ííá

por completo es el Fraile,, y es el Fraile, por lo

tanto, aquel á quien más respeta, á la vez que le

quiere con predilección. No sabe el indio, por re-

^la general, en qué parte del mundo está la Ma-
dre-patria, pero sabe que hispana vive encarnada
en el Fraile de su pueblo, y como quiere y respeta

al Cura-párroco, quierpy respeta á la Metrópoli.

Sí; es legítima, muy legítima lainíiuencia del

R:iligioso en Filipinas: porque este es el único

elemento peninsular r^Uihlc que allí existe: por-

que 'es el que ha sabido atraerse al indio, prote-

giéndole siempre^contra todo a'Dusu, sea el que
ínci'c: porque es el que simbcü'/za ol nrási, firme

l:i/') que une a<:j ür-Hos ¡jiirhlñs .1 !a Madre patria.
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la Religión Católica.

—

^^Bowriug, G()i)erna(loi\

que había sido, de Ja Colonia Inglesa de Hong-
Kong, admiróse en Filipinas de \^er lo intima-

mente unidos que se hallaban Jos indios á sus

párrocos-h'railes: «no hay duda

—

escribió—qu»/

una misma religión forma un gran lazo»; a sin

embargo de que era protestante, y adverso por

consiguiente á nuestro culto, dedica en su obra

rna vixita, ele, muchas frases laudatorias á los

curas Regulares, cuyo cariño extremado al indio

le sorprende, y lo celebra. El mismo Jagor— ale-

mán—cuyos Viajes destilan acentuada hostili-

dad, no sólo al Catolicismo, si que también á

todo aquello que con esta Religión se relaciona,

no puede menos de confesar que el predominio
de España en Filipinas es debido principalmente

á la estrecha unión que existe entre aquellas ra-

zas 3M0S Frailes-párrocos.— Dice, á este propó-

sito, el ilustre Comyn:

...«como el Párroco es el consolador de Jos afli-

gidos, el pacificador de las familias, el promotor.
dejas ideas útiles, el predicador y ejemplo de

todo lo bueno; cojno responde en él la liberali-

dad, y le ven los indios solo en luedio de ellos,

sin parientes, sin tráficos }'' siempre atareado cu

su mayor fomento, se acostunibricui a vivir con-

tentos bajo de su din^cción patci'naJ, y N-» ontr'-'-

ga]] por entero su confianza»...

...«el Padi'C '/anja ó dirige "los ploitus clcl p:.o-

blo:^cl hace Jos escritos: sube a 'a capita! á abo-

Q;ar por sus indi,os: npcic sü'- r'.iog-os. y :i, veces

.-^'is Mia^-nazM^, :i las vÍ('>1'''.ií'''.ms áv 1('^ Al •'•a Id es
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i'iiajores, y lo maneja todo a medlSa, de su de-

seo»..* . •

Eii resolución; él Fraile procede siempre en fa-

vor de los indígenas: ¿cómo, pues, no ha de ser

legítimo el grande prestigio de que goza?—Añá-

dase que «el. Fraile habla por lo común á sus fe-

ligreses con el lenguaje de la paz, que es el .que

simpatiza con el ñemático filipino» fS. de Mas),

y que, como dice el mismo' autor, «los conyentos-;

son. generalmente las posadas y héticas de ios

pueblos»; Belloc v Sánchez (en Za Patria) afirma

que ha visto «cbnyentos convertidos en escuelas

de artes, en talleres de carpintería y herrería, en

íá.bricas de tejidos, donde se labran primprosas

telas de seda, nipís, pina, jusi, abacá y algodón»;

y 3^0 puedo añadir que sé de algunos Frailes q;ue

son .gratuitamente relojeros, arquitectos é inge-^

nieros de sus respectíyos-rnteblos;. de cunchos

~^qñe en épocas calamitosa^^ronená la puerta del

convento grandes sacos de ])alay (arroz), y á todo
el que llega le dan de balde lo suficiente para que

• coma tres o más días; y sé que escosturiibre ge-

neral entre los Frailesiiacer cuántas limosnas en
metálico' les permite ^sl, cada vez niás, menguado
csLÍpendio (4) con rué suek :'Gi;rJ.buirleí? el Es--

Jilra preciso s;3v^onér al i:.í:;ío^ G::ento de toda

T'OCión de-gratitudj y hasta falto de ese ^'"íc¿07¡al

egoísmo pocuiiar de todos los seres inteligentes,

para creer que no cpiieve á. "los l?raíies: poi: eso

cliC'- ;;na .iT]S¡2T!'-v sinipíj^-za B! ii.nie!>t'-!tt en líi pá-
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gina 39 .de'sii íoUeto ConsicVéraciones, j es^caluia-^

nía. lo que escribe el editor ,(5) en la noia que pone
á la simjüezci. Hé aquí ésta:

«Ciertos liermau^os -y ciertas hermanas aíaan
al Fraile aún, JDero la masa general de los inaiasL_

mira con indiferencia sobre si es-Fraile ó clérigo

el cura (a); en verdad que no muchos le jodian,

sino sólo le temen, pero la mayor parte desea su
expulsión». ~

'*

'

-^
,. ,« .

Y dice la nota:^ - •

. «(a) El 99 por 100 de los pueblos prefieren tm
cura clérigo, á un cura Fraile, y el uno que que-
da aún es problemático, ó porque no haya" tenido
.jamás un cura Fraile. (N. del E.)» _ -

Sí se exceptúan los tunos,- los indios no íemeoí

al Fraile; lo que hacen todos es::pjo.fesarle respe-
,

4e-Jüi-al, y no otra cosa. En cuanto á que deseen
su expulsión, ya probaré que es completamente
falso, 'y por lo que respecta á \'^ preferencia de
que "nos habla la nota, léase lo qué, sobre este

particular, digo en el artículo XII, ó mejor, dicen

los propios indígenas, Por lo deniás, yo no sé

cómo compaginarlas frases transcritas de. Blu-
mentritt, .con estas otras, del mismo alemán y
del mismo folleto:/ '

,.

.•..«en los 'siguientes' siglos,, coniimiaron los
.

Frailes LendlcnclG 'Sib '^naoio - jiroieetcra sobré los

-

inciios.»'... <^é i\úH!ÍdiendG en lo vosihle r/nó secón opri-
.

midG_s por los einvleadps ,codiciosos^:

pCKoaede aqiií no'se- infiere sino- que b1 Fraile e>'
'
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el ]n'otector del indio; mas si éste, por Jo común,;

no le quiere, coiiio afirma el- alemán en el párrafo*

n ni erLor, resulta qne ei iiidio es^ un ingrato; no
'posee siquiera ese ^""aczonaí^: instinto» de queha-
blábaraos antes. Mas para oae todo sea insólito

ca Blumeutritt; ce. i ¿zce, a contiauaeida de las

páíabras que ac:aljO'do copiar; ^r¿Qx¿ es^irañoy

pues. í/c.j z.scy-^ics i. les z'^vdios pebi^janscbr íceles

al pCi.d¿.ícr, sspcyic. c^c^jhicÁé^LQic'^i^ , etc., etc. Es
asL que hay <ícmp'eados codiciosos» cus 02_^.zmev^

á los indios": luego ¿por Ci^^^nperrcai-iecea ^^fieles.

ril pabellón espaBol^' ios lcdi3s-fí{íp}nos: por esos

f^^n^.cz^cs occiicioccs 6 por ¡ospi-ailes qne cónü-

r/i..jfv lenáicfiac sz^'r.c^'^ic ;}^ ^013010"^ c^ á ios indígenas? '

.Pero échemns á uo'JadQ >x BLuinentritt—cuyas'

calabazadas de criterxo y cuya -prosa ruin habré

de solfear eu'^otro IHko—-y oigarnos a Sínibaldo

(fe Mas, el cnal esta mucucs coíos por eacinia

del proí'es<5r~éxtrai:r;ern: - ' ?

. :. ^^las 'cartas.y reclamacioues de Los Religiosos

^^bJl las qne bau influido eu dictarlas Leyes de

Indias que respiran por todas sus líneas tanta

p i <j.d ad y man sed ambre . . . r- , .

:<'.Codo e! mundo sa'oe que si en aigo ¿e, Jian

manifestado (los 'Frailes) exagerados e irrazona-

,b!üs, ba sido en p-roiege:- á, ¡os lilipinos mas allá

do^-.lo -q^..e ellos i-nerecian y c vigía la sa,na jus-

ticia.». _
"^

;.

...:^:o mismo es toca::, á-.i:u '&? sus ie^ligi;eses

qnt-^ á una niíía de sus oíosí>.

Hable X). Baltasar Giraudier, director, que fué,

del Tjío/ '1.0 ii'\ 'Mch'iiiic'y: vivió l.^ ^v,i\c, 11 -^iel^f^ anos en
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iMÜpiüae, y escribió poco antes do morir ;1888),,

— üii sil follüto Los 'Frailes:

«V eso hombre, todo abnegación, sin voluntad

propia, discurre, los ííltimos años de su vida ri-

giendo espiritual y nioralnacntc una numerosa.
on-e3\ ^l^^G ^G adora como á Padre bondadoso.
Porque no hay que dudarlo ni un solo momento:
á pesar do los defectos inliorcntes á la mísera iui -

maoidad , de que desgraciadamente no estáji

exentos algunos ]\lisioneros; ni aun en este caso,

xlecimos, .deja de ser querido de su pueblo, por-

que el número de sus virtudes supera en mucho
al do sus vicios.^/

Óigase, tambión, lo que observó BoAvring (y

no so olvide que era ingles y protestante):

;'He encontrado bastantes Frailes objeto de es-

pecial respeto y afecto, y en realidad lo mere-
cían como guardianes y restauradores de la paz

de las familias, y como protectores de los niños

en sus estudios, y por otra parte asociando sus

esfuerzos al bieiiestar de su?^ respectivos pue-
blo sí-.

¿Oómu serán Jos Frailes, que el alemán y anti-

católico Jagor afirma que en 'CcirnUrines y Alhay

J'^'cciicnió 'nnichü el iruío con los Frailes y les profe-

so, sin cnre]ici(h:, coriTio?'— ¿Qwá más?: los indios

tiencii un dicJio usual que reza así:

—

Sahang mala-

miz avg rnihuliaiol vjnuj rnafiga Pare. (Los conse-

jos de los Frailes son siempre buenos.) *

Creo dejar probado, hasta la saciedad, que el

cariño 'nuíf.v.o (^.xiste, y en grado muy alto por
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•parte ele los ReJigJosos —Este <3^aníío routuo es

ujia dé Jas bases, en que X-í-i"iücipa.lme:n.te descansa
1-a qñe yo llamo «legítínDá influencia cielos Frai-..

les^. A más de jo consignado, no me parece ocio-

so añadir este- parran to q'GB, toxab de un libro .de

Cañamaqne: ,.

'

'
.

«E'J indio coníaiicíc/como tocias jas masas so--

ciales. la. moiTil con ia religión; hace de -évstas

urna misma cosa, o cnando menos dos absoluta-

mente iiisepax^ables, y de aaní el prestigio^ }a

autoridad; -el respeto ele' tas' Ordenes monásticas
eñ FLljpínasí>.

y. ahora probemos qrie es-a Jegítim'a influencia

de 'los- Frailes,, es "-de -toclQ punto necesaria, ao ..

sóJo para' los indios, sino también para los GrO-.

biernos y para el Estado.

Que es necesaria |l_1os pueblos, no, cabe lame-'-

ñor duda: mientras losindios sepaiuque el Padre
p'iteae, acudirán siempre' al Vra,áve~-- ^'Spañol pénin-

su.ai

,

—lo cual es muy preferible á que acudan-

a

otro indio, da otros indios, en' de:manda ,de la

tutela de que suelen estar asaz- necesitados;—
porque como d-íce con gran sentido práctico don
Baltasar Giraudier— «el indígena, entregado á

sí mismo, salvo raras y honrosas excepciones,

necesita tutoría,- si no lia de convertirse en lo 'que
'

fueron sus antepasados»; y esta tutoría, nadie

'como el Fraile, con sri-iníiuencia, i)^l<^¿s ejercer-

la más eficazmente.'—En todos los pueblos siiele



J:*-i',Cr li ''1 -. .' '.\/;,.'.' [^') ]jO!' !0 ñ'lCMu:^. >LpiMrnhJ

;"i¡ ri'nilo c::ii =i .. IraciiCiOna! p"03Íii;*io. y^y CjU-O it;-

süitn'-i^
":' — ] ;M, óoi'it'iistíu lóii c^ obvia. — El Curn

CB, ci:i todo CHSO, .;!i. b:jCi^. precoptO;", ta:n'LO :!;u;s

Oiici'ído } respí3t>"idv': , c..:-i lito mayor r;s la inflr.í:i:i

cia.CjiiO so .'j Si. -ono. con :"m':'.óií. J^i dicho D. ^^i-

riibíifdo do M:is 'scii rd rospeto y á()U:v(2iic\>x (\ur

'j'uwvúxin {(::: '\'
:< //' ." .V. .V '

;; Párroco, influyo iio

poco^ so rüo ;:ij;:: r;-!. :: rn'. Ui. ide<i q:.cJ;¡onen, ) Qo

rn:i! fu;¡dada, do s-.. poder, y do Ja ospci^anza. (i.o

CjicO los ornpni-o o:;í CLialquier tropclícU. V\x\ V\\\-

pmas, como en oodcis partos, b.a jiabido y Jia.y

,,':í'í::1::!Hi: Ih'- o o o no lo hacon muy bio.ii, bí siquie-

ra .rCG-uJar: ot^ro <^o¡ Cura es el- coiiseiero nato de

su. ppebiO, y cuando alguna d.ísposic.i.ón oficial

lastima a sus ovejas, se dirige en consulta á su

.Pialado para que lo sirva de intérprete cercado!

Gobernador general, expresando las razones que

cree convenientes para pedir la modiñcación de

aquello que no conceptúa justo; y hemos vistí.)

en .muchas ocasiones evitar por ese medio gran-

des vej almenes, y tal vez manifestaciones de des-

agrado». (íriroAíciier.)—Para uno á quien, perju-

dique la inlPuencia del Fraile, .hay miles á qui^'-

nes les tiene cuenta: sostener lo contrario, r;s

sostener un absurdo.

La, sola, ccuBíc¡.eraciun de que el. .I.<'ra.i.!e es o!

iinicc r^j^^rir/i ^u''::::3:íí(.:- que suele iiaber en lo^

pueblos íilipinoS; nos da Ja medida de lo que

puedo convenij.- a los Gobiernos que los Frailes

te.uga.n. la induencici quo aún t.ie.nen. eu las loca

lidades donde prestan sus servicios como Párro-

cos. Ya en tiempo de Oornyri sr- les habían eer-
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cenado alganas atribucionevS, }' por lo tanto soca-

vado en algo su iníiiicncia, de lo cual se con-

duela: üstc escritoi*; mas es cierto que, ayer como
hoy, «el Gobierno se ha visto constantemente

precisado á valerse do esta misma [^cuiuridad

'jiO'Süfíci», ó i iiji vencía lícI Fruilc-jtíi r'jco), conio

do instrumento, el más ¡poderoso para captarse

el respeto y ]a debida subürdinaciÓJi». (Cainyn,)

.

—Convertid al Párroco español en Filipinas en

simple cura de misa y olla (que es lo que algu-

nos desean), y vamos á vcm.* cómo se las compo.-

nen los Gobiernos para conocer- tan al dedillo,

como las conocen actualmente, todas las. triqui-

ñuelas de aquel i)aís. Un csj añui ha dicho: «Hay
en iManila un (íobierno, hay una Audiencia/hay

unos cuantos soldados que se llaman hljército;

pero todo esto es nominal; el Grobernador no co-

noce las necesidades de sus administrados, ig-

nora hasta la situación y el número de sus pue-

blos, carece de medios para hacer llegar á ellos

sus órdenes», etc. Verdad es que, e]i estos últi-

mos años, se han aumentado bastantes mecanis-

mos administrativos; así y todo, el Gobierno se

ve muchas veces en la necesidad de pedir infor-

mes á los Keligiosos sobre cosas atañederas á

las respectivas localidades en que éstos ejercen

la cura de almas: ¿podrían los Frailes haber

prestado tantos y tan señalados servicios, y se-

guir prestándolos, si careciesen del influjo que,

gracias á sus méritos, ejercen sobro sus queri-^

dos ÍQÜgreBCS; á quienes conocen, uno por uno,

corrí o SI fuesen de ellos sus propios padres^..

h;l Istadn i\r\v\i\ rvn <:ad;i h'raih: Vi\'\ activo con-
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tíñela, un scrvidoi* Icalisimo que sabe veJaj-, tan

bien como el pviniero, por la integridad del.' te-

rritorio español, merced á la iníiuencia que entró',

los indios píOza.--lsn l'^G5, nn virrey do México
decía á Carlos íll: «Isn cada Frailo que pise c;!

suelo íilipino, W M. lionr* un Cnpitán general v

un ejercito».

«jsl iM-aile que va u, Filipinas—copio de los

Á])unlcs— sacriJica patria, faniilia 3' afecciones

por solo hacer hi felicidad do los indios, como
cada día lo demuestran con el ejemplo.— lista

conducta no puede menos de conquistarles in-

fluencia en el país: mas si la ejercen, en favor

de Jíspaña es y de las autoridades que allí man-
da el CTobierno.»

Pero todo esto que digo, más lo que traigo en

mi apoyo, tiene mucha conexión con. otros asun-

tos, no menos- importantes, de que paso á tratar

en los artículos subsiguientes.

v:ii

La ínstituciún c|ue constituyen los P^^railes es ventajosa para

todos.-^¿Debe cercenárseles facultades á los Frailes!*

Ya so yo que peco de machacón; pero ¡que lo

hemos de haceri Inscribo j)rincipalmento para los

filipinos ciegos y para los peninsulares que no

conocen al h'raile ni ala masa común, de los in-

dígenas: do aquí mi insistencia; de aqui quo in-

curra on repRtioionos...— Oonsí'-. qm? recono/.".o
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.. n Liü!i:i)o ['A¡\. senci-
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I ü! rlstacio, coino ¡a quo
p.ics'n C!i pinuta, 011 los

Min¡sí';:''!:)S cic oslas ¡sias. \"' os i)Or In misino fa

trilidnc !)icri oxíraüa. ^luc consistieiulo cn c\

sabio i;so (io tan poderoso fnstriiniojito el "secre-

lo, ül verdadero arte de yobernar una Colonia
<|U6 sn diferencia cual iM'lipinas de todas las de-

más, se haya dejado alucinaj- ia Sirpcivioridad

;'.'/•/ r;/:', a cVav ])('rr:'r(i>{;. (ie algunos años á esta ])ar-

to, á punto de enipefiarse en la, destrucción, de
I. na o]>i;a que tanto co.n. viene snstentar».

lOsto lo escribió ('oniyn á raíz de haljcr visto

algunas de jas inconvenientes reformas Jleva-

'Jas a iMlipíjias, como ./^w/-; d^^ ni;estras cj:;n:::-

:.-:::r^ en las í^ortes de '181.V. •

I). >^!.n.i;)a]do de Mas;

;.\.Si los Frailes, resistiendo y .i-eirenandu ])or

tocias partes>>,... «lian sido muy útiles á los pue-
níjs. Iv.uuT adquirido su amor, y como las

islas :.'•; .;."' •// .7 /.V//'// .".'.*. V(';\'.'//a7/.v ,'kj' //, J'iirrzd. sino

por la voiiiUtad de ia masa de ios liabitantos, y
Kstán j")rjn.ci])alme¡]tc en.' manos -no los Iveligio-

so^ los medios ele a j)ersuasicn. el (íobiorno

:

'^

•/:'•:' c.:\;^ a:-' Bc-C'^'ij:; \\'¿Vr¿ qu(. tnncrlcs preci-



S. 'Je Mas, corno Oumyji, dcp.lor:i. «'¡iie al l'raiN'

so le hayau cercenado atribuciones.

Ahora oig-ainos ni h>r. del Pan:

cl'istnba) está ol (!(;:-o/v' .^::^:r^i-^',:r'y.\ i:.' .//:>

.;./(.'/'; tan ¡de.!! tilicado con los in.tei'evSes [iuIjIí-

coH, y, realiza en ritramar ta.ii ciimplidaLiiente

su inisión civilizadora, sin estorbar la más enér-

gica del listado, que solía confiarse a los Prela-

dos, aquí y en Auiéric-i. la sucesirtn accidental cu

el jnaj]do supeidor;>.

Sirva dc^contera n este artículo, todo de ;rer;;-

•/av, uno más, (|u.e tomo dc^l discreto periódico /c
.r(!iri((.— Decía, entre otras cosas,, discutiendo

can lu (lioiin:

'sSo aspiran los Krailes al predomijno sobre la'

autoridad civil, pero quieren la concordia /^>'í7;'-6

no rrr r:siri:¡r::í(ji con. los desaciertos administra-

tivos ó\v :)ir:: c'u:?f¡!:c:(h)!-(:
, y jio Correr el riesg'o

de que se le imputen después las consecuencias

de los que obi-ai-on. no solamt^nte contra sus co.n>

sejos, sino en odio de las Ordeiu^s religiosas,

cuyo concurso, tan' útil les liubiera sido, de no

pi'ocecier con inmotivados apasion.am¡entos:>

.

(
''•,'>!

.

\ I

<^A.! principie- de la conquista dice /

-r.n]\-r, ir.^ b'raiU^s eran al-s- lutMn'ierit-..



cus que podiaa enteiiderse^ cüm Ius lüdios, se CvS-

tahlecio que les sirvieran ele i.ütórp]'etes con el

decoro que corresponde a su c^irácter sacerdotal.

I'il Párroco no Juibía de ir á casa del gobernador-
ciüo [1^ á interpretarle las órdeues del alcalde ni

podía impedirse que aquf'i dijc/a: J-omr ,
/;' cid-

duíi'j (¡p (IrciDnr [c ^f/:'f nr uc nLrr^-. Issta costinn-

bre lüf^-al, injprescíi^dible eii aquenos tiempos,

como hemos dic]io, casi io es !ioj del mismo
modo; pues aiuiquo se p!*cM;c!':Mi para goberua-
dorcüios los que sab-cn fasteilauo, como éstos

sou muy raros en los pueh'lcs, ^' silo salien es un
castellano llamado ce c^jcifia. que nada thuie que
vei- con el lenguaje oíiciab ií\íx\:iQ>r\ acudiendo al

O lira casi con tanta razón con: o el primer día.

Por \o demás, éste se ]ii)ra muy ])ien. de aconse-

jarle nada que resulte r:n. perjuicio d^ la autori-

dad española...):

Cierto que hoy, en- no pocuspuebdovi;, l'¡ay bas-

tantes indios que saben i^^dianamento nuestra
len^^'ua; pero hogaño (como antaño^ son excepcio-
nales los indígenas que reúnen las condiciones
necesarias para desemperiai'-^-con. celo, activi-

dad, energía ó inteligencia-— e! complexo cargo
de gobínmadorcillo; cargo q üc m uclios no sabrían
descjupeñar cunjplidamííute, si no fuese porque
el ('ara y el {i¡rrrior{'¡!/(: ;H) les sí-vímk en los más
de los casos, de asesores, rnayormentu' el prime-
ro. Y de tal modo 'o aüi'uinau !as ,v.'.'/.".v.",v— cuyo
c/umplimiento se !c exige á raja ta!)Ja (í);— no sólo

del Oobernador de !a provincia, sino del Juez de
primei'a instancua, d(d A.dministi'ador de Fiacien-
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da, del Alférez, del 'renicüto, ó lo que sea, de la

(kiardia civil, que el ¡oedáneo no' daría pie con
bola si no tuviese al Cura, á quien suele recurrir

para que le saque feliz y prontamente del atolla-

dero. Y en la actualidad, que se ha dado en la

manía do reformarlo todo y, lo que es peor, de no
saber los que (V/v/r '/.'.";,,mu el ios de ellos, lo que se

traen entre manos, el g^obemadorcillo vese obli-

gado á recurrir a su C.ur.u con doble razón, pues
que, en liabiendo órdenes i:^>ercis, queda el «se-

crelariox' i-odiicido á la más absoluta nulidad,

dado que se le hace salir de la rutina de siempre.

Tenf^an tocio esto niuy en cuenta los que, sin co-

nocimiento do lo que es el indio,' censuran que
los rcyiícincs vayan á menudo á pedir consejos

al Convento. ¡Qué más quisieran los Párrocos

—

creo yo— qu»-. verse libres de molestias de esto

linaje!

La intervención, oficial del Fraile en tos prin-'

cipales asuntos de la población en que prestan

sus seryi.ciQp,e,s.,.y,a,.d^^^

tualmente, que viene vinculándose desde la Con-
quista. Y aparte que de este derecho nos da
muy lógica explicación cuanto queda consigna-

d-O en el. precedente pái-rafo, y en algunos otros

de los íjue anteceden, existe adeniás una consi-

deración de mucho peso, do la cual .np debemos
prescindir: suele ser va Hdigioso el único rspaüvl

prninsnliL" que hay en el pueblo; este español es

todo patriotismo, todo amor a los indígenas, con

los cuales se halla unido por el doble lazo de la

Kelifríó.n y del idioma: este es]:)añol es el .hombre
>^^ij)C-^''.'jr nO) que.hi-xv en la localidad: ^-.qnien,
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pues, con rnavores títulos para representar cW^i;-

nameiitc al (¡obicrn:) de l';Sj)c!'ia, int(:i'Y.i:n..i.e.nd.o

on los principales :isunír:s. c.:n';quie;-a qno sea 'la.

clasí^ de ('^stos, qne alnnc -'
p;;;^'):o'^ Por lo de-

mas., óif^'aso-al docto le^ircto:" dc^ ////;//' -//^ srhjrc

I' ',

!

;í¡ !/!is cji 1842: !'cco.!::;{'e r.\\ nn j)08ib: :

'(laci de

que reí !]e !a jn;:);^ir'ai;oad y !a bue^ui justicia

;':";,• ;
'.' 'i:-rui(í) (i{)\v/.} :::) í;cjU2;a en ('l'a.!^i;u.na ínter-'

ven.Cióii c: Qni-aí'. \\\ n^snic Sclií^ídnaireL no iiiuy

parüdiuno de la j);-cpo:M!erancia del C\c\-o (\\)y

sostiene que e.n alj^'unas cnsas debe ei i^'railc ¡:n.-

tervcni.!': y así, verbíjvracia, pide que <<:las acusa-

cienes de ¡os inc;íye.nas centra cuajCi uiei' español

que no fueran saricion^adas por el Jefe (le provine

.cía, y K' vdí). Cura párroco, (ie la localidad i'espec-

Ji.\'a, se cousicuu'eu .iiuias:>; peticic^n justísima,

que es las ti],na r¡o liayau. oído los ( íobi<^':'nos, ('.on-

virtion'iola en ík:c!^^ cuant;o •mt.s

,—^^'.'^ uec^er^aiur: que .uc (^Atienda, ei uisquisi-

c:ui^es aeu:;ca de ¡a expeiueucua ce los We:igios(;S^:^

>í e: J''ua.íiu, Cjuc se pasa H v'da entre los iudios,

no coiMJce a és-tos^ ;/:'u.ión :os va á cunoc-ei": si. el

i'u'i'oco no sa.uu cuáí'es sc" .'^!:S ve:"d.adc;"a,s nuce-.

,qu::b: o uuo e sa/ue:' :: • precsu. lun' :. cu-i ndo ios

r-^ides "ü eja.u.iooo, looo ;^.:a.'::;au^:. á :)'ii\[:' de

beca... Hueno se:"-i, vo.vu a leouíur q..e e- .(ío-

uuu'uio UiUiiua, :cu í :'eC'...enc'M. ios ,nest!.i:.;.a::!es

-•. rvicios de los Wei:u.'iosos, )
;•'; .os .be.igiosos

u:'<'(:¡ -a u' eníU' les ha coní-ud-:' i-.i ludo iMt^.ui}o rUM-
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presas nnry diíiciJ.es. Pero desde hace algunos
años parece como que se ha tomado á empeño re-

cnrrir lo menos posible á la experiencia de Jos

Frailes...:—y ahora es cuando todo está ])cor.

«;Qu6 fácilmente— exclama Lacalle— se resolve-

rían los problemas sociales y económicos de

nuestras Colonias sí se conociese bien el carác-

ter y la naturaleza de sus habitantes!» Dígannos
cuantos han residido en. Filipinas, quién hay allí

que conozca el carácter y la naturaleza de los in-

di.oSj mejor que los I' railes.

I \.

Servicios {^restados por los Frailes á las Ciencias, á las Letras,

al Gobiernoy al Estado. --Sacrificios hechos.—Patriotismo.

¡Qué mucho!... ¡Si nadie ha tomado con el em-
peño que los Frailes el estudio de aquel remoto
país! Cualquiera que s^ea el asunto de Filipinas

que vse desee conocer a fondo (etnología, etno-

grafía, topografía, geología, estadística, botáni-

ca (12), historia, literatura, lexicografía, paleo-

grafía, hidrografía, teogonias, etc., etc.), hay
necesidad imprescindible de recurrir á los Reli-

giosos, entre los que ha habido, y continúa ha-

biendo, cada vez más creciente, una brillante

pléyade de sabios, autores, la mayor parte, dr*.

obras imperecederas: y porque son bien conoci-

das de los filipinos adversos á las Ordenes mo-
násticas, y porque ocuparían larguísimo espacio,

no apunto aquí los títulos de tantas y tan gran-

diosas obras... on Jas que—bien :i su pesar

—

tio
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lien que beber aquellos filipinos, siempre que
desean beber en buenas fuentes.

;.ServiciOvS al ( «obierno?... A a lio^diclio, más
de una vez^ (jue el (íobierno ha utilizado en mi-

les de ocasiones los inestimables de los -Frailes.

Pov lo demás, desde nuestra pacííica Conquista

hasta la actualidad, ¿que es, sino nna no inte-

rrumpida serio de servicios al (¡obierno la obra

civilizadora do las Ordenes monásticas? MI (Go-

bierno lia utilizado ;í los l^'railes para todo lo

provechoso, y mudhas veces para lo que nadie,

que no tuviese carne de mártir, habría hecho

con la abnegación del Uelig'ioso español. Tendría

que escribir un libro muy voluminoso, si, .uno

por uno, quisiera consignar los servicios que el

iM'aiie tiene prestados y prest<'í'7^1 ('Obiernp.vj,

por lo tanto, al Estado.

Sólo de los de una ciasp. haré someramente
e'xcepción: g^racias al celo, al patriotismo, á la

actividad y á la experiencia de los Frailes, han
abortado ri.iuch.as tentativas de alzamiento con-

tra la Madre-patria, ha historia de las insurrec-

ciones más 6 menos importantes Cjue h.p habido
on el Archipiólai^'o nos demuestra que^ merced
á los Frailes no hemos tenido en aquella Colo-

nia hondas pertmdDaciones (1.3); sin los Frailes,

; cuánta sangre no so habría ya vertido en el Ar-
chipiélago! Porque, que no se nos venga con ton-

terías, en .Filipinas el separatismo existe; latei;^-

te Siempre, desdo hace un siglo, y manifiesto en
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algunas ocasiones. Debido á la vifhícncm 'ñioral

de lo8 Frailes, los enemigos del reposo no toman
mayores /^elos: qnizás porque son así los Frai-

ados profundamente por cierta laya

Filipinas.—^Los filipinos que profesan
;o amor á l\spaña. Jos quu aborrecen

tentativa de desorden, son adictos lealísi-

mos de los V\\ Jieo-ulares, por lo mismo que
ven que constituyc^u óstos un org*anisnio genui-

iiamentc jnitriíítico, de ¡)n7. y de racional pro^

greso.

N' cuenta fjU'; Ja .mayo i- parte do los ser\'¡cios

prestados al (íobierno, implica sacrificios.—Xo
Jiay sacrificio más Inmroso que el que se liace en
Jiolocausto de la Patria. — Y porcjue todo Fraile

está siempre dispuesto á perder su vida por la

integridad nacion.al , por eso precisamente las

Ordenes religiosas son couceptuadas como pa-

trióticas lia?ta el ü'rado supremo del patriotismo.

¡Sacrificio':: liocJiosi... Desde el que supone
emprende;; un viaje casi todo a pie, de Filipinas

á Isspaña (DlV, para llcA'ar un inensaje, 6 el que
implica se:; los jU'imeros.. embajadores en China
y el Japón, cu tiempos de barbarie en ambos
países, hasta el sublime de arengar a un pueblo,

y, á la cabeza de éste, batii'Sü iun'oicamente con-

tra codiciosos invasores, el l.vi'aile ha hecho to

dos los sacrificios imaginables. Lean.se las- his-

torias, si.il e.'xcluir la?5 escritas por extranjeros y
pi'otestantes: todos, absolutamentr' tiodos, rcco-
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nocen, lus grandes sacr.iíiciO'S Jieciios por los Frai-

les: y tocios, sin excepciou., ponen, sobre su cabe-

za el patriotismo sin .Límites ele nuestros Religio-

sos. ^,(v)ue};cis pruebas ele .los sacriñcios lieclios

por los 1^' railes eri aras de ¡a Patria? Tendría que

transcri!.)i!.; iiite.^'i-a casi !a iiistoria do la pirate-

ría en ]M.lipinar: (lo';: reiaJar las tentativas délos

lu)landeses ,!(>j. y la de los iiurleses (.H); Jiaeer

una rese'ni de euanííis desdrdeju^s politices del

interior :::íbo e.n aque! país (18;. Los lM.'ai'ies,

:inies que h^í'aües, aníes (¡iiO nada, son patrio-

tas. Mns dc; iüi-i Vi':; aludieron las cam])anas

p:!ra, inu-e:' ca,ño.n.as: vol un tar!a:nieute í'uei'on a]

<-'}]nbate a derra/mai- si; sa:ng've. al frent(^ de cen-

teaares de indios (íue habían sabido j'eclutar, y,

voiuntariarnep.te ta:nibién, saCrilicaron ¿j^aastosos,

por la íntejia'idad. del territorio, en más de una
ocas;6.n., rodo cua^ito posc'Mn (lí)).

;.i.-iiede pedii'S^: más"'

.\

contendiendo con //. S:j. ::::."iiu:{i. decialr^ Za
/': r .'>, , entre otras cosas, 'o siguiente, bajo el

•.pí;rraíe de V'l''y.^'í.''a' ly'J^:^:

'Ard ceesiicn rara, vo-^ so aparta de estos Jim.!-

tos: ü delende:.- á. los J^ railes o atacarlos co:n el

ui.as ¡Liribundo encarnizan^ iento, sobre todo si

los que toman parte en la contienda son iiijos de

aquel ¡ía's, dando de esta m.ajiera testimonio de

q .

• la si^ni.ficacMOii ár los l'raües en ÍMlipinas
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debe sermu}' grande, cuando constituyen el ej'.i,

por decirJr) así, de la polóniica, y cuando se con-

sidei'a ligados u su existencia todos los intereses

vi 1(1 les pava el régimen colonial v para nombre a

prestigio do la Madre-patria.>"^

Tan cierto es que las Ordenes religiosas cons.-

titiiyen en iM'lipinas el eje ele toda cuesti()n (el

vuiriie rrai, según 1). Tomás do Oomjn), que cVllí

los partidos no son más que dos: el afecto y el

DKSAiMiCTO á los l^'rallos. Hay en aquel país repu-

blicanos de todos los matices; hay monárquicos
sagastinos, martislas, reformistas y conservado-

res: hay carlistas é integristas... V, sin embar-
go, allí ninguno se llama monárquico, ni repu-

blicano, ni carlista, sino i<de,los frailes» ó «con-

trario á los h'railes». Hasta hoy, que yo sepa,

nadie Ini deíinido estos partidos, quizás porque
no estáji oi'ganizados, carecen de programa 3'^ no

tienen jefe. Mará, á vuela pluma, una silueta de

ambos partidos, si "así pueden llamarse.

El; T.SPA\Oí.. tNCOXr)IC:OXAJ;, ó «de los

iM'ailcs», compónenlo Ja mayor parte de los pe-

ninsulares y un noventa y ocho por ciento de los

filipinos 20;. Los amantes del orden, del progi'c

so racionalmente e:ncau;:ado y, sobre todo, de hi.

intt\gridad n/acionai, hárianse de parte de los h'e-

ligiosos, cuya Institución- ~es cosa olvidada de

puro sabida- -sintetiy/a cu a! ninguna otra la vida

del Archipiélago ;>6'^" .A'cy/M'vc ^! ^^n^^a B^juina. l^sto

es el partido más numeroso, el único (lue pued»'



7)^1 w . í:. IvMvtana
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1' designado con e\ título do r/(-?í':-: '::yr {!:!{; csi'pa-

. . Kl mdio, como ya liemos dicho, ama al Keli-

noso, á quien conceptúa in-eeraplazable; el pe-

ninsular de aiM"ai.ü:o en b^ilipinas, ve en el Jí.e]i-

gioso c! elemento que principalmente le ofrece

Lj,'arí\ntias de pa:: y prosperidad, y de aquí que
sea ocio los .l^'raííes):- . incondicionalmente; los

f1l}])!nos que valen (sin distiución de razas^
, y

que se distinguen por el incn^emento de sus hon-
rados negocios, (5 como propietarios acaudalados,

ó por poseer á conciencia la carrera .que ejercen,

todos ellos son partidarios de los Keligiosos: es

decir, los filipinos que más descuellan por su cla-

ro talento, ó por que tienen algo que perder, com-
prenden que el h'raile es una necesidad imperio-

sa en aquellas Islas, y por eso le quieren; á lo

menos, ninguno de los aludidos manifiesta, de
ninguna manera (como lo manifiestan algunos
dosocirpadoí^' S'-^-i- n el verso de.1 .l\eligioso español.

\X. \.\ I ::M.ON.\^riC(> consta dedos ^'V;.';a,v;

cada rama se s.;.';:; ; vidc ei! varios //^':.//;//'. - \'a-

mos po!" parles.

Eaaía '-ir ^rl]:••/ .
-

!
•' 'i-^^'^ü. !os ir;r:s.\i'^ si-

^•r; :c:ites.

.': ;.--- '/'.'/.v :¡r\ aJí^ u nos "'. n tanto /'•;.'.'V7.\;; ,';V>.v de

c!i!nc\' 'r;o.í::sí^' :': vcnio princ:ii^ai-::c!M:c :''')0gacli-

üos, ::^Cí¡i:: jiros, d i r ce t:; "cilios, ////•'//.'/' /.v.; C^^'l) dc

;i!to i'ango, •>'.'.'/•' '•"^^r cic ^itinidaci '^:¿\ j otros

liiSJgnes ignorantes, siu nnapesetói casi ningu-

i j C) r] p ellos. <:; u "
, J Kj 1. : I

L'
! •: n d o í: c r ñj i \\ a d .•

• 1 a c.-i
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rrera, ó terminándola, pero á tropezones, procla-

man la inconveniencia del Fraile, por ser el Re-

ligioso incompatible con el espíritu de la épo-

ca (?): aman el progreso y no pueden tolerar á

ningún Fraile :

!
}... Karo es el miembro de este,

])or fortuna, poco numeroso grupo, que no me-
rezca el título de ingrato', lo que saben lo deben
á los Religiosos, y, como premio, les pagan con
la más inicua de las ingratitudes, lista laya de
']ir(){/rcs¡.s((is ridículos tiene uno ó más represen-

tantes en cada pueblo de alguna importancia:

son, por lo común, perturbadores, picapleitos,

pedantes, hipócritas y extremadamente cínicos.

Los más de estos caballeretes suelen adular álos
Frailes-párrocos; van á misa los domingos y
fiestas de guardar, y se dan fuertes golpes de

pecho creyendo que así cohonestan las trapison-

das en que siempre viven enredados; irahajan

de zapa; pero, debido á su escasísimo entendi-

miento, ensenan la oreja muy á menudo. Son
pocp ó nada temibles, en cuanto politiquillos;

pero inconvenientes en casi todos los puel)los,

por las muchas tonterías malévolas que difun-

den entre los indios candidos... únicos que sue-

len hacerles caso. Tales politiquillos, lo que bus-

can ordinariamente es una notoriedad de la que
sólo pueden gozar entre los que son tanto ó más
simples que ellos. Se precian de españoles, y los

hay que alíernan. amigablemente con algunos
peninsulares. Pisto les &^J'Hcr:a para... explotar

á cuatro iufelices que les prestan, oídos. Visten

casi vsiempre' á la europea; \íqvo jh)?' clcnlro—en la

viria doirir-stica—en poco ó en nada difieren del



indiu ^,'"
..

•

/f'' :' / Aspiraciones: Mucho progreso

\ ;n.ba]0 los l/i'ailers:

/•;.-- ^',v/A^ ^Y;/;^V/y;/ /;^^^'M. — I*;st6 gnipo lo íor-

iVinri algunos irií\stizos 'de chiiiOj la mayor par-

ir;^, Cüarteroi"ies y GS])ariolo8 (pocos son) de aquel
país, que, deseando el progreso d ln cvrajicd, con-
ceptúan álos iM'ailcs como anacronismos vivien-

tes. Los hay que tienen carrera, pésimamente sa-

bida; otros la están terminando con muchos su-

dores y poquísimo cacumen; hay tal cual em-
pleadillo de ])()e() sueldo; no faltan ])roi)ietarios...

n}¡]irñ(/(/(fs] ni azotacalles de profesión. Casi todos
'^stos á quienes me reñero, viven en Manila; son
contados los que conocen al Fraile- como Párro-
co; sólo conocen al Fraile-profesor, al (jue les en-
señó cuanto sabeii^... Y, sin embargo, todos (es

decir, todos los del ///vv^oy odian á los líeligio-

sos. ¿Será hi envidia?—-Y advierto (jue los que
lian estudiado en la Península (muy ])Ocos mi-
iitaij en el grupo), son tan í-^rtife rhosr, tan me-
diocres como los demás jn-fif/rcsistas que no lian
visto el mundo sino por el agujero de Manila.
Son mucho más ingratos que los del grupo a).

Estos mestizos, cuarterones, etc., defensores acc-
• rimos de la propagación de la lengua castellana,
iiablaii .v/>//.';/.r cu tagalo á sus criados; censuran

1 :)S Dcniíisujares por lo mal que tratan á sus
^i::;yidores, y r/.V/.v. los jn'Of/rrsislas^ tunden álati-

;:i:;os á los suyos. Son presumidos; se las tiran,

Mi todo, de e::¡;op(íos, y, im casita, comen algunos
rúorisqiieta con. la mano \ mascan (W.yr; los más
(2o). S!:ü.!e.n. esto^ ;?/.;.'////;. /,,V.'á' •|)rofesa:" odio álos
P'^ainsíil.'ir»;.-^: odi-"» i'-córidito. p"M'qu'".. apai''-nte-



mente, les al)razan y les oxliilan con un servi-

lismo (jue empalngci: sorían menos inofensivos si

no tuvieran esa envidia (luc á muchos do ellos

les martiriza. No pocos de los del grupo se lan-

zan á hacer ])ropaganda por los pueblos: sacan

los cuartos que pueden... y ¡a Manila otra vez!—
Aspiraciones: Diputados, Prensa libre y ¡abajo los

Frailes!

c),—Peninsulares,—l^ste es un grupo que sp

subdivide en cuatro grupitos ó racimos; á saber:

sistemáticos , ignorantes ^ resentidos y masones,—
Los sistemáticos son muy pocos: amantes de la

Patria, pero de tal suerte progresistas-demócra-

tas, que sólo por sistema no transigen con el

Fraile. Este grupito es sincero: declara franca-

mente que no transige con una institución pa-

sada ? . Pero se advierte en ellos que, en cuanto
ven que cuatro, lilípinos revoltosos promueven
alguna jarana contra los Frailes, se ponen incon-

dicionalmente de parte de los Religiosos: lo que
prueba que son españoles de conciencia, Yo le

oí decir á alguno de éstos, en Marzo del 88:

«¿Son los F'railes españoles?: pues estoy del lado

de los Frailes; son mis compatriotas» (24).

—

Los ignorantes:— Denomino así á los pocos que
forman el segundo racimo; y les doy este nom-
bre, precisamente por(|ue son contrarios á los

Frailes sin conocerlos más que de vista y por

malas referencias (de las buenas no hacen caso).

Sin un motivo serio que justilique su animad-
versión, es el ignorante, entre los peninsulares,
'¿\ que odia más a fondo á las Ordenes monás-
ticas. Ya he dicho qn'": son pocos: de estos, casi
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a^

todos están casados con- mestizas, cuarteronasó
(^.RpañoJas del país do las que forman la clase lia-

madn de ;>.v////rv/,^ Por lo coniihi, la mujer filipi-

na es adictísima á nuestros Relij^nosos; pero Imf
unas cuantas—casi todas residen en Manila

—

tjuC'-'í>////V/?''íT.'; desde que lle^^an á púberes, y
como logren casarse con un peninsular, no le do-

minan, le subyugan... y consiguen de él— ;oli r^/.y-

';/.v pobre de espíritu!— que odie, aborrezca todo

!o genuinamente español. ¿Sabéis cuál es la'ma-

dre del cordero?: la envidia que esas buenas se-

ñoras (son muy pocas, por fortuna) profesan á

las damas peninsulares, mayormente a las bien

educadas, bellas y elegantes. De tal modo les son
estas antipáticas, que acaban por abominar con
toda su alma todo lo español, y, por lo tanto,

al Fraile. Confieso que íiúes 2)o/i/irjnil/(fs me dan
pena; porque ¡ay! consiguen de su marido .que,

en todo, dé el r^a/ío afras: y ellos lo dan tan lar-

go, tanto, que acaban por rehuir el,trato con sus

compatriotas: fraternizan con los politiquillos

de los grupos aj y />/ con los cuales se solazan

murmurando de las Autoridades, de lámala Ad-
ministración, de lo pu(írca que es la señora (j^e-

^^ '/.'7;/V//'; de X; de lo inconvenientes (jue son

ics ¡M'ailes; de lo sabrosa que ha salido la />/-

..'/^v del día... I'.os ignorantes prefieren la cocina

i'r.a-aya, a ¡a cc:'ina española, francesa é inglesa.

!.os Ignorantes han. pescado algún momio on

1 Üipinas, del cual viven, ;; como en Mspaña
no tuvieron los ::^:ás de olios donde caerse muer-
tos , nadr:, h^tenio 'r('vr'':/¿n: de la i\Iadre-patria.

,

1 i/e¡¡<'*.':<.' Mr-.nos mal cju'; son •poquitos y qnp.ni]!-



FRAÜRS V 'JLl'lIxiOOS

guüo tiene dos dedos de írcnle ni un dedo de ilus-

tración. --Los resentidos liélhinse desparramados
•por todo el Árcliipiclaj^'o. Como los ignorantes,

no es crecido su número. Pretendieron liacer al-

gún negocio contando con el apoyo de uno ó más
Frailes, ó por lo menos con la neutralidad de és-

tos, y como la cosa no les saliera bien... se dají

por rcsr}U¡(¡(f.s\ y este resentimiento les lleva á no
lransi(/i)' con los Religiosos. Algunos de los qui'^

componen este grupito, son explotadores más o

menos audaces: hicieron perfectamente los Frai-

les en no prestarles su apoyo. Otros, son decen-

tes, como decente es el modns xivcndi con que
se sostienen, y, aunque resentidos, calíanse su

enojo, ó, si hablan de 61, jamás lo hacen en pre-

sencia de filipinos 7v>////ra9. Al igual que los sis-

temáticos, se pondrían de parte de los Frailes,

en un trance apurado.—Y vamos allá coli los ma-
sones; los cuales forman dos ranchos que casi

casi se odian: los que dvcnncn y los que Iruhajan,

Los dormidos suelen ser masones procedentes do

logias de la Península; comprenden lo funesta,

que es la masonería en una colonia como Filipi

ñas, y nada hacen; su distancia del Frailo la sue-

le sostener con dignidad, y no le ataca: por el

contrario, hay masón dormido que, en sus aden-

tros, concei)túa al Fraile como el principal ele-

mento colonizador que existe en Filipinas (25).

Los que trabajan son casi todos unos desdicha-

gIos; los más podrían pertenecer á las agrupacio-

nes de ignorantes y resentidos. Los pocos qu"

proceden, de logias, peninsulares, suelen estar

ávidos de una popularidad ridícp.la, por cuanto
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l;.i. biK-.CHii cutre lo=: 'ilipínohi (ic! gi'iipu /;;. Mhbóm
«l-^- estes íia hni::::o aü: c\iic, antoponiciuio x:l in-

t:.; :-::s do ía secta al- dec:v"0 ;oac:ioiia¡, liapvoporciO'

iinclo ::c:'í:j":jacio:i^s '¡c caract^j- político bástan-

lo t !-ñ nsc-o::dcn'ri:(;s. Alíriuios do ostos // '///;// /í^r/V;-

: '- coiTieír;: !h. :
•: p:' jcic^noi;' (ic catequiza :• a in-

dica \ ::i\cH':'.''.Or. /^ov./' .v.'.v/>.-//. a q aicn.es bacc:). lua-

^^or.os por cxi'ííOtaidos ei) aiii:(}. La niasonería que
í;i-ajaja o:¡ Imüi^í ñas osta poc:) nutrida de hom-
io'os rr¡o ooodoi'es (io alguna estimación: dísco-

los, '-ornü booo'O^ soctar'ns; exentos de toda cuJ-

tura, ;os ''-otos dr so proi^agaiida son muy per-

;;ooo -Ko^, V, dcscio oego, niuclio más pimihjes

«.00 los jO ..o alcanzan los filipinos del grupo -v-

Ai "M'! y :'. !a p::s":'0, qoo ..'.t;- poiitiquillo del país

r:-o'r;':.da, sc:':;;ar.ia iniioencía :;.e una Institucrun

gen.oí M^an" ooto española, pa'-oco. on. cierto modo,
disco'padj^c. po-o 000 esta roísma la!)orla veriíi-

q.:o un '*!Jo do a jM'et'onm! :
^ no tiene eoplicaciüu

pos!í::e. Pcdoáo ao- onos do eoios obrar de uuoi^i

/:', co;c;-o dec'o, en o.-nocnia con.. lo qlie rezan .los

osioto^os 00 ia :-.3oc:ac;io;" secreta o que pertene-

cco."'":"as co:'.^o óoo5p.''.'a'* contra. :o o:v*sten.cia de

i .

:

". a, hi¿i :i : í : c ; o/. />,/;/ .v/ ,\ ':{i::ir:i i:íf^ ;/.v ' c dttn:: I .v-? ( / «v

-

/O" V.VO es -cnspo-o" c:.?^::';: o. n mecanismo ílel

Tn-ado, o;::-:» esy'- 0^.0 no tonm asorms de na-

t-" :t s'^'o o "'Tb-^^o :-e aooe 'cs :nasones do me-
'Jio neo 'i^otr osteo. .es :a; ooo so cíoicitari lo-

;;eo:!o // ^'.-/¿ov/. 'O'. -/. y .os ^ooo'os no Ijlonmn-
íriM... !

'. 000 p ;od:. 'a. '-mooso '..ot:! •

. ..



Rama segunda (de oa¿oar:íi ari;i;iiy::i. .
— Ouiista

do tres grupos, a saber;

AJ.- ' J/icce^Uí's.— Snn i nucen ^e^ tod:^ l-í; }.>••

ninsularcs (¡ue, no 1ial)ÍGndo residido en Inlipi

-ñas, como, pongo por Ikccrra, e! ;rastrónoiri<>

1). Miguel Morayta, desean á toda costa que rijan

en la Colonia las mismísimas .leyes que rigen eji

la ]\Ietrópoli. Isstos ¡dr:ti¡sid^, creen más ó mf
nos sinceramente que los cuatro elegantes qu»'

en Madrid les ol)sequian co.n banquetes, son sín-

tesis de los pueblos íilipinos. Me causan risa \

lástima á la vez estos inocentes. ¡Pretendeu

igualar la Hija á la Madrel- -Permitidme, loli

i(!c!(ti.sl(i\s! . una ligera digresión. "\'estid á un niño

de Jevita.y sombrero de copa: dadle un cigarr»»

puro y un billete de mil pesetas, y decidle qur-^

se vaya al Ateneo. 1^1 niño más precoz llega :.i

cansar, cuando, estando entre, hombres, liace

excesivo uso de sus ¡ÍHlczas. Aquellos pueblos

están aún en la mfancia. Legislar para un pu---

blo que no se conoce, vale tanto como si un me-
dico que no haya salido nunca de esta Corte.

pretendiera curar por^ telégrafo á un australiax'-

que padeciese de enfermedad desconocida aquí.

Habláis de pueblos que no habéis visto: ¿qu'?--

dirá el ciego de nacimiento acerca de los sietr-.

colores del arco iris?...-—Los inocentes dan esp---

ranzas á los c.rpccíu/ur^, y éstos Pa¿/a?^ las cons-'-

cuencias... ¡en el Hotel Crientali...--i\'6'/.c ¡jd^"!::

¡os inocentes soik casi todos, a'cistrdnomos y -i:-

roñen ^M
./';,.••;•icci;- :\) ,

,

—

i:)oy (

ovon-j.^ fili pino ^ , C< »

n

r r'?i'-.:

•iStc TiOmbrc :i, a;gi
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t!-HJjajaadü di'- mejoró do pcoi' buena fe por Ja

prosperidad de rsu tierra— tal como ellos "6ntien-

dcii la prosperidad"- sacrifícaii una buena parte

de la asignación que les pasan sus respectivas

íamiÜRs. on pro de l(. caii^a, aunque sin compro-
meterse. Isstos á quienes jnc refiero, tienen vi-

vos deseos de volver á l^Mlipinas; y como sospe-

chan que en el Arcliipiólago serían mirados con

prevención si aquí se rxcrdir.sríi . viven, por lo

tanto, a la expectativa... .tiacióndose los <dndife-

i'enteS'>, por más que p,ii el interior de mucdios

de ellos se agita una viva comezón de qucí cam-
bien las cosas, cuanto antes, en su rcnnoto país:

DijHitados, Prensa libre, Ayuntamientos, su-

presión de la (luardia civil, y, por de conta-

do, ¡abajo los Frailes! Algunos de estos expec-

tantes son en Europa verdaderos gomosos; aljíL-o

ricos por su casa, disponiendo de 100 o más
duros cada mes, van hechos unos datuUjs; fre-

cuentan reuniones cuasi aristocráticas; asisten

«:iG frac á los teatros más principales, y, á fuerza

ae Dro, logra alguno alternar con europeos muy
encopetados. La nostalgia se impone, y vuelven

a su tierra. Pero- allí están de sobra el sombre-
ro alto, el guardapolvo de color barquillo, los

bofijies blancos; la levita sólo se luce en. ocasio-

nes solemnes... ¡qué decepción! En Muropa has-

ta, á veces, vestir bien, para parecer un perso-

naje: en h'ilipinas sólo son personajes las altas

Autoridades y ios que son, además de fuer-

t;e:> capitalistas, españoles incondicionales. A^e,

pues, el (¡üe :iqvii fué danatj, que en su. tierra

pása pla^a d^- '/": ¿c ',:'.:} (papel que desonrpn-
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ñau la mayor parte de los nacidos en la Penínsu-

la), y esto le llega á desesperar. Nada le dice que

también allí asiste á reuniones de alto copete;

nada tampoco que muchos»españoles do los7^r¿-

vilrgiddos le invitan á los saraos que dan de ygz

en cuando... Al que fué d((V(lij le acomete la chi-

Üadura de que no juega en su tierra el papel im-

portante (!; que jugaba en Madrid, Barcelona,

París, etc., y, á la corta ó a la larga, germina
en su pecho cierta envidia á los peninsulares

que le lleva á ser radical en sus ideas políticas.

Yo les preguntaría: «Pero, señores míos, casi to-

dos, por más de un concepto, muy apreciables:

^;Uds. creen por un momento que en Madrid
dieron (jolpe? ¡Si en Madrid, con su medio millón

de almas, apenas liaj ciento que logren so,bresa-

lir de la masa común!» Creen casi todos ellos

que nadie más que el Fraile tiene la culpa de

que no pasen en Filipinas igual plaza que en

Madrid—plaza de personaje,—y el odio al Fraile

tom'a tal incremento, que degenera en monoma-
nía. Ni los Frailes se acuerdan de ellos, ni, por

otra parte, son ellos menos personajes en su tie-

rra que lo fueron en Europa: al contrario; aquí

eran únicamente conocidos por una docena de

gorrones y otra docena de elegantes que ni pin-

chan ni cortan: en Manila, el que tiene un poco
de dinero, tiene coche, alhajas, una casita bien

puesta, puede dar tes y hasta cenas, y, en suma,
lucir con cuatro infinitamente más de lo que con

ciento puede lucirse en las grandes poblaciones

europeas .—Los expectantes , puep, degeneran

(''.asi todos ^-W ]^ri]Cr::^-¡\rii!,0\.
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(y>. —J^>:.uL.:u:Cd .- \o pasan do una docena. To-

do8 i'csiden ir- era do su país, del cua'l vsalieron

poco incnos qiif'- jiüyendo, con el estigma real ó

atribuido do .vai'.v.-V'vasYAy. Abandonados, ]os más
do ellos, por 5'üs ianulias: viéndose sin esperan-

zas de poder re^i'resa!" á su país, para no ser en-

carcelados ó vif^-ilados, bácensc víctimas de la

nías íuribundíi exaltación contra el orden de co-

sas (jue existe en Filipinas: nádales parece bue-

uo: desean la revolución, y que no quede nn
español para un :reniedio, sobre todo si es Fraile:

es su pesadilla que los iili])inos viven oprimí-

do^: y les excitan en sus j'roclamas á que se su-

bleven. Poseo iinw jiToclarna introducidn, como
todas", subrepticiamente en el ArcliipiólngOj que
teiunina con las siguientes palabras:

:< Cuando á un pueblo se le amordaza; cuando
se pisotea d su dignidad, su honra y todas sus
libertades; cuando ya no le queda recurso algu-

no legal contra la tiranía do sus opresores; cuan-
do no se escuchan sus quejas, sus suplican y sus

gemidos; cuando no se le permite ni siquiera

llorar (:^; cuando se le arranca del corazón hasta
la última esperanza... entonces... ¡entonces! (?)...

no le queda otro remedio sino descolgar con
'//.','.,v.'V ücllnnüc (::; de los altares infernales (!!!),

e,l puñal sangriento y suicida de la Kevoluciónü!

)):('csai\.. nosoti'os que vamos a morir te salu-

damos:
::/V / ;^ 10 >h O/.;:.', v ,/¿ 1880

I.OS !. ll/H'iNÜ-.
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I^lstos .^'^í/^/.^'V.^^' qv;o ((van :i ii:i0.rir>^... r '. P
}ji. más c'ii^íviios ele Jastima que deoti'a costí.

bres }!:íiiins :¡r/ ¡ríniír^: Lo :raás sciisibJe es, qu»--

alfr^nio clc3 eilos ticMic vasto eiitejidiniiünto. ¡Quo
mal c]U])lea(lo!~l.os iilii)inos di[^*nos son los pri-

meros en condenar la loca cam])aña de castos in-

felices; los cuales, seg-ún ellos m.is]nos. ¡ú(\i-

•ruii!—Hay que compadecerlos.

im Manila tienen dos a^-eutes, cncarg'ados de

explotar á los tontos, l'no -de ellos es español

peninsular: ^^si sabrá el hombre lo que es \^.v-

giienzaV— ;(^)ué menganí para la Patria!

Así como hay muchos filósofos que sostienen

que á lo bc^lo le es inherente lo bueno, yo creo

firmemente que para ser buen español en iMÜpi-

nas se debe querer al h'raile. Y nótese que esta

persuasión la mantienen la inmensa mayoría do

cuajitos españoles (sin distinción de razas) Juin

probado ser amantes de la prosperidad moral y
material, de aquel remoto país (27).

XLi:

Capúuío ele cHrg't^.s.

T.os antimonásticos, principalmente Jos :il..i pi-

nos, no saben qué inventar para consog-uir <.!

descrédito de los h'railes. Ten que el (¡obieriio,

sobre sostener á los J\elig'^csos. les apoya siem-

pre que puedC; y owos- ''os .niipínos- -dancio

'HUi. iniiosti'H. Li-' s. ^.:.:c::í'1 ' b-i' "^¡"i'J'"'^' pa.tri-t.,
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iiirx^—jtcr-

":\lfi r;:^V c:i cuan lo

>',-/; /.v/// •^'. UlMS, CilVC

(j i!M¿:;:;ii »Jc dihu'it) OHrj."0¿ )• !!';(i,& Cargos contra .!os

j raitob. con la v;;. .;oí:íji;.cí:::i , oiü duela ai gil lia, de

.,.¡0 ol (.Oüicrno ^o>: •::vIv.:írc; du! pa^'s.— IMccii de

ios Wciii^dosos OLO son :^'.':'-,';./r/.v —v >/y,v.7'r<5'i?,- -

(!• •/'v.v/.v "r.v ''':' '::: /': //." f í:'!i:'\ -

MiHUnicra^...— v pidcji ¡os'y//''^/

los jvrailes sean sustituidos con clcrigos españo-

les, otros, losmás.t'on clrrigos iilipiíios: es decir,'

quieren T[ue los l^'railes se vayan cuanto antes.—

Aunque, en rigor, casi todos estos cargos que-

dan ya refutados, dedicaré algunas ]ín.eas á cada

uno de ellos en particular.

1. Enkmígus del puoorkso.- 'Oígase al Du-

que de Adlení^'on:

:;'rso acusa á los Frailes de retrasar el progreso

de la ( 'o.lonia, de cohibir la tendencia de los pue-

blos hacia una vida más activa y más fecunda,

üH esferas más anchas. Msto es altamente injus-

to. ./'VA' Frciíc^ !u':l rlrr(:(<(: ::: vurblo JiJ¡¡nno al

;0á' .V 7.^.0/.'; ]ii:!U:: {; c {•:: i ! ; ::> r¡;h: (¡r (¡vr r.s' si(srr¡)íi-

,;,: [.:::, :::::, :!Vi- /^ucc ri-'^rn ,S'i(jfo,\' ,\'r ¡udlaha en

::".-\ rÁ'0,vo/';.v.v ¡írn'^íhrir. VX tiempo y el contacto

.;::.n los euro])eos !u\rá lo demás. Pero las Orde-

nes religiosas pueden iioy mostrar con orgullo

r^ resultado desús esfuerzos en. esos cuatro mi-

llones y medio do indígenas cristianos, en esos

pueblos de Filipinas más civilizados, más inde-

j:.":ndir'.ní •--'.- y más rirros que los dr nijigama coló-



MM. T; .iropoM. í^.ri \_s.ia ni hili •".ii u'>d'.' •-! (Jr¡f:ritM'^: .

Kr vcrcind. uv-o el prüí^:;'CSj «:ada i.,.:"!u !o 6ri-

iieiulo á su. manera: .¡os h'raiics qiiiei'en o"! progre-

so i'/lf á ])ar que }ti(r'(:l: (rioidos..íil.i])i]ios üiilicn-

cU'u ([uo ol ]n'og'reso eu s^] tierra consistiría en

.hacer de cada indio un }'.''(f¡>r.s(,r de latinidad (28).

Así los Frailes, so lian cuidado ])rererentenicnt"c

de ia prosperidad de la a^'ricultuí a, del fomento

ele las artes y.,ins industrias y todo aquello que,

honrando al indio, ]e es útil al pro])io tiempo.

Kl 1^ Mauricio Forrero, liecoleto, ]\l.isionero en

Xe<í'ros, i)ul)lic6 jio hace nnicho un. curioso fo-

lleto en el cual dice lo siguiente', por boca do

persona autorizada: <

«El rico suelo de Negros en 18-19 estaba en el

mayor abandono: el indio sembraba un poco de
palay, maíz, camote, etc., en cantidad bastante
á llenar sus necesidades para la vida; no existía

por tanto agricultura, principal elemento hoy de

riqueza de la localidad, y dicho se está que no
podía haber industria ni comercio, con lo que fal-

taba vida al territorio, que yacía sumido en la

más escandalosa miseria, y decimos escandalosa

por([ue esa miseria era hija del abandono y de la

Iiolgazanerííi.»

l\ste es un hecho real, ,7''«'' r'::i>:ic:; sólo me falta

añadir que hasta el citado año 49,Ja4^a de Xe
gros estaba regida espirituahnente por curas 'lo

l'^ndicK: hoy, Negros es un emporio de riqueza:

tien»"'. haciendas, muchas d^" las cunh^.s puedea
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1* och .his i:riC.;'j:"Cí^ •J'O ' "'jIom, (Vl^;... ;d.csd.c

\ L.'-. c:^ l'^-aj les- ;''.'.'^//7;av .v/v ;y; .'.'^'."^v;;- -rindaii

]-o;- ü\:':- -\\cn\ } .L-ci'Ui.üi'n.iij.oiite, 'paríTC tonto

tratft • (io estas ccsrs ,ac-asc :ii:iürec:: clisciitirso

<:¡;íO Cii ÍMli])iiias .:: hcW) :'i'C;}C íotio !os r'railcs?

;Pe='0. Scíior, si ío n^isuic es .ne<ra.i' uji. ]Misioii(^ro

es])anüi á inm tierra, de cafres, que ponerse á es-

tudiar ios medios de convertirlos en personas!

De ello hay doscientos in.il testimonios (i^o). Para
a ¡«runos íilij)inos, el pro»z*reso cojisiste eu la difu-

siüji de ia ien^iaia ca.síeliana, en la li])ertad de
im])renta y en (\ui! hava I)i])uta(los, á todo lo cual

A7' (ijKn/r,/ ]{)s 1^' railes. ;V son estos, precisamente,
los qu.e fuudaron y sostienen la Tniversidad; los

que fundaron y sostienen porción de Colegios!

V\\ T('lr¡/r(¡jil/, de Ilony*-Kon[^', se''7r6\¿;iíó liace cosa

d(^ dos años contra nuestros l\'eligio^)s, y, entre

las muchas inajaderías que dijo, escribió las si-

guientes; «].a prensa del Archipiélago íilipino

está bajo la inmediata üscalizacichi y censura del

clero Ixegular. -- Nada puede (escribirse, nada
])nede publicarse que se oponga á los principios

ó detrimente (31) la personalidad de los superin-
t(3ndentes [^j monásticos... ].os libros que traten

de materias religiosas bajo un punto de \-ista in-

dependiente y liberal, son allí coníiscados y des-

truidos, sus autores de})ortados por la Ley...» ^

Iv .'/////.'; i^lumeníritt abunda en idénticas ideas.

X'" •;:' c:Mísura está en manos de los l\(digiosos,

p j :'S rii. í= ;a :dcrce "uí:! OiU])lea(ií} d.ei í 'obierno ge-

jit^ra!
,

;: I Jo fiemas q;?c dea e» periíalico de Tlong-^

Kong és cie:"to. T(KÍo o: qi:;;: haya visitado "la H-

brcha d :: A 'das .H ~d rígi..v/ . h-d::";'i vislo-- po-'quG



están a! (¡eBCiibiíM'to ;\ al alcarico cic Ja manu- li-

bros cl.(^ propaii'anda <'//'/,.';.'yr:".v//r.'., de iiJosofía "hete-

rodoxa, etc.: YO los teDjro casi todos, comprados
en aquella librería (32). Se (^oníiscó la novela de

]\i'/al, y Hc conliscan en. Correos, sc^uaVn dicen, dí'

üj'f/r// Sifjirr¡(u\ lo.snúmc^ros de Ld Solidaridad, no
por lo Cjue en aquélla y en éstos se dice contra los

^'railes, sino porque tales publicaciones son por

todo extrcniío inconvenientes en el Archii)iéla'

JTO. \ en cuanto á los deportados... l\izal, el autor

del libro que encierra más injurias para todo el

orden de cosas existente en Filipinas; Ilizal, de-

cía, paseóse por su país alg-unos meses, libre,

después de i)ublicada su novela. Y se marchó á

Furopa cuando le vino en deseo, hhi Filipinas,

como en todo paítf medianamente ordenado, ^c

dchc perseguir á los que con sus escritos tratan

de perturbar el orden. Ppr lo demás, ¿no hay en

el Arcliipiélago periodistas filipinos? ¿Y quién

se mete con ellos? Nadie. Ahora, si se desmanda-
sen..'. ¡Pues apenas hay periodistas en Europa
que viven desterrados porhaber escrito inconve-

niencias! ;(^)uc quieren los filipinos?: ¿que con

ellos no rija el Códijzo? Pero esto aparte, ¿qué

tienen que ver los Frailes con la Ley de Impren-
ta, ni con el Código penal de Filipinas? (33).

2. Advkrsos á la propagación del caste-

llano, diccMi qu(^ san los h'railes. Si se dijera que
/vrroíi,y no todos por cierto, se diría verdad.

Hasta hace quince ó veinte años, la nniyor parto

de los Frailes, no era que sr ajionian á que el cas-

tellano se propagase en el Archipiélago; creían

muchos de buena fe, v entre estos muchos ol.
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cario ;iii.]j!";] jm: á sus 7^/.

di!io ja ieii'4'iia C\r] ierr:

'' ;vM:ii'8e]i ^a ios üsi)aiio-

:'S' n\ ooijii nació]]. V aquí

m' ^Mjrit'scs y

., y no Jiiandírn á fuiício-

r^jf'j/i':^ si 1)0 couocc' al clc-

¡ori(i (ioiuln ]ia úv residir

cnixio üíiinicadoV ÍM!i])inas, liasín que se rompió
oí Isliiio do Suc::, era, por lo distaijíe (luo de lui-

i'opa se iralhdoa., u:i país en calzoneilios. Hoy tie-

ne camisa además; y si no hice un traje completo
a na. europea, es j)oríjue en veinte años no se

pomo un pa. ;s patas arriba, mayormente cuando
es ¿(o: c\/u'ciff/ como el país iilipino, cuyas razas

autóctonas, sin cruzarse con otras su])eriores, no
podrán rebasar dos dedos nías de la raya rj'lrrma

adonde ya Innmllegado (^M,. í'ierto que hay ac-

tualmente alji-ún qu.e otro j^h^aile chapado á la an-

tigua que sigue creyendo cjue no es político que
los del país se])an la iengua de ios que no lo so-

mos: idea, sustentada, 'por muelios que no son
h' radies, y que sustentan naciones extranjeras.

l.-'ero los ;'^'\'^;)/\"¿/V;/V/ó' hlipinos, son tan exigentes,

que quieren que, eji ])oeos anos, se extinga toda
una generacióu ene hieiigiosos: y ])orque hay ahjH-
';.'<:y— re[)ito que cjjapado ala antigua— que predi-

ca á los indios ia iuconveniencia de que hafelen el

iciioma (le los espainnes, yVi por esto ])agan los

pjatns .o^JS í;úUj:: los ílemás h'railes. MI Fraile

n^ccierne, '/on vención üe que los Ministros hacen
Ir n cap! o en ia enseinicna del ciaste!] ano en Fili-

n.-. ..])nnn trahí la— como creen



Ciertos íilipinos—la propagación de nuestra .her-

mosa longua. ¡Xi cómo oponerse, aunque lo de-

sease! ¿(v)iiicn tiene á su cargo la instrucción

primaria en los ])ucblos de Filipinas? ¿No son

hijos del país? Pues bien; si los Íilipinos algo

ilustrados son tan amantes de* la difusión del

castellano en el Arcliipiélago, ¿por qué ellos, que
son los maestros, no lo toman con nífeijor afán?

¿O qs que el Fraile se pasa la vida en la escuela

con, un garrote en la mano, amagando triturar

al maestro en el momento mismo en que pronun-
cie dos palabras en caslila? Se calcula en 500.000

el número de indios que, más ó menos bien,, sa-

ben expresarse en español (el Sr. Becerra lo lia

dicho así en el Congreso] : ¿es esta cifra escasa,

si se tiene en cuenta el número de años que hace

se ha tomado con empeño, por parte de los ll^li-

giosos principalmente, la difusión del castellano

en Filipinas? Dígasenos qué colonia del mundo,
análoga á la nuestra, cuenta con un número de

naturales tan crecido como el apuntado, que se-

pan el idioma de la Metrópoli. Ño hay ninguna
ni puede haberla, por lo mismo que en niuguna
hay mayores elementos de instruccción que los

que hay en l^ilipinas (35). Bowring, con ciertas

salvedades, pretendió lamentarse en 181)9 (hace

32 años) del poco progreso de la enseñanza. I^ero

su ilustrado anotador, el Sr. del Pan, le sale al

frente, diciendo:

«Ixctamos, no á Mr. i^oAvring, que ya no exis-

te, sino á los que compartan su opinión, á que
presenten na ejemplo de oti"o país colonial cuya



.IcgislMCiOn cic; 1 risi;-" .¡{'O.:;!' publica puecln compa-
:-'i--Sí^ con la do Vulpinas, ni que en i^^nial jiúmc-

vo y relación posea individuos con ¡os ;rudimen-

tos de la íastrucciú^i primaria».

I'ues si esto uocni e: Sr. del Pan. cu IH^r), ¿que

.no diría lioj, si, haciendo una nueva edición del

Howring-, retocase sus curiosas notas? Pero está

visto que los Frailes han de continuar, en esto

del castellano, siendo los Frailes de principios de

sig"lo, y da pena ver la ofuscación en que incu-

rren ciertos escritores, cjue aprovechan los rr/A'6'.v

.7//v////'/o.v para censurar á las Ordenes monásticas.

Así, por ejemplo, el buen l-^lumentritt, lee en la

obra de Alfredo Marche: <:'/V/^v /a/'(/, uv coi()\s

(rime cxcur,s'io)L fai ciiicndif va rnrc iiiicrpcHcr

zltc'ñu'ni lili (jOhcríi(¡(¡ifrril¡<) (¡ui jias di-sait honjour

'?:: c^j:a(j}Uíl, el ¡vi diré: «Ksprec d'^avinial
,
jvtrlc

?/!¡(nic d((v,s ia ¡(<vr¡ve>'>
; y lo traduce al castellano

de cocina que disuji¡¡ve al <:«sabio profesor>>, 3^

saca por consecuencia que iodo.s los Frailes son

idénticos al rvré zon quien fue de excursión Al-

fredo ^íarche, hace once años. Me mueve á risa

el efif;(cllffV(fJ/H\iif(} de algunos íili{)inos. Tanto
como deben de soñar con la propajjfanda'del idio-

ma m.etroj)olitano, y, para que se vea lo que stfn

las cosas, ó mejor, los sueños, es raro, muy ex-

cepcional el hijo de Filipinas sin distinción de

raza) que no haí)}a en uKjaJi^. ¡,(( ivjKtrjja, rir(d, etcé-

tera, etc., á su servidumbre. Así que en las casas

de fam.i}ias del país, aun en aquellas en que el

jefe es nacido en -la Península, no se halla un
solo í'^i'iado que .^0 ^Apros^ nn <^.spañol. "V aquí
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erLcaja
;y

perdcjiíesc Ja ¡ii.moc¡(3stia de que nu*

cito— le que yo le decía á '\f\l Dh en no lejana

ocasión (3()): «...el último artillero (á lo mejor ca-

talán ó vascongado), cnseñajmás castellano á los

indios que la mayor i)artc eje los filipinos ricos

enseñan á sus sirvientes>>.—J^or lo demás, ténga-

se en cuenta que es muy contado el niño filipino

que, fuera de la escuela, se dl^lrítr ejercitándose

en un idioma ({ue no es el suyo. ¡Vov A-entura en

Cataluña no pasa tres cuartos de lo mismo? Por-

que no se nos negará (}ue existen miles de cata-

lanes (jue no saben castellano. ¡Y Cataluña es la

región más culta de la Península! ¡Ali!... ¡Y en

Cataluña los párrocos no son Frailes! Xi en (¡a-

licia. Xi en las Provincias. Xi en Valencia... La
enseñanza del castellano en Filipinas, depende
principalmente de los hijos del país: si no se ha-

lla más difundida de lo que hov lo está, es, por-

que no lo toman con mayor empeño los pr.opios

filipinos. Xi más, ni menos [\M),

3. 'Ignorantes, se atreven á decir algunos
polit'ujv.illos, que son los Religiosos españoles. Si

Filipinas nos hubiera dado un Padre Zeferino, ó

un P. Cámara, ó un P. Xozaleda, ó un P. Blan-
co, etc., etc., etc.; lo cual no hemos visto aún (y
el día qne lo veamos yo seré el primero en cele-

brarlo), podría, en ciertp modo, sólo en cierto

modo, consentírseles á esos ])o/i/¿rjí(¡//o,? que til-

dasen de ignorantes á los Frailes, ¡ignorantes,

los ^'railes!... Xo repetiré lo dicho en el artículo

iS'm'/ciO'S' jL^r\'/(/(/o.\\ cíe Ve\o sí voy a copiar

una ¡íoia qne 1). José Felipe del Pan le planta á

Bo^^'ring, por li.aber dicho o.sto quM-'- v'on corto
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V''\\ i; \"cv - V ron.-;: ": .':\\"Z'r^. C ÍCM1 tí licG?: ^. — Isscribe

^;Los est\al:c^ :;• iCv^.cist^cos sod cliiataclos, j'

ng!'o<4'Hdas á 'y^Uv;-. :^:S icítíris v cosímiibres de regu

laridad do viíin y aiísíraccióii do interesas del

mundo (iiiü so ])rüC'ir/a arraij^^ar en, los juvenes

duraiVuí ia ó])(}C'n, clol noviciado, iic'cesariainonte

lian de íoriiiai' carácter ó inspirar escasa alición

á buscar iaiiros cieatílicos y literarios. Además,
o! servicio de niia Parroquia deja poco tiempo

para otras cosas. Sin eml)arj^^o de esto,. esos Jiom

bres son. los que más leen, los que ac|ní compran
libros y rtniir¡inn¡c¡i Cii (jran jkhíc ('( ^sostcíicr i(nh

(¡enero de huolirurlimcs, no siendo raro, ó mejor

dicho, siendo entre ellos más común que en otras

clases el que aparezcan ilustres alicionados (38) á

las ciencias naturales y á otros ramos del saber

!niman.o, ICsta es la verdad, que no impide liaja<

jnos sabido con placer que se han introducido re-

( , cientemente en los estudios que se dan en loS'CO-

lC;UMüS de inisioneros para Fili])inas, asignaturas

y ainpliaciones de conocimientos que ensanchan
notaljlemente oí JiorJzon..tc, cien.íí.!icü de la ca-

rrera, ..>:.

Actualmente; el .1/raiíc c¡uc va a Filipinas es

poseedor de una instrucción "vastísima, merced á

que, de algunos anos á esta parte, el programa

de estudios en sus Coh^gios es muy, extenso.—El

rnisn'io .\hc:í-v.:::i't;:^ , aquel cori-esponsal de Fá

fj : : ou<'* tanto debut;! '_:a. :i voces, á los V''^-



su:i(f<''; cicciH, .hace poc'"' vc^h <:!. i.i'i nriu, r:i.i ol pr-

ríódico ]ueiKMo.uaclo:

'^líji ]0B CoU'{i:io-co:nveiitcs <;o \ aJiadoJid, l.a.

Vid y Kl .Kscorial, a])re.iidc]i Jioy los novicios ció

los Padres Ai^-iistinos, íii¡í-]cb, alemán, francés ó

italiano; eiencia.s físico nal n rales, liibtoria y geo-
grafía; derecho ])iii)lico é internacional; música,
arte picUhicü; rudimentos de construcción y al-

gunos olicios; contabilidad y . coiiiercio, aparte

de la íilosofía y las ciencias morales y teológi-

cas». Ktcétera.

Lo que se dice de los Agustinos puede decirse

de las demás Ordenes; y es tan alto el grado de

ilustración que alcanzan algunos, que, no siendo

más que estudiantes, publican trabajos^que re-

velan, á más de clarísimo talento, una instruc-

ción imprcqoia de la juventud (3Í)).—^Ilay malévo-
los que escriben que el Fraile no tiene en su casa

periódicos ni libros de ninguna clase. BoVv'ring,

á pesar de haber lieclio la declaración que acabo
de transcribir, di^'e, reliriéndose al convento de

Lucban: v Periódicos y libros se veían por las ha-

bitaciones^S y añade: <sVl Fraile era muy curio-

so: una conversación con él no dejaba de intere-

sar y de ser instructiva».—A los atrabiliarios so

les antoja que el Fraile, por ser Fraile, iio'es un
hombre de ciencia. Sobre que esto es un absur-

do, pues está sobradamente probado que nadie
ha estudiado las cosas de Filipinas con la pro-'

fundidad que lo han hecho los .Religiosos, podría

decirse á los j'//v;/;;yv;/¿7vV.v lo que el P. Vigil le dice

á .íagT.:\ ^n la J\'?'-^s':. '',c /
'':

';'//::.y. á propósito d."
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<.|i¡o :i. 'jstr' !o huhiG'-an p;i;-c?ido .ignorantes iv:

'•'.'V'.';;,'.- •/m/;.-.'\v,'/v; alíi;v. rms h' railes, cic los muchos
;i (ju iencs trató .

'<'Xo GS--Jiabía el P. A ünl- inoralmonte i¿í'UO-

ranto g1 lionforo ])or ct soio licclio de desconocer,

una ó niuchas verdades, una ó varias ciencias;

eslo, por eí contrario, quien, desconoce uini sola

verdad de a(¡uellas qu-e por su astado, profesión

i'i otras circunstancias, j^vnir y ílrhc saber; v eslo

mncho más el que escribe para el público sobre

objeto que no entienctó». K^vc r^- lo (¡ur hacru la

'¡t!(í ijor p(¡ rlr de lox Jili¡tlno^ (ji'C v.v/' niricn^^ a cwcri-

/'///' ^\'o/j/'r ri ¡iríKjrc.so ij (ftras zm'anuujus,) «¿Acaso
es ignorante un juez que poseyendo perfectamen-

te la ciencia del üerecho, desconoce el Cálculo

diferencial? ¿Serálo igualmente el Cura párroco

porque no sepa decir al viajero que el (¡(joo per-

tenece á las casuarinas y el (jaJnj á los aroídeas?

Por eso el Sr. Jagor debiera abstenerse de cali-

ficativos que no está en dereclio de apropiar á

quienes conocen sus deberes,...» etc., etc..

¿(v)ne quieren algunos?: ¿cjue cada Fraile sea

una enciclopedia viviente? luí todo tiempo, los

1^'raiíes han sido, sin embargo, la colectividad

más estudiosa, más trabajadora y fecunda de Fi-

lipinas. Padre ha habido, como el inmortal iYxxy

Manuel Blanco, que cuando liego al Archipióla-

í>-o no sabía nada de Historia natural; cavó en

sus manos una obra de l^otánica, y, sin estímulo

de nadie, escribió Jj< J'^bri. Jr r'!l •ninas^ asombro
de cuantos sabios la co::.oc:';n. 1. os Frailes leen

rn !.('•!]';. V r.s raro ^i Qí..»' w^' í^os^''"' una serie do
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conocimientos lo siiíicientomentc extensa par:i

entender de todo. l\n alj^-nnos se nota una intui-

ción que })asma: sábese de 1^'railes (^uc lian cons-

truido puentes ele i)iedra, de primer orden, que
lian causado v que causan la admiración de mu-
chos iu[>-enieros...— Preciso es terminar: hacer

más extensa esta parte del ruinlvh) de rr/yy/av se-

ría honrar demasiado á Blumentritt y su leal

comparsa. Concluyamos, ])ues. Pero ;la última

pincelada!: «h\iera de los conventos, y muy es-

])ecialmente del Claustro universitario de Santo
Tomás, ¿([uión sabe en Filipinas lo que es íiloso-

fia?» ( Jhírj'(tt((rs.)

4. Contrarios á todo Gobierno liberal...

según quien fuere el ^Ministro de l'ltramar, y en

el caso de ser contrarios, con los respetos debi-

dos; pero nunca, jamás, contrarios al Mstado:

los 1^' railes tienen dadas inñnitas muestras de

españolismo sin limites.—La mayor parte de

Avav que renie{4*an de los Frailes, no conocen
la diferencia que existe entre Golnerno.; y Fsta-

do. De suerte que saben de un Cura que la-

menta, por lo inconvenientes, ciertas reformas

del Ministro X, y en seguida critican: «;Se opone

á lo hecho nada menos que por el ]\Iinistro!: luc-

¡/a es un rebelde, un antiespañoÜ»— ¡Qué talento

el de cierta raleade ¡iHdsopchs! Y el sacerdote cs-

vaTufl que, c¡i Kxjhi7ui , sube al pulpito y ccmsurri.

más ó menos acremente al Gobierno qvc nnsrigc,

;,es también antiespañol? Según las icoriii,^ do

los politiquillos, debe serlo. Pero siendo anties-

pañol, y no habiendo residido nunca en nuestras

provincias ultramariiicis, con las quo. quiero pn-
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oso sacerdote*:' ;,nc ios in;-"t:;sc;s''' ,.l)e ios franco-

'ves? ;,l)e ¡os ])ríiK'ij)('s div ( op^'o? Duriouio d(^s-

Cíuidcr á estos detalles; i ero ¡son tan e'M'rados

de áii^-ulo facdal al^'unos ñiquifiaques! Precdsu-

inente porque (d Fraihí profesn verdadero cariño

á l'^il [pinas, se conduele—rara tez en público

—

de los errores de ciertos Ministros. V que éstos

los cometen, ;.ca])e dudarlo? V.íx ])rimer luf/ar,

no son infalibles, v en se;j:undo, no sucd^'n cono-

cer á fondo el estado político-so(dal de Filij)inas;

porque //o jn'rdrji rn,i(H;rrt(í, sino al cabo ib» alfjc'u-

nos anos, y sabi(b) es que es nuestros Ministros

cambian con muclia frcíMiencia. V los liay que,

desde el día si,Lniien|:(i al (b* la toma de posesión,

ya están volviendo del revés todo lo becbo por

su (/¡(,no oiilrcrsífr (frase de rúbrica . líl b'raile

quiere el projrrcso que, rar¡<nnií inratr, conviene á

b'ilil)inas: por eso cuando ve (jue un Ministro

más ó menos li^r^^ro de cascos implanta refor-

mas que pueden ocasionar trastornos en aquel

país, lamenta los errores del ^linistro, y aun se

atreve á combatirlos, en privado, no en público:

primero, porípie sab(í de Filipinas mucbo más
que el Ministro mismo; se}/un(lo, poríjue el Frai-

le ^'^ pcrmauciitr en Fili])inas, y el Ministro, are

(le ]ins(t por un Departamento del Fstado; y ter-

cero, porqUíí para la vida de bi Colonia tiene cL^
•Fraile líiucba, infinita más si^rnilicación que el*'"*'

Jefe superior del Tsl.inisterio. b'n Kspaña lian

sido ^Ministros—no diré de quó Departamentos
-alj^-unos Xarlirs: fi^rurónionos que un Xftdir va

:i d-ir An 1m. poltrón:), de Tj lt:':i !inn r , \ que, ini-
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pLilsado por la (Uiclacia. o sigiiici.".:;:- ol -^spi::!-

tu do secta, 6 porque se !o ajitojn, iiUroduco

reformas en ^'ilii)ijias , de Lal ]iaíiiraleza, qu.-'

producen allí graves trastornos: la experien-

cia del Fraile servirá de contra})eso; neutraliza-

rá en lo posible los resultados funestos de ta-

les reformas: quien obra de esta suerte, ¿es

enemi}4*o de Fspaña? Ks, por el contrario, acé-

rrimo defensor del sosie<:*() , á lave/ (pie de la

inte^Tidad del territorio nacional. Vix país como
Filij)inas, exijre leyes rsj^rdíílrs MO

; y no que
todos los años se modi(i(}uen, en armonía con las

ideas repfhUcdínfs, s(i¡¡itsli,ii¡s ^ rjuioristns , etc.,

que sustenta el partido dominante. Legislar para
una colonia, no es lef^islar para la Metrópoli, y
por lo mismo ([ue alf^unos (íobiernos lian incu-

rrido en errores, ise han lamentado, con razón,

los Frailes, dando con ello una muestra de su

amor á Filipinas. Por lo demás, el Gobierno c^r;

el Fstado subsiste: de lial)er habido, en ciertas

ocasiones, discrepífncias entre el Fraile y el Cío-

bierno, no por esto se le puede llamar al Fraile

ci¡rnii¡/o del Fstado, ni muchísimo menos anties-

pañol. Vm la Península, serán antiespañoles,

hoy, todos los que no militan en el partido de

I). Antonio Cánovas ? .

Pero son también antifspañolks, los Frailes,

porque no quieren, no prote^i'en á sus compatrio-

tas.—Y este rítrí/o lo hacen los jUijjbios jrraqrr-

sistas.., ¡Tiene gracia!—Óigase un PiicoJido, qiK'

cuenta Jklloc y Sánclie:^:

'-Pasó un ospañol. no. i-'u* ¡•"^i'do hinn c.w qi.K''.íe-
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r: H, ;:.:•• i. !V p ...e'-lo d;. l-.i \::-?\:': j.a do 'Pajiíiuia-

.n. 8c M'OJü on. L'. coiivciit:), -¡rí/ii:: t/, ':n)iiemoriuí

•::r.íui.iturr qiu^ i'üiiui ali:, ^• í;usí:i!:js cic cüiikm', be-

';er V üonnir ;! su sai)or, s.ij)l"ii'ü ai j^railo io fa-

cilitara ('! carrii;ij(^ para írasladarse a! pueblo

¡nmrdiatn. Accedió gnistoso el l)ueu l\eli*^noso, y
esta es la hora eu (}U(^ uo linu vuelto á aparecer

por el convento, ni el español, ni los caballos, ni

el carruaje. V no es el único caso de este^^e-

]iero.>>
I

Lo corrientí* entre los Frailes, es dar hospi-

talidad á cuantos españoles pasan ])or su i)ueb]o;

])ero han sido víctimas de no pocos tiimts^ y están

escamados, no de todos los españoles, natural-

mente, sino de algunos, .de los que son lampan-
tes por incuria y -rvividores cómo por instinto.

—

Justos son los que sutden i)arar en resríilld(»s; al-

frunos se ludia n'ca ii^ se tachan amigotes que mas-
can ])uyo, y tales amigotes son los (jue acusan ^!)

á los h'railes de no ser afectos á sus comi)atrio-

tas.— h'.l P. Recoleto á quien he citado como au-

tor (le un libro sobre el estado actual de Ne-

gros, dice en (d ])ropio libro: «¡Cuánto no se con-

seguiría si esos hombres cientílicos (inf/Cidcros

cs¡Ki7i(drs) (jue hoy cuenta por fortuníi T^ilipinas,

vinics(Mi con su ilustración ó inteligencia, (jue

son muchíis, v\\ ayuda de los pobres agriculto-

res! '> y termina (mcarecicndo las cciiUijff'S dr la

¡niKtfjriirlnu Prjiiih'U'iar...-.~-V\\ iM'aile acoge cari-

ñosamente ;: los peninsulares: les tiene en su

convento con lodo genero do atenciones, y al

'a\ ¡h^:'--K¡r a! ;:a:s)^ dal^^ b^;eno?.- f-
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consejos, ;y a veces Jiasta Jo proporciona ^do no
tener un destino) medios honrosos para ganarse
la vida. Hay cientos de españoles, dedicados al

comercio ó á la industria, que nada tendrían

hoy si no hubiese sido por el apoyo incondicio-

nal que, desde un princii)io, les ofrecieron los

Frailes (41). D. Sinibaldo de ]\Ias, liaciéndose eco

de los españoles rcsculli/os^ entre los que suele

haber no pocos pillos, escribe: «...dicen que al

lle^^ar un español á un pueblo, no le ofreícen (los

Fr(/í7r.s) alojamiento, y muchas veces ni le brin-

dan con un "vaso de agua, ó ni siquiera llegan á

recibirle, al.paso ([ue lo IIcjíCíi Uulo alfierto })aru uii

Jilij>¡int>>.— MI l'raile, ])ara concluir, liene abier-

tas las puertas de su casa, y las de su despensa,

lo mismo para los peninsulares que para los hi-

jos de aquel país, con tal de que unos y otros

sean personas honradas.

5. JUGADOUKS, BOKKACHOS, MUJERIEGOS,., to-

do esto á la vez suelen ser los Frailes, según los

antimonásticos. ;(^)ué verdades tan grandes, es-

tas del autor que acabo de mencionar!:

«Si el iM-aile, llevado del buen humor nacido

de la compañía de un compatriota, bebió un
poco y estuvo alegre, ya cuenta que se embria-

gó; si vio unn mujer con un niño en el brazo

que venía á hablar al Cupa de algún asunto dr»

los inñnitos que ocurren en el pueblo, ya dice

que conoció a la querida y á un hijo del Fraile;

si se reunieron algunos Curas- de pueblos veci-

nos y se pusieron á jugar á la brisca ó a la trein-

ta y una para matar el tiempo f-lí?): ya rcíior»»

Quo armaron el iucQ'O.::
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Llega la fiesta de! pueblo; reúiieiise cuatro ó-

iLiRs "Hermanos de .háliito, q\ie han estado sin

•verse cinco, seis ó más meses; se le ocurre á uno
de ollo-s matar medía hora jugando- á las cartas,

, y juegan, sin interés ningTino, ¡á ] a brisca!,, ó, si

es al tresillo, medio billete de Lotería.:. ¡Qué de-

rroche!—Los que beben vjno tiuío en las comi-

das, pueden darse por muy felices. Todo el víci'o

de lo_4-pocos que viven bien,- consiste en tomar
cerveza, bebida la más común én los países cá-

lidos: ¡sería cosa curiosa una 'rclacióji nominal de

Frailes -que,tengan el hábito de la embriaguez!—
Y volvamos a oír al .concienzudo D. Sinibaldo

de Mas: .

-"'.*"

<<TuTe en la rñaño una representación ñrmada
por el gobernadorcilio, y tocios: los principales

de un pueblo, en que aseguraban que su Cura

había forzado á la mujer del teniente L°, había'

'castigado á estopor oponerse á'que ella se que-

dase á dormir 'en el' convento, andaba borracho

'oor las calles y entraba á darxle garrotazos á los

jnd^Y^di^nc; rl fí la^iñiinjcipalldad en da casa de la

villa, -y no había en el día domingo .celebrado la

jVJisapor la misma fa/:dn de estar ebrio. Yo he

conocido después personal monte a este Fraile,

Que es un excelente Su-eto.^

fí—

-

^^^les-^bí^ra óigase á J-agcr/e! dlrmnn, el qu^

por sistema, ataca sañudamente a todo aquello

quic sí^-Biaciona .con el O ato-! i ci orno:

'Es frecuente echar eq cara a losFrailes.de

Piüpim-is suf^ costanLlji-ríS libr-'-s; se dice que el



convento esta Jieno ele invjcliaciici¿ bunitH¿, e.ri-

ti'e las cuales el (hira vive como un vsultán en su

seVrallo, liespeeto de los sacerdotes indurenavS

quizá haya al,i^*o de verdad; pero en los es])ar]o-

l(ís, en cuya cíisjí \\í) vividío, np.da he visto (iuc

pue(Ui ofeuíhu' cui h) inás uu'uiíuo la uuis ríii,'ida

moral: la s(U'viduuihr(^ estaha C()]n])uesta do

]ioui])rcs, y a]f.ruu.a ver. de dos 6 tres uuijei'os do

avanzada edad.v^

^'' esfo agentado, copiemos alpninos j)árraíos

.F¿/ij^///(/'\\, escrito i)or el sesudo V. G. Herrero:

«Dicen los acusadores fariseos ((ue h:)S Curas
en Fili})inHS tieiuní mucho trato con las indias,

que suben á sus casas y eUas á la ('asa ])arro-

quial, aun([ue sean solteras, 'l'odo esto es cier-

to»... «Pero veamos si para ello hay razón, y
liasta patriotismo y utilidad' para el (íobierno y

para el })aís.

»Ya hemos manifestado la poca comunicacdc5n

y trato que los Curas pueden tener entre sí, la

carencia de sociedad con europeos, y la necesi-

dad de rpie cada uno se ocupe de todo lo que pue-

de influir (MI los adelantos y bienesta.r de sus puc
blos: tambirn es conocido que para poseer co,..

perfecídón los dialectos, y comprender las cos-

tumbres del indí}i,*ena, es necesario tratarle con

intimidad; y, sobre todo, no se olvide que el 'U-

alo mira al (';ira ^omo verdadero padre, y a 61

acude en todas sus :u*cesitlades.

)>]i2:ualmente es conocido de tcdos los que han

residido nu aouel oaís. oi:io los ric.''Oc!'"'S de !':'>'•
i-
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lia cu:ii '-'.I (vuropoo, ^.iG.mpro .los ha de evacúa]' la

rnujer ;ya?'giiC r.^ o}r:iC:!c '}/nh /mvV/ ;/ acíini que el

i\:)^!io!'c^, con -la indisnLMiSciblG circunstancia, que
Si tiejio Jiijas soUerp.s, han do acompañar á la

madre a estos negocios (j^tt^'ü (jvr Knjan in^iru-

;;'}f(do^c i''! ios /.'.'/.v.v/.'v/;;.'! lay otra \'erdad demos-
trada por ia é"X])eriüncia. Se llalla un Cura que
por ri«^'ide7. ó escrúpulos de conciencia se abstie-

ne dc3 csic trato con las indias, v no permite que
suban {: su casa: pei'O exhorta, ])]'cdica y trabaja

cui: todo e! celo ciu ;i;: apóstol en el pulpito'.

^^'UÚ -'esulta 'jyi estu puebicjV }Jás amancebados,
más .¡jeg'os, ruás vairabnndos y menos ric}ueza;

porcH'C nadie su acerca al Cura á decfirle lo que
ó! no ve: y sólo conoce á un centenar de beatas

que trata er,, el confesoaario, y por ellas apreeia

la moralidad de la l'aiu'oquiay e"! bienestar de

sus feligreses.

:>(úoiisiderando este cúmulo de circunstancias

;
do costumbres inherentes á aquella raza, ume-

:-e:::: c! j\Íisi()UC!^o bi SDspecliosa censura que in-

cluye bi in:uí;b]G acusación de sus detractores?

Al contrario: el que se ocuj^e, no cb'go de la par-

te .material y fomento de su pueblo, como casi

todos lo Jiacen, sino de los bienes espirituales

que debe procurar á sus feligreses, trabajará con

sa:nto celO; identiiicándose con el indio, en.. todo
lo que pueda conducir al recto íin de su misión
uv angélica.

^:Me ai'íviurán. ¡os :nismcB censores ati'a.biliarios

que" tocbís estas ocasmocs ponen en gra:n riesgo

bt, viiiud de: ]0vcn ,^'s: .:: e^^J.-y sin :mucha gracia

m un(.:r:i ^u.],: '¡.-í^-.í-i. <;uncedo la verdad del arcU'
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mentó; pero ellos, si son racionales, tengan est'.>

presente para juzfíar con más lenidad los hechos,

gjn perjuicio de procurar el remndio, que 'os In

que en realidad buscamos,
»Ning'i'in jefe, no dig^o do recta conciencia, sino

de pundonor, puede ver con placer, ni aprobar
las faltas de sus subordinados; pero a pesar de

esto, el (Jeneral en tiempo "cíe guerra, \y el Go-
bierno en el de revolución, no aplican el rigor de

la ley, porque reputan indispensable Ta tole-

rancia,..

.. ..»Con el lin de evitar este peligro y aplicar todo

el rigor de la ley cuando haya necesidad, procu-

ran los Superiores de Regulares de Filipinas au-

mentar el personal de los Colegios, porque con-

seguido esto, está hecha la reforma que necesi-

tan los Misioneros».

Hoj, sin embargo de que son pocos los jóve-

nes que tienen Parroquias á su cargo, continúan
los antimonásticos llamando mujeriegos á los

l\'eligiosí)S. Vo les suplicaría, si supiese que me
contestaban la V(m'(1:uL cjue si snn más virtuosos

los curas del país; que si halaría más honestos

entre los clérigos peninsulares, dado que á los

Frailes l(»s su])lantasen sacerdotes de pura raza

española. Ao ha}^ en el mundo otro país que ten-

ga un clero más casto que el clero l^egular de Fi-

lipinas: lóase AV Molíii, lóase /.^/-v ]')om¡}nr((lr,s, y
vóase la serie de dcjiuncias qr;e hacen semanal

mente de los curas que a-s-auíns en Europa: y <-;.^

que son muchos, y donde hay m^j^-hos, es ni:-:\-

'^íí.'V.::'^:!'. imposible «iu^' uo havM p-KM-iicr^'F^. '^'''
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pOBclria yo Ja.Biano s:d. el msgo-por tocios Jos Frai-

les de Filipinas: 'jDero.los quepeca-ü, ¡qué poqui-
tos deben.de seii .Y T: casabe muy bien el' lector

_Cjue no^ba residido en aquella tierra lo que aHíla
casticl ad sigmircFi, 'niíiy~~esXreüÍTrirrr«^

jóyenes, 3^ con buena salud por añn didura,—El
aislaimento ,en que se vive y los rig^ores de un
clima abrasador, incitan muciio: y mucbo. tam-

' bien incitan las desnudeces de la m.ayór 'parte de
.

las naturales,, cuyos mórbidos senos no" son un
secreto para los que tienen vista, y cuyas panto-
rrillas llevan con -frecuencia .ar,'aire-._^. En aquel
país, jbasta los muebles en que'uno^ se sienta son
estímulo del YÍcioi Allí no cabe decir esto¡f~S€%-

lado, sino ¡estoy ^^miy cómodo!, lo cual no es lo mis-.
mo. Los más dé los jóveíiea que yan-á-Filipinas
(reñérome á los seglares), se pasan los dos pri-

meros meses sin__iLpete-cer á j^asi ninguna india.

Pero.-..,—¡peroí—andan las semanas: al calorcillo_

produce comezón;, un' pecho que se ve aquí: unas
piv^rnas,; auuque sin medias, que se vcn-allá; cer-

ca de nos'otros-, se baña una jovenzuela, dela^tari-

clo, quizás si 1:1 el] a saberlo, cuantas curvas la puso
iJTOs en e] cuerpo, y- ¡el ca:üila soltero cae! Exi-
gencias orgánicas, de las que fueron poderoso
acicate la serie de circunstancias referidas. Así
Cine yo ;-il5e admiro de que haya muchos y muchos

- Rejígicsos ióvbijes en Filipinas sobre los cuales

-r,z Jia pedido Crie-; Ja piqueta de la maiedicen-,

cí>\. Este ?r.isnjo -^c e:r;ypcísa ^\j>>s con meior suerte

." i.-n ó>,ai".í:''> :•: c .• ;.:a/:-: i,.^-. vn^s cis-í^raldos coa
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10 puc'liü'-a clüc'v Ql'G ::;^;: c:>:Grsta. Pií^nsO; oi, cv'

(3.n :^sio se c::.atj;crci "::;mcho :::::^^o e:i; otras oosa^

y (i'U; su iia.do c-^'üc:- ';i :!'UcU¡. ele hi ;n!Íiaci .. .:"•

<:i)i:a' ac erc'^v c''v! íai :)i!:':lo. ^KMKpi;; -i 'a^jca::;-! lai,

rüzca 'Mai. (íuü cí-Íc ;'a:-;lía l?s :•' aián 'jac asaiiic,

S()!)ro ;{)ci(a aa hí)*»! í);(jk j(a.a''»ai^ ' rwaa»;; la-aaíCH

ei: ía ::a:ia ;()rr:(!a: i a :íai ai';aaaa laaaa (¡iiu i ual^ai;

coüí '»! aaiai'j' ;a asa a! a.-!)^': o' 1 í'^tja (ia !aa í:!i

'ninas as-üiiy aa:-i;ra!;;a ' a^; caiHjruh) (jaa ai^

ciojicaMcis, -ajos líi' ¡laruiaa a-áscas ca)a ai (a:.:aa

liaiían. á ¡o;aiíaa ihia^a.;." sa afcaca()ii, ei:i cuyo
BCiitnniaLi tü las acoiuaañaa sa. luadra, padre y
])a]'ientes. ¡De caáiita vn'liu!. y esloicisiiiü .ao ne-

Cüsita al iMaiiic! Los (¡ua taiiio s(/i):ru osle punto
los critiaau, lijrúj'ense qi-ie sa jia-]]aai en nji j)ne-

blü sin })ariüntes lai. anai»j,'üs: ni otro compatriota
siquiera con qnieii coiivarsar. y ]Krua,'anse la ma-
no e.n el corazón.»

Sobre todo, ene se ni po.agaá. los caras qne .ao

son a railes, y que en l/Mlipinas \ai ven,, aljrnaos

de !0s cuales asiáa CHrj^udcs de bijas, se^'ini l:t,

varsida. n:]ás ;!*eaaraiivadn.

G. Ci niOKJooa >b:''ar:a':a cr. arr.vaiS'ras

;'!;aii: i^atf:. caa'hnnr c-áa ^¿^]<\ auc sale de a aestra

aocaí (i! a*' lanai7((ty. rn ri,.(t:: . ;aa ae avante, eí. yv;

:ia.e"a. a')').-sar ;í:IM'im^ «aac aa ' "rra-ioiiaaie; '¿\:

cac^aía -n aajjana'ía aa nLn r-.oa ata; )a:'a. 'ara. ^

:\i\\\\ cairíra a sa-a 'íidía.; ix aa (i-'ja aa^'a ^'aa*-

;aira aaoaa a'ar l- .'ea: a — .aai ea!'c^-;aedaa , /e:"::

a'racdi,,- -:iv:iuj r.-'.\ c^ai'a'^s-H" i.d ri:;-;';.-. ;-.r, ;..



corisig-ijo sn'iu cuando, <; ubi crías las más percn-

toi'iaB iiecoBidadüs, io ^(í^rri dinero al interesado:

¿y CjDc; sobraijtü p;¡.ieclo Cjuednrles á los muclíos,

nuuvliísimos qiiO, ontrc sueldo (no siempre paga-

<!o piintualnKn.ito) v emolumentos de !)íe de al-

t.ar, no reúnen ;il año 800 dnros? Ms verdad que
hay /.///?/ A' /Av que cobran miles de pesos; pero esta

clase de pri vüegiados—que para lle^^ar á serlo

han tenido que vivir más de treinta años sirvien-

do Parroquias de primera y segunda e}itrada,

pri^nero y segundo ascenso, en su mayoría po-

bres,- -son precisamente los que más se distin-

guen por las infinitas obras de caridad que rea-

lizan. V ¿que le importa al Fraile setentón em-
bolsarse en un año 4.000 duros? Xo puede hacer
testamento...: ¿para que le sirven los caudales?

¿Para consagrarlos al sibaritismo? [Vamos, que
deben de ser muy divertidas las Juergas que co-

ri-an los setentones!... Hay en el Archipiélago

í}ai5tantes empleados que cobra;i anualmente de
-.1.000 á 7.000 pesos, y no pocos militares cuyo
SLioldo píisa de 3.000; y a los detractores de los

J.^'railcH no se les ocurre establecer la relación

qiiíí^fl.ebieran, si fueseji. justos, entJ'o aquéllos y
''Stos. V lamentando yo-^como lo lie lamentado
ropetic/las veces en los periódicos--lo mezquina.-

rnente pagados que se hallan la pjayor parte de

\?r:i o aciales. L¡^'' -a i\dm¡nistracíón civil y del

Isie'/cito, prochimo en estas páginas que, jnira

'..:i seg-iar, funcionario del Mstado en aquellas Is-

lavS: qi'O viva con estreclieces, liay lo menos Ircs

l'i'aües >,;¡o viven -le::" ciue a(]u61. Pos que cono-
'•^•mos el Arch:p:í-.;;-ip-M, saldemos qu»'- existen mu-
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chos Frailes que S6 pasan años y aííOvS, v.ivieadu

cu miserable /V ////// (43;;. y como su pueblo es po-

bre, y -cuasi se halla incomunicado con la cabe-

cera, se mantienen con /apa (44;, huevos, algún

que otro verdurajo sin substancia y tal cual po-

llo tísico ó insaboro; todo esto allrriicindo, y con
morisqueta f45) en lu}j:ar de pan. ¡"Xi pan pueden
comer muchos de ellos, porque no les es posible

hallar un pedazo en cinco leyuas á la redonda!

—

Parece lógico que quien se da este trato pura-

mente indio, no tenga mucho dinero de sobra. Y,

en último caso, ,^de qué le serviría el fruto de su

codicia? ^—Por lo demás, ¡cuántos, cuántos filipi-

nos deben toda su fortuna á la generosidad do
los Frailes!—Y como es justo decirlo todo, sépa-

se que el Estado drhc desde hace muchos años á

varios Frailes, cantidades que cstós^lT^^^^staron

SIN iNTKRKS. El Fraile ha contribuido en más
de una ocasión, y en lo que posible le ha sido,

á sacar de apuros el casi siempre vacilante Teso-

ro de l'ilipinas; y esto es lo que se sabe de esos

l,.os 1^'railes, como colectividades, deljcn dt^ ¿er

ricos: la-cifra á que alcanza la fortuna de las Or-

denes monásticas, no sé cuál sea: según sus dc-

tractores,*esta cifra es crecidísima. Al presenfe

corf/o va (i contestar el in^riódico ZV/ Pcíriu con las

mismas razones que contestó á 7^7 dioh:::

r

•í<¿'rienen las Ordenes :-oligiosas en Filipinas '"1

derecho de adquirir?

»¿Í-Jaji adquirido lo que poseen por niQuios 1;

citns, [\o reprobables tantn bajo ol punto de vis-
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Vi o •»,.-. .MV-'Li'.' r,i ^ : . i'.'.'.i ! i.L' t.i'.
1 r. '

M, <:l.isci{).liiia ccl^^

:>;.:•' .1 i:*

•ó:c¡: coa j-^cr; .irc':^ ciel RstadO;

- .)\:üb!c:^ 6 <:o!i dü:'íii¡c¡ü do

\;,:.> :.^ :\: '' s:'.:;-:;:: ::a rv;* ir'S ()i'(!i*j':'i; r;'ii»^'ic-

:^ M ! \^ :i'
• :;;•, ,\ :•'} ::ü ;i(!:i i» 'r'r :|IK; •:; :! lie mc^sccm

:.
•:•

:; •:!:!'•;';!;} :::;!" ai>'ic!in;:; : -ii-dios^ciui^ ^í»h .!C--

\' :" - -.;":"{• ^: / :'' .' v^s ':';\ ;!í) :i ;;% wc raí )ri! LMía;^ ,
\' (laa

'..a; ; •a :aa' .! •:-.i:-a;.'Lía ¡:a a;;, ! .¡ :'('r\aa;i(i(; perjuicio

:¡.a,aíaa ^aara la na-auvaa ,>a?'a u' ¡'laíiuaa ios puc-

l)!üH \' \o< 'p;M-íici)iarüs, ^aN^-ó í¡ ucciarííi üíitüirccs

tia !;m ///a://(a'/r/f'a ai:i'<::ucio/(r;: de El CUaf/u, ai ias

ha ')íe i'ri ; o:'i u j iíi,u üY

^^l-l! a(j:-üc:^o a o adquirir es vi en, cnesticía Jejral

aa:: ao jaia n-ira qaó di.sciiiii.ia. Xad.ic lo ])0.o.G (¿n

«JanH,. •

x>] .o>i laedics onrpleadoa a.a adquirir hay que
bascaivioa ca. la a:siO,ria y a.n ai vida íatima do

Via óiai.a::-;a :aíaj^ioaaa, y ciiaad.(} los üiicoiitrára-

laaa, aí>.í;'a-a}S cae ai riqaüxa rio Jes b'railos. más
.-'.a; a;a í :a o^'CS aia-soaai , y)ia)cede rio ia cnridiid,

ar' -aaí-Ja, a.;a OKioa., da -a p]"0visi(;í:. y do ia

.aía: pa '-Oí-'a ocaar)-'}»!:;: y anro-aos, ^q:u3 quoda-

;a a:: lan :aas:a'aaaa aa ./V/ (ilífbo. á mo sor que
.a).-aa:-: «ai a Vrn'C :"ai)ra ao ac ara arecasauíoa--

•;=a aa-io^aa. Gaaopa:().a. :aa ..o\os

aa 1 a.aa
- .

- /<
/:/ Z^/';''/ aa!;' *íi^»:na' oao ai a///'/-

/:.,r"a.v" ./s 'a-a;: a*a a:" íraa-^as, «rjos ao caasai;

r^'^a-' :. 0;- :! h,ar-(a: :a ¿i a.rid.!o. sioaibraa. oa. tor-

no a . ;'0 .-- v-baa^aP''^" ^a' í;oc;:.i ai'osoaridad ei.i la
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Vida materia] y social de los pueblos, por cu..)'::!'

cultura y civilización con abnegación so sacrifi

can, á buen sei^-uro que Jü Globo, movido poi' "los

seutimieutos de justicia que ie reconoceinos, á

pesar de no ju'/.j>'ar acertado su cr¡ie]'ií) en este

punto, vería i^i ul ii].vcu(>n'io de los bienes de los

b^rniles un iMievo íííulo de pdoria, y no funda-
ra.onto Y<\x\\ t;enierosas ])rc;'ec::is .1.1 i acusíicioues

furibundas.»

Yo no añado una palabra mis; si acaso, ono
diga alj^'o Bowi-iii}^', e! cuHj, aludiendo á los Pa-

dres Dominicos, alguna de cuyas liaciendas visi-

tó, escribo: «Los Frailes tienen Ja re]mtacipn de

ser muy liberaUe y permiten á sus coionos que
recojan buenos provcclios»,

7, DUMINANTES... PKRTURHADÜUES POR SU FA-
NATISMO... ¡Kche ustó jierro!, que decía el gitano.

Son dominantes, porque suelen preferir la polítí-,

ca del orden á bi que trae por consecuencia sacu-
dimientos sociales que ])Oco á poco van socavando
nuestro antiguo prestigio; son dominantes, porque
suelen vivir ojo avizor, y esto no les bace gracia

á los revoUosc)s; son dominantes, porque no tole-

ran (según \o^ jrro¡,rh:¡>';t(t,sj que ningún otro in-

liuya eu. aquellos j)uebl()H, ¡como si los Goberna-
dores,- ios Administradores, los Jue-'eS; etc., et-

céier<i, uó fuesen nadie!, y son dom.inantes, ])0r-

que Süu. '^dicen sus -adversarios^ absolutistas,

euen^igos dei projrreso y de todo aíiuulb) que
]\i\{^h\ ix Hherid d... I), Simbí^ldo, á quien no me
causaré de citíir, exiilic-a el razonable encono que
los j^b'ailes pueden tener cii li. I- fiv.í'fisnlo» a los li-
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beralCsS, pues (\uc éstos, si a razón, les atropella-

ron, vejaron, clifaniaroa...; pero /';: Fi/¡junas, tal

encono no existe: «l-n Jiombre de buen criterio

puesto en. la Metrópoli, ve en c] Vi^hile ir/ r/ur así

pioise; al eneniip;o cíe las i'cforjnas, de los adebin-

tos y (le la pi-osperidad. ])ública, y puesto en .Fi-

lipinas, ve en, ese mismo 1^'railc al liienhechor del

¡ni el)l o \^ al conservador de la tranquilidad y de la

Oulonia».- Cuando el l)ravo ó inolvidal)}e (rene-

ral Morlones viajaba con rumi)0 á ^'ili])inas, bajó

á tierra en Isjnailiii (40), con el propósito de ])usar

nirpar dn jioras al \\\[\^) dcd fcinio.^-o ".Mr. Lesseps.

I.a conversación recayó muy pronto en los Frai-

les de nuestro Archi])iéla^-o: <<Xo sé en (]u6 con-

siste—dijo l.esseps—que cuando estoy en París

me parecen mal todos los 1^'railes; pero cuando
vejij^-o aquí, n estas soledades, y me veo casi

siempre rodeado de árabes feroces, no puedo por

incfnos de exclaiuar, tendiendo la mirada a f)rien-

te: <<¡()lií
i

l'lspaila; con tus .b'railes, estás realizan-

»do en paz una jUTH-ude o])ra civilizadora! ¡Si yo

^\. u \'ícra aquí l'b-aiií'sí,..):'

8i^ ¡lec-esiía ser simple para (m:vv\' lo (jue algu-

nos :v;'í:^/rí'v;/¿'/.VA' ati'abi]iari'os ])ropalan: que el

Fraüe con su ¡an.aíisra.o es perturl)ador, cargo

que acentúan desde qu:^ acontecieron los sucesos

de las Carolinas. .Dícrsr c;ie el nrurito evan^'-élico

de los Capu.ciii.nos ;\' !a au.tipatía que tenían á los

pastores bíblicos, t:;ajcrün por consecucíicia la

catást]'o¡e. l--'Cscm|uiendo de que en Filipinas no
Iniy VW Oapncliinos, la conducta de éstos en Po-

napc no dice ot!':' cosa sino que su celo apostó-

lico ru''' exíTumarl-; c\rj>. '<\\ ansia d^^ convertir al
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Catolicismo á Jos kanakas, rebasó Jímites que la

prudencia no aconsejaba rebasar (47). Vamos á

suponer que fueron dichos PP., en parte (pero

inocentemente;, la causa de lo acaecido en Caro-

linas: compárese aquej suceso con los tristísimos

y repetidísimos que se han verilicado en otras

.Po.S(\\'io7i(\\\ Por no extenderme, no citaré hi con-

ducta bárl)ara de los hohuideses á raí: de haber
vencido á Jos portu^^ueses en las Indias Orienta-

les: el priK'ccUmievto seí^'uido ]:)or los inj^-leses; lo

desdichada que fué eii Nueva Zelaiuia la obra

cU'i !)rot('staniismo.... ^^Qné más? No i lá mucho,
rnisiojiero'o 'hritánicos \\\\\\. jieciio ííiei^'o y ente-

rrado autü^ de morir á nl[:;-uuos .ue}.rros mi África.

Jamás, un Misionero es])nriol ha cometi(¿o un
solo atentado contra los indígenas. Con razón

dice el erudito Sr. Barrantes: «...la historia ge-

neral de esas elisiones, (se refiere á los ^í'wAone-

7VAV A^7.7//7(>/^v;y muestra con irresistible elocuencia

al hombre desapasionado la ventaja que hace el

Misionero C'atólico, todo abnegación, todo he-

roísmo, todo desinterés, ])or regla general, al de

otros cultos, que sólo abriga miras humanas;
como que. sólo tiene la misión de ayudar al Go-
bierno y al comercio de su país eaplolaoido los

pueblos coloniales^?. — Adonde llegan nuestros

Misioneros, no lian podido llegar ningunos otros.

8. Pues ahora resulta—y perdónese el modo
del decir— que nuestros Frailes se muestran
.REiiACios EN crANTO MisiONKROS, y V^ 'pvueha de

ello, aducen Iob prfu/re.sis/as, es que aún hay igo-

rrotes y actas no sometidos al Gobierno español,

ni coivvertidos al Catolicismo. Pos ií^'orrotp.s sori
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(^af'-e^ '••:clui'!'.-i':i':- :

'^^ :^cias constituyen una

V'.\7A\. caci.:K'^!.-- -c::"vp .".esta (lo t!Ú])iis :nóniailas, de

in(!iv:^li^os ':'^i ; !:- r::-'; poco á poco bo va extin-

:':!Íc:ir!o :io /: \v ''";.7'" /.'/• (\\\o CH U>'). nemos de

:;*riní) con :'\-7:-. ::^ •:^:-is. y clÍ;i'ai:iOH aliro do los

:í- n'-!-oteH. I )'Sc:cok. : raiciojieros, do iiistiiitos

S:"* :urin n-u-.c;', - ., :):r'HÍ iciosoH hasta ol ;rvíido su-

í^:-o'i;:o i\c: (;:":•: ^^^íi c:::>ac(^s i c^ s T^zas bnrbaras, su

ríjd .;c:-'ív ívs ':¡ :;;•• -' .m; (;:'-;;v(* lüiichos años y tani-

\yri] :i:jch:: • ::r"vo d :: pi:.do dol ( vobicnio ---Pro-

d'i:;>^^ >v-' ;:':•;::; • :;s 1 í id ^^¡osos, :mi particular Íos

! d'. /\y :.s' :c::-: ' '\d ' ):;::d idcos: han ])aii tizado '

' -'(:>>(!() do- •:s:rido (:; .:."////' á no y^ocos mih^s de

! L:-:}:'i-orc?^; H' ^^ civm, (ic ::s hd'aüos no ha dado

!!iayo!'ü:< ':'L?tos, :sd''os:; (i.o qnión í^s la culpa,

pnncí i^aduo:!;::" ^);0 !o di;i'a oi Se 'Holloc, cou

'las niisnaas f'eise^ co-i r¡-G :uvs*(d"utn.do ai corres-

pons^il do /;;. ó\',vo''; ^V:^'^v;o-:/'(,v;.•

...^'os l^odq^-iosjs •:, .:o- van a bdüpi^i-as, primc-

i'arnonto son (iosti nados a ias niisionos situadas

on :o:-!dto:'ios iM-rtrnios por las vazas quo están

noi" coirvo:d;na ' os d'áiTOcos que íiosdiuiíoñaii

cu-aitos :nó::: ;v:s a dichos tovritoríos, dedican

ao poco : :;ai)ryo á coa 'O'd'r iiiiiolcs; y si no sacan-

todo o' :':;uto aoonlo á sus dnsvo-os, no lun' que

aídiacáaso'o á o- ios, sino á d}s (Gobiernos que,

-:oa SUS' dosa: enanas d:s!)osicnn]:.os, osteril'zan

..;ei P. ViUavordo os un viiduo-

; anaiynioio :nisiouevo á ciuimí

.aano 'ai A'caide uiayo]* en la

p:a)vanc'a c:o ^acna ^Mzcaya, estando el P. VI-

!'-i\-r'rdo áocM :a-'-n:o do a^, Misión c'oí Ibancn que

SJS rraaajoa>^



•.ruiulü (40) con. vSas jrropios i'ccursos.: pasando

niuchíu^ privaciones, alimentándose, no pncas \^-'

-

ees C()]i í'v////('y/V'~ asado, y viviendo mucha parte

de] año en. com[í!eÍo aislaniiento. Coii tantos ti'a

bajos alrnjn en, pí^co íicm))0 más de cien familias

de i{.!,*orrotes il)un;.rnayanes, les labro casas donde

liabitaran, les compró Jierramientas y a})eros de

labor., les re])artí(3 telas para, cubrir su desnudez,

trnjo d(^. bis ])roviiicias de llocos, Norte y Sur,

porción de familias i)ara ayuchir á los trabajos de

fundar la Misión, de roturar las tierras, traer

af^aias para (d. rie,ii*o de éstas, labrar las casas,

bncei' ])iantacion(^s Civ cacao y de otros árboles,

semillas y }e«^'umbres útiles; trazó un camino

que uiiiera la Alisiíhi con^^l pueblo de Solano,

cuyos ])rimeros tral)ajo^ se empezaron durante

mi mamlo de (íobernador político y militar inte-

rino, é hizo otras muchas cosas más encamina-

das á la utilidad y al fomento de la nueva Mi-

sión; l^ste es el V, Fr. Juan A^illaverde»... <^voy

á proJ)arle íó- Ahriihuiiírija) que el (Gobierno, con

sus disi)os¡cioiíes le<^'ahís, en vez de favorecer,

cliíiculta la conversión de los indios salvajes.

»Las antijjmas leyes disponían muy sabiamen-

te que los infieles convertidos al cristianismo, y

que fueran l^autizados en pie, no ])a<^*aran tribu-

to ni concurrieran á los trabajos comunales.

y vecinales durante su vida, listas exenciones

hacían que no pocos iníieles abrazaran la reliíjión

Católica, ó al menos entref^^iran sus hijos á los

misioneros para catequizarlos, viéndose llenas

de catecúmenos las escuelas que á su costa sos-

tenían los Frailes. Pero el Gobierno, en su pruri-
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to ele reformarJo todo, desoyó esta ley, creyendo
que rieva'ría pingües rendimientos al Tesoro el

:iumento de la tributación con los nuevos con-
vertidos; mas experimentó un terrible desenga-
ño, pues el indio inliel, que es muy interesado,

desde que se puso en vijjfor esta ley, se negó á

oir las predicaciones de los misioneros, por decir

que ni á ellos ni á sus hijos les traía ventajas

hacerse cristianos. Ocurrió entonces el hecho,

bien desconsolador por cierto, de cerrarse las

escuelas de catecúmenos de la provincia de Nue-
va \Mzcaya, dotule á la sazón estaba el que esto

cscrib(3, p.orfiuo !os iji'orrotes retiraron sus hijos

(jue estaljan instruycudose en ellas, quedando
baldíos los sacriücios que harían los misioneros

para sostenerlas, y defraudadas las esperanzas

del (Gobierno, que con tan desatentado proceder

quiso aumentar las rentas del Tesoro; pues si

bien esta reforma le produjo algunos pesos fuer-

tes, en cambio perdió la mucha tributación que
representaba para el porvenir la conversión al

cristianismo de muchos infieles. De los numero-
sos catecúmenos que concurrían á las escuelas,

no bajaba de 400 el número de los que asistían á

las de los seis pueblos de que se compone la

Nueva Vizcaya, y de ellos cerca de 100 catequi-

zaba el P. Villaverde...

» Cuando llegué a Manila, de regreso de Nue.-

va Vizcaya, por encargo de todos los Padres
fui en unión del P. Hevia y Campomanes y de
otro que siento no recordar, á ver álos Sres. Di-

rector de Administración civil c Intendente de
Haciondn para suplicarles que trataran de evi-
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tar tamaño mal; pero nuestras súplicas se per-

dieron en el vacío, pues si algo hicieron dichos
funcionarios, el Gobierno desatendió tan justa

' demanda. A^ea el Sr. Ahcnhnncya lo que el Go-
bierno hace j lo que hacen los Frailes para au-

mentar los tributos conquistados».

¿Quiérese esto mismo dicho en menos pala-

bras?—Pues hable otro autor:

«La avidez del lisco y los sistemas tributarios

han llegado hasta el extremo de poner obstácu-

los á la conversio^i/ie los indios infieles, al dero-

gar las antiguas leyes que eximían de tribu-

tos y del trabajo personal á los que ingresaran

en el cristianismo, levantando así un nuevo im-
pedimento para la propaganda religiosa y para
la enseñanza del idioma y esterilizando á la vez

ol venero de tributos que representaba para el

porvenir la descendencia de los infieles conver-

tidos».

—

La Patria.

¿?so basta? Pues otro:

«Las expediciones militares que periódica-

mente han venido haciéndose para castigar al-

gún desmán pirático ó de los remontados han
solido contraerse al acto de inferir este castigo,

realizado lo cual se han retirado nuestros solda-

dos. Por lo regular, el Misionero, que antes de

la expedición militar estaba encargado de cate-

quizar á los remontados, 3' dr cu¡ja cocq^cración se

2n'(\scindc, considerando aniquilado el efecto de

sus anteriores predicaciones, abandona el punto

do su residencia, ya destruido por nuestrns tro-
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pas, ó permanece en ci expuesto á sufrir, si no
la ira do los castigados, porque con el temor la

repriman, el despego ó la influencia al menos,
sobre todo si el Religioso no se encuentra mo-
ralmente sostenido siquiera por las autoridades

del contorno. Podrían unirse hábilmente los dos

medios, el de la fuerza por las armas, y el de la

persuasión por la predicación cristiana. Si apa-

reciese "el rigor del castigo templado oportuna-

mente por la intercesión del Misionero, presen-

tándose así éste con el carácter de protector, que

.sictiipre le han dado nurstra^s Icjics, creemos que
el resultado pudiera ser más satisfactorioí>.

—

.Blanco Ilrr/rro.— \CiiAnto ganaríamos si este

criterio se aplicase para todo Mindanaol

Y no añado una palabra más.

¡Conque... á los Frailes—«á quienes debe este

»país (habla Fscosura) importantísimos servi-

»cios, y cuya nlilidad y necesidad en él confieso

»yo y proclamo, porque en ellas creo firmemen-

te»—debe suplantárseles con clérigos filipinos,

según unos, ó con clérigos peninsulares, según
otros, ó lo que es igual, debe expulsárseles?...

Para pedir semejante disparate, fúndanse los

prof/resislas en que el Fraile tiene todos los defcc-

ios que quedan discutidos; y fúndans(3 además en

que no tienen derecho legal para ser Párrocos

propios... ¡(^llanta ignorancial T.ean un poco más
de lo que han leído, estos sabihondos, y enton-

ces veremos si sigilen sosteniendo la peregrina

toorín. quo hoy sostienen (50;.
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ba secularización total de los curatos es un absurdo.

Quieren algunos reformistas que, /^or asimilo-

(¡úu, se veriñque la secularización total de los

curatos de Filipinas. A los que así piensan, sólo

se me ocurre contestarles con algunas palabras

de Barrantes: «no hay institución más asimila-

dora que las Religiosas, como lo prueba el hecho
de tenerlas todas las naciones coloniales de to-

dos los cultos conocidos. Kxisten á mayor abun-
damiento en l\spaña instituciones Monásticas, y
por ende es el colmo del absurdo pedir que por
asimilación se su¡)riman en Filipinas i>.—Sobn^

que el sistema asimilista, no ya en lo que al Cle-

ro se reñere, sino en todo lo demás, lo condenan
la mayor parte de los autores que conocen á fon-

do nnestra Colonia. Coniyn censuró enérgica-

mente que hubiera nn tiempo en que se hubiese

*pii,eBto de moda asimilar el régimen administra-

tivo de Filipinas al régimen establecido en Amé-
rica. Parecíale un nhsurdo «organizar nn sistema
de Gobierno q^ue cuadre indistintamente con la

índole de todos Jos pueblos, sea cual fuere la dis-

cordancia que exista en su constitución física y
morab.—¡Qué no diría hoy Comyn en presencia

de lo'^^ahsurdifS cometidos de diez años á esta par-

te! Lo peor de ciertas reformas de carácter asi-

milista, es que no han tenido otra intención que
la de coarlar la cxrcsii'a autoridad de los Párrocos,

siendo de notar que esas mismas reformas resul-

tan diardclral'iHC'Un opucslas al vUc'éy -'ublico. s^)-



gúii confesioij (I oí referido autor, coii el cual sc

hallan otros muclios perfectamente de acuer-

do (51^. ---Pero demos de mano con esta cuestión

de las as¡hi¡lac¡(riit\s, que merece ser tratada con
calma y en libro ai)arte, y digamos algo acerca

de si convendría que todos los Frailes párrocos,

fuesen sustituidos por sacerdotes peninsulares ó

del país (52).

Oígase un argumento de (íiraudier: «Pero aun
admitiendo que hubiese hombres de bastante

abnegación para ¡)rebtar8e á ser Misioneros (no

los conocemoH fuera de las Comunidades Religio-

sas), ¿bastaría para proveer á sus gastos el mise-

rable estipendio que hoy paga el Fstado como
remuneración de tan importante servicio?»—Es
el caso que el Misionero fraile (y ahora cedo la

palabra al autor de Fnitos que liucden dar las re-

fornias) «no piensa en la familia, porque se sepa-

ra de ella por la profesión, ni volver á la Patria,

porque ha hecho voto de obediencia siempre al

superior, ni en la vejez, porque si se inutiliza, la

Corporación le mantiene y sirve...»

Y añade F. G. Herrero:

«Pues supongamos ahora (jue estos Misione-

ros pertenecen al clero secular, que sólo se com-
prometan ])or vi'inte años (¡rnvclios me jarecen!)^

que dejan en Isspaña familia y afecciones, y que

i)iensan volvcv á tiTuiinar sus días en el suelo

patrio y á una edad poco á propósito para traba-

iñr '.h s .
'! •iti^t:cri''^'. S'ip^!ií¿'amos también que
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á este misionero so le da toda la educación reli-

giosa y se le inspiran las más nobles prácticas

de la caridad; pero como quedan aquellos senti-

mientos naturales, necesariamente ha de procu-
rar en el círculo de lo lícito llenar las aspiracio-

nes de su corazón y obrar siempre con el fin de

conseguir lo que ól repute indispensable para la

familia y la vejez, y como un deber natural,

»l)estínese a este joven á uno de aquellos pue-

blos de mil tributos (if/msihOOO al¡ñas, jtróxnna-

rnentc) donde la soledad, la pobreza y las priva-

ciones le acompañan de día y de noche. Dígasele

que por ocho ó diez años no mejorará de parro-

quia, y á la vez su corazón será atormentado al

contemplar la distancia á que se halla de su fu-

tura suerte y lo dudoso que se le presenta el

bienestar para su vejez. ¿Trabajará éste con el

desprendimiento y tranquilidad que el Religio-

so? Ciertamente que no; porque el último sabe

que su Prelado es el que vigila, tanto por el cum •

plimiento de sus subditos, como por la recom-

pensa á que se hacen acreedores; cuando el pri-

mero verá en todo obstáculos, supondrá influen-

cias para qué los demás sean preferidos; y, por

último, aplicará todos los medios lícitos para

conseguir otro pueblo mejor, ó en el que se halla,

los resultados á que aspira, exponiendo con esto

su conciencia, y destruyendo el prestigio moral
con los indios al verle apegado á los intereses

materiales.

»Oon este sistema tendríamos que los párro-

cos se considerarían como transenntes mi Fili-



pinas, ,y ¡lo so tümaríaii molestias por loe ade

'iantos materiales, porque no lo creerían un de.

bes y menos se gastarían sus economías en los

j)ueblos ó iglesias que administran, como lo ha-

cen con frecuencia los misioneros lleligiosos,

porque saben (|ue allí han de terminar sus días.

liOS indios, al ver esa conducta, rej)utarían al

que hoy llaman Pa-dre, un mero empleado y ex-

l)lota(lor; le faltarían al respeto, porqu(3 más ad-

(piiere éste el Misionero con el ejemplo y gene-

rosidad práctica, que con la dignidad: y, linal-

mentc, no esperando nada temporal del Párroco,

se alejarían hasta de lo espiritual que les ofre-

ciese, y en último resultado, rotos los únicos la-

zos que nos unen, sería el paso más avanzado

].ara la separación de la Metrópoli.»

Con motivo de los anteriores párrafos—pictó-

ricos de sindéresis—se me ocurre preguntan
¿hay en España Escuela de idiomas orientales,

donde se le expliquen todas las lenguns que se

hablan en Eilipinas? ¡Tendría que ver un cura

español confesandoyvv// hitérjrrctc!

Pero ¡que más! ¡Si hay miles de pruebas de

que los indios no desean la expulsión de los

.^'railes, diga lo que quiera el anilo l^lumentritt

V chiPü lo que chille su cdilurl Dice el alemán
•;ri sus C:j¡i^idc:'aciü;ic^: lA primeros de Marzo
'.le 1888 se presentaron cerca de 200 gohernador-

• II i.ri;'i l^'~:tl(^jon <^:-i'i c^rcn d^ (5.000 íii'inas1 >. (

*
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pidiendo Ja pronta expulsión de los Frailes .y su

reemplazo por medio de clérigos europeos y fili-

pinos». Y en es/o se funda el ¿'(iIjío Bluinentritt.

Pues oiga el mafjíiinóo: ni los gobernadorcillos

pasaron de dore, ni pasaron de ciento los indios

{\\xit ^id j'reseaUíron con esos doce al Gobernador
Centeno; y//7>2^/?v>// el escrito selecienios sesetilüj y
no G.OOO, y cuando tocaron á declarar, no Ituho

vno (jue sostuviera lo que había firmado... ¿Lo
oye Blumentritt? Y, lo que es más grave: hiús

del \)d jun- loo de los que suscribieron aquel bu-

ñuelo político, obra de cuatro insensatos, confe-

saron que no sabían, cuando firmaron, lo que
decía la exposición; y pues que ya lo sabían, al

declarar, de nuujún hiodo admitían la ej'jndsíón de

los Frailes. Y me callo los desconocidos y muer-
tos, (.[uejlrhiaron (53).— Por lo demás, no es muy
antigua la protesta redactada por el abogado
Jilijrijio D. Felipe Buencamino (54). ¿Ó es que en
este picaro mundo sólo valen los votos de Blu-
mentritt V sus cuatro admiradores?

XIII

Los Frailes son irreemplazables.

He dicho en otro lugar que no se me oculta que
peco de machacón; pero también expuse las cir-

cunstancias que me obligaban á serlo.

Los Frailes no pueden ser reemplazados co/o

icnlaja, porque éstos fonnan una red política dr-'

seguridad, la más fina, á la vez que la más firmo

<:on que cup.nl::i, el Estarlo en tan remola Oolnnin.



lia) multitud do pruébaos que d.eiJüUGStra.ii. quo
las verdaderas Fuerzas csnañolas en aquel país,

están en los conventos, y no en Jos cuarteles,

<;omo allrnia ;• ; /%v/av;vV^/.- no de otro modo se ex-

plica (jue el Genei'a- Oráa, siendo Jefe superior

de Filipinas, escribiese á Fs])arLcro: (^Mándeme
usted una compañía de lu'ailes: me servirán más
que cuarenta batallones de soldados». Y como
cbIji J\ícy:(i no podrían jamás tenerla los curas

seculares, y como, por otra ])arte, no cuenta hoy
nuestro Gobierno con tropas suiicientes para

mantener el orden con las armas, de aquí que los

Frailes sean irreemplazables: no os, pues, extra-

ño que ciertos ])ro(/n\sistas los detesten; porque
allí el Fraile constituye la mayor garantía contra

todo amago de independencia.— «Si ese sagrado

emblema, si ese estandarte orlado de laureles

victoriosos continúa ondeando en el Archipiéla-

go, débese en gran parte, si no es en el todo, al

acendrado patriotismo de esas mismas Ordenes
monásticas, que apenas han vislumbrado el más
leve síntoma de filibusterismo, lo lian sabido re-

primir con su influencia á la mágica voz de

<í.\Yiva HHpüTuí! ^ (Sácnz de Urraca,}—«España es

dueña del Archipiélago más por la virtud de los

Frailes que por la fuerza de las bayonetas»). (La

Patria.) — ^^X Fraile es el lazo más fuerte que
nos une al indio, la parte integrante de la fuerza.-

moral y materia! que sostiene á España" en Fili-

pinas, y el único o'eniento civilizador que allí

existe. 8¡ algún día, por virtud de un dcsaciertu.

rnás de- nuestros Gobiernos, salierají de aquel
pní> I05; Im'jh !'•-. r-rr^nto \^(:'A':\\-\r\ su^ rétale? coi:
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secuoncias España y Jos mismos fi!i.p¡r:os;,
.' {I'í

.:::r :- ^::':c':C':.) -¡Y basta de citas!

v I \

Conclusión.

Jüsc r^//:al— un íiíipino alemanizado—decía oii

La Solidaridad , defendiendo á los' indígenas:

iQue las faltas de unos pocos se atribuyan a

toda la raza, ño es cosa nueva para nosotros». V

yo le di<ro: que uu desaguisado ú.(^-nn Fraile, ó la

chifladura de otro, sirvan para deprimir toda una
Institución, no es cosa nueva para los que que-

remos á los Frailes. En su Koli me langerc, cita

Rizal cierto desaguisado que no podría probar;

en todos los escritos que van contra los Frailes,

cítanse á los PP. Rodríguez y Bustámante por

haber sostenido en candorosos folletos, á los in-

dios dedicados, que no les conviene cierta clasB

de lecturas. Pues bien: aquí de lo que Barrantes

dice: «¡Uno entre mil!» Dígasenos que colectivi-

dad que sea numerosa no tiene varios miembros
con defectos: pretender que todos los Frailea

sean dechados de virtudes y. hombres de grande

sabiduría, es pretender lo imposible. Qué, ¡por-

que haya algunos que valgan poco, va por eso la

Institución de los Frailes á dejar de valer lo

mucho, muchísimo que vale?~A este propósito,

recuerdo unas palabras de Éntrala, que copio y
hago mías: «Yo, acostumbrado á vei* alto en

ciertas cosas, no bajo nunca al fondo para em-
pequoíiccor con detMllos •^noiosí~>S' Tnstitncionr's



) priücipios <.|i..o •'•??taji ¡:or eiicuria de todo, v muii

de todos>>.

P]'ecisamciit;0; !i;:SO riOÍado cjiío hasta los es

critores im])íos, cuando tratan de los "Misiojie-

ros, hacen do éstos inny lionrosa excepción. Sólo

:i ^1 'Hlunieiitritt, á media docena de exaltados

(iesaj^^radecidos y á.un par de cientos de i^'no-

rantes ó ing'/atos se les ocurre pensar en los

ca^:o¿^ (i¿s/udo:^, apreciar un. detalle para condenar
:'i !os que sou en lMli])¡nas h/ m'ihul dr su vida

',:ii¡rai c ¡;í'.ciccíiioL conio ha dicho un ilustrado

autor; á los «juC. se^irún oti'üs, ¡icm ¿.¡d(i ^icnij^rc ci

¡i raido de la ricilizaclón ¡j el ccnlincla de h^spañt:.

Barrantes aíirma que profesa <<estinuición pro-

íundaí á las Ordenes religiosas, porque las con-

sidera «rnadre de la civilización moderna, incluso

del progreso político en lo que tiene de racional

y aceptal)leí>. Lamentando el General Salaman-
ca en el Senado ciertas manifestaciones hal)idas

ea Manila poi* imprevisión del nada hábil Go-
hernador general Sr. Terrero, decía con muchí-
sima razón: <<Los intereses de las Órdenes reli-

giosas están unidos á la Bandera española, como
los intej*eses de la Bandera española están uni-

dos á los intereses de las Órdenes jeligioBas».

El mismo Becerra, que con tener tanto entendí-

i]iiento no sirve, sin embargo, para Ministro de
l'ltranu\r, ha declarado solemnemente en el

Congreso (iue reconocía los grandes servicios

prestados por las Corporaciones monásticas, y
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En Filipinas, como ha dicho BoAvriiig-, ^<a.l \ii

dio se ]e maneja por los preceptos' de la Reli-

gión», y no por lu fuerza, can el hierro :^ con el

fhicf/o, como dominan los ingleses en el Imperio
indostánico (55). Preciso es, pues, si queremos
seguir siendo doini/iadores suaves, y no tener allí,

ni mañana ni en muchos años, un cuerpo do

Ejercito que nos costaría un ojo de la cara, que
los (iobiernos dejen á los Erailes en nuestras Co-
lonias de la Oceanía ejercer sin restricciones, sin

trabas ni desdenes su benéfíca labor de cristia-

nizar y civilizar aquellos pueblos, de quienes vie-

nen siendo verdaderos padres (5ü), Hallaron sal-

vajes, há tres siglos, y hoy, de. 7.000,000 de na-

turales, hay unos 6.000.000 que disfrutan de un
bienestar desconocido por los dojninados de otros

países (57). Moralmente, los Frailes tienen más
derecho que nadie á vivir en Filipinas; porque,

como dice Barrantes, <sallí lo han creado todo las

Ordenes religiosas, desde las lenguas ,que hoy
hablan los indígenas, hasta su estado social,

que, si dista mucho de la perfección bajo ciertos

aspectos que llamaré europeos por llamarlos de

algún modo, es porque ellos (los indios) no sh

ayudan en la manera que aconseja el libro santo,

ni saben utilizar los mismos elementos funda-

mentales que los Misioneros les han proporcio-

nado principalmente, el idioma y la educación».

Déjeseles a los Frailes terminar su maravillosa

obra, la que tantos y tantos escritores han ad-

mirado; obra encomiada por todos los Goberna.-

dores superiores de aquellas Islas, niuguno do

los cuales, con liaber sido más de uno enemifi'o



par ti cujar de \C^, l.<clig:iosos. se ha atrevido -a

proponer la expulsión de éstos: antes al contra

rio, los ha hahido que han pedido á la MetrúpoJi

rjiie se Jes de a los lM*niles más .libertad de acción.,

que no se ](\s restrinja ^utr iauía. dictando rofor-

roas que, cercenj^ndo \\\ fucrzci moral de las Ói'-

denes monásticas, cercenan al propio tiempo el

¡'i'cdominio de Plspaña en Filipinas.

Siempre lie sido partidario de que se hile del-

L;'ado para todo el mundo: corríjase severamente
:i todo Relig'ioso (jue falte á sus deheres; pero en

vista de pruehas irrefutables, no de la denuncia
caprichosa ó malévola de éste ó el otro caballe-

rete resentido. Correcciones de esta naturaleza,

exigen, empero, mucha discreción, cierta reser-

va: y así, castigúese al Fraile cuando lo n.ierezca, •

pero hágase de suerte que no se dé un cuarto al

pregonero, conuj se suele decir (58).

Escritores muy graves han discernido sobre

este asunto, así como también sobre la im-

prudencia que cometen ciertas .A.utoridadcs jni-

iiiicando decretos que poco o mucho menosca-
ban la influencia moral de los ]w*ailes-párrocos.

•víí'íuárdenseles sus fueros, tráteseles con deco-

.ro», dice í 'omy n.- -Ai^ evidente, que lejos de n.i.i-

narse, dehc ro'justecer.-e on lo p-osib'le su autori-

(:iad>>. :-iS'ever:i. de M;-i.^.
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Bar.ia yo ahora un paralelo entro el (:istado ím\

que. hajiaron Jos Misioneros a los indios íilipi-

iios, y el estado en que, á virtud de la labor de

los Frailes, se hallan hoy esos mismos naturales

de las islas h'ilipinas (59); pero me .he extendido

demasiado, debo concluir, y al acercarme á la

meta, no puedo menos do repetir estas frases

del Duque de Allen(;;on.:

^ÜJCJCU: ,?, p.¡i es, J:^.^////í^ í"<V,'';'
. v.'VliCi'' (á los KraiJesi

S'íí 6' irah^j'<VÁ' :; c^d'ccr Sí
:'

'

[':
•'./• :u'::r: bicnlicclinro;

:/^' i? ^lí: '/a^,'/ /' [i ':::US (iiC í\i c'A' {'lU' í''A'/'en enieizadüs

' 'íV,)i ;:aS' ':?!i\:f/r //.'. :S*, /' cV.'v;;
i

'^''' rrjisifj VI en/e inlerme-

(¿ !i
r, ,' <*.-.;• ; jt

í: : 'V
'- ic^isabiC'V ni/re (.

'' V / (VA' y i (1 A([ininisí)'(o-

( ¿.V'.'. fí'/V'.' ' : í.*'^-.7/ re /.,C'SOhíVA*. (;'uc y.ür¡l rces (1 raso

r •' Fni;::': ' ^' ^'; s:u ü cí 1 ;V Á'
t'A-m ¡1 'iden: jrnulos eO'ii el

¡iCí S'\í

::ijrC d'C' '/'rc\^

! t (1 )

A o-

( V:

C'rC L

A*

•A .'

les vej'ov'iuás

r.rco (ílU'ínes

'iit ^v ^'-5 St''/ '{y>.(:C'
" /'

.N
. //

N <j O s
<~i

1-1 y (j d o s o i'' q u c bj s 1
• i* ai I e s ! <j s e. ú i i

[cdi, \\\ siquiera ecisi lodo. Semejante disparate

no cabe, l^oy, en cabeza hunuina.

Los que croen -ciue los Frailes suspiran por el

«antigaio-poder:^-el omnímodo que por miles do

razones ttiviíu'on liace ya tiempo— creen una ton

tería: los Frailes, se me íi,a-ura a mí, no quieren

ser otr.a cosa qUcC lo que son: una rueda del rac-

canismo ii,'eneral; j'ueda quc^ muchos autores c!"''

superior talento reputan importantísima, Inclis

¡icnscüiU', por ]o que merece ser conservada coü

siiuj-ular cuidado v miradn c<"n iu¡; y íj;rand'^ «"^sti-'
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.m.ac¡ói:i. Todoí^ Jos organismos que tienen razón
'

de ser; son excelentas.. . cuando funcionan con re-

gularidad y sus. i'uhcío:nes son útiles:' fi,sryo, que
proclamo la ":oecesidacl absoluta de los 'Frailes,,

proclamo a] propio tiempo la necesidad no menos
absoluta de otras ruedas, tales conip_la..Mag'istra-

t;ura, la Marina, el Ejército, etc., etc., etc. Pue-

den, y deben todas marchar, sin/'estorl)arse, aun
mismo fin; la "verdadera prosperidad de la Co-

lonia. Kl talento en este negocio consiste precisa-

mente en qu^ nnas á otras no se pongan piedre-

cit'as por delante, no se creen obstáculos, si' no
quieren que la máquina gubernamental se -des-

componga.—^Una máquina descompuesta, sobre

no ser úíil, no puede marchar, sin grave peligro

de que estalle. To no ypx- cercano el estallido;

pero pienso en 61. '
.

•

jOjalá que pensasen en ió mismo todos aqne-

líos en cuyas manos está la- felicidad 6 la desdi-

cha de Filipinas, hermoso- !>agn->^^nt-D de !a Na-
ción en el extv^^o -Oriento:, .% .

•
;

'



I<TOT.i^3

1.—Página. 21.

'V. ai gil 1103 nii pinos Jes ha dolido !:; mi'-ir-Ji:!-:-. r;v.-

hago.de los indios del siglo xví. Ijeaí'ii aquclloG cieivc/^ •

irabajitos de su paisano .Isabelo, el cual lia dicho, sobr.^-'

el mismo lerna, mayores horroYe.s de los- que yo t\%^^.
•

,
'

^ ^ 2—Página 29.

iN''o meaciüno en esta brevísima lista" .9- Fi .'A lüc res o '•'

Jrdaaeia, porque este insigne, inmortal Agustino, ¡i-

'

poco de haber llegado con Legazpl á-Filipinás, regrersó

á España con el objeto de dar cueatá á. S. ívl: de iob

frutos de aquella expeclición. El sabio cosmógrafo y
'

vií-tuosísimo Fraile, murió en ,iVléx.ico.—-lío' Manila no

iiay ninguna estatua qiie coamernore. el nombi-e precia'-

)0 ele tan egi-eg'io Apóstol.

3.— Página 30;

°

Esc::be el Si; del l?ani— «M- títuio'de! maniiscrilo en

'r copia 'que liemos tenido ei gusto ce vei", es eLsigiiie!--

^e.-.'-^Las costumbres, de los indios ¿agidos de JnílpÍKas,

rifviadas^Sor el Á\ :/'. \/^'. Juan de Flasencui al-Goben:a.'^

dor\ de cómo se goherncihcwi en su. (vnílgytedad.^—r'^^''^

p-.-mádo en «Nagcarfang á 24' de Octui)re de 1589 ar:c::>.

.

•Van út'il. debió de ser—-y en cieiio r\odo :onLlni1a c'é:.-

'dolo- -esLe notable. trabajo, qus «c> c! se hai]?. bast^-

n'ia:? que vx roeduhi en n'\);'chrc de \'-^f. n^iejnre^ obr^!^ q/c
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Z'2. ha.D pubiicaclo sobre Filipinas, desde .;

D:. Antonio de iVIorg-a^ . eic.—añrnia. con justísima ra-,

:::on , el mencionado críuco'. —-Es digno también de ser

Jeído. °el estudio biogi-áñco" que á este eximio varán lia'

medicado el Sr. Barrantes. ,

" "' --

'"''"
. 4.—Página 36;

3 i en menguado era cuando. el Sr. BeceiVa d'etemiiná.

rebajarlo. En la actualidad no ha -mejorado en nada la

pag-a de los Párrocos que cobran menos, o sean los de
primera vy^egunda entrada y primero y seg-undo ascen-

so ; -pues aunque seles ha subido"alguna cosa, mu}" poco. •

á les de término, á todos, sin excepción, se les ha sxi-

prin"iido la llmos-íía de sa/ncioru-ni. De aq.uí se desprende
que el ochenta por ciento de los Frailes cobran menos
que un - alférez 6 que un oñcial quinto de Admkbistra -

cion:' desquíteseles la parte Cj_ue lienen que dar para -Ja

Comunidad, y dígasenos á ciiánto queda reducido el
^

'haber de an Praile-párroco.

—

-iPues aún hay escritores

que sostienen que cada> Parroquia es iin Potosí! iCuánta.

pasión y cuánta ignorancia!

5.—Página 37.

Eh ^díi'or de Plumentritt d.QDí^ de ser :I\/h, PLctridel.

filipino que profesa' odio, enconado á los Religiosos.

—

En UQ banquete que dio la redacción d.^ La Solidaridad
rí INÍorayta y sus satélites, Pláridel brindó «por aquellas

^Mslas, doüde sóio í'aUan la libertad y la ausencia de los

rFrai'es para convertirse en un verdadero paraíso^.

—

-lí-'j "c:.:-c Folíele probaré que en cingim país del mundo
gozan "ios ciudadanos de raaycr libertad que -en Filipi-

nas.

—

.L'i Soóe'}íirúa jnonacaL á^ Pláridel. j^^s una cliatríba

sii:: otro méí::c que el de estar escrita con !os'i>ies.

6- --Página 41.

Dz^y F^Lri:.:o :•:. h Es-::csura. sobre. liarnariec ¿ :.-''
-.n les
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sertore-s de la Ü.iíi>versidad , instruidos á raedias con b.o-

cienes incailipíetas de ciencias qué, perteneciendo á j:-:i

' enseñanza superior, requieren., para no ser peligrosas al

's( sieg-Q público, recaer en personas de respeto y arraigo

social, y sobre 4:odo ser cabales; esos desertores de la
'

Universidad, repito j forman clase en Filipinas, y son^

sobre sanguijuelas insaciables
,
que la substancia de Jos ..

indios devoran, otras tantas fuentes'de pleitos y desave-
nencias entre' sus conciudadanos». — Yo sé de un i^lcá-

"pleitos batangueño que tuvo la osadía de escribir en la

nota declaratoria., para obtener la pate?zte necesaria:

«Abogado con bufete abierto».—A estos ccurialesbas- •

tardos» se les denomina más coiTettnmeñte a-boga-dillos.

7.—Página 4-6.

A^4€«=id^.44a4íg-ena--q-ue- ejer-ce-jEamriones en si Fin.áloir:_

gas á las que ejercían en la Península los alcaldes- pe-,

dáñeos —Llámasele también capitán: cuando 'deja el

;cárgo, se le denomina capitán 'pasado,— Quioquiap, en
su Diccio7iario (hiamorístico) de bolsillo ad itstiin Filipino

-

r^lm, deñne eíi estos 'términos al goberkádorcillo:
«Capitán- de todas armas. Usa por guerrera chaqueta,-

y

por espada bejuco 2>. (juytco),— AlguTíOS capitanes acos-

tum'bran á resolverlo todo á bejucazo limpio, quizás por-
que entienden qu.e al concepto del mando le es-iuhe-

''rente'^í?, acción del castigo.

8.—Página 46.

Algo así como secretario universal (pero de carácter

extra-oficial) del gobernadorcillo. Él directorcillo suele

ser de' lo más listo y enredador que hay en el pueblo:
sabe bien' la inarcha rutinaria de las cosas: y nada más.

9.— Página 46.

Es rarísima ja orden dirigida á un o'obernadorcii.;0;

que no empieza así: Cobernadjorcilio d::..,.N':—.fnmedla-

^>::r:^/n9iJ¿ Gue 'reciba Uc. )?. preserve orden ., se serví-
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':/i.... í" :.("... N h'j aqif' 'r. c^ielilla máz ;.:r.u al: vH^ien en-

«. lendício. riuc exig'irc á Te!, i.oclo gcniero cié i-er.ponsabi-

iidn.cl;:,n r<¡ i'iC c:in¡pu¡}ie}ila <-í^i^í'^ ord^j: <jj"¡ rj iniprorro-

^L;'r^'ji'': plpro <;:- /'Mi^íicunlro horas».

10. -Página 47.

^ Iji.;C!ic:^ c:: ..l):;(;!iúG ;7^;^ Frailes) de r^i; £*i"cy: Süpií:-

Kioruis 'í ^7/í7. POR p.a::a y -posición ^-^ .. .
— lisias palabras

vieneii convj anüío ai dedo, pur ser de quien son, de

J'^irncDiao dt l'alo?\ un corre:;ponsal de .l¿¿ Glúbo muy
c'Oí^incic' ,)'.;: /./;. SoÍM¡{i?'¡d(id : ya ve el niagninLW l^lu-

rpcíúrir. coip:; r JC:)noce': la ctiperioriiíul aun aquellos

escri'.cr j:: •íiíc, nor lirarie ai cocti!!(; r. ios curas l\e<nila-

i"-^:.. > 'isniiar. :;in'ipái icos a cícr-.o i i ¡'aje cic í: i; oí;", os.

11.- Página 48.

A!¿'i]ics m1í:^í:-cs ciían ai Sr. Sclieidnag-c; como aa-

'.irnonástico absoluto: es un error: mejor dicho, es p-ana

de falsear maicvoianienle la exaclii.ud de las cosas.

Sciieidnage!, de lo cjue no se muestra parlidario^ es,

' ue e; TMrroco -ieuga intervcaclou oficial eii ciertos ne-

^'•DCios de la localidad. Por lo ciue 'fespecta al Fraile-

misioücio. ie defiende; y sobre defenderle, le C(nice]Hda

inciispensabie como elemento colonizador. Unos auto-

1 es optan poi la política de aáracciíhi. ejercida ex elu si

-

/rp-ciUe por el l^\'*aile: otros, (zv\[vt los cuales figura el

<^omandanLe Scheicinageb prefieren iíevcir la civilización

:-.\ foco del salvajisnio; debiendo ser ios que la lleven, á

.•:'.a. co<jldos de la manOj -^or decirlo así. Frailes y mi-'

ii\a:-es. --Véase, pues, como no hay tal antimonaquis-

rec absoliñc en e!. Sie Scheidnage!. Y esto qué apunto
\'' i;if-:cre precisam.eni.e de la lectura de El Arc/Upiélago
': !.::ga7.í>¡ . új'.ima obrr. de! i^iencioñacio escrivo:*.

12. -Página 49.

'V. ^r, ': Bej^rr;... no se s: ísíorayi:a ;^ur.c 'Ue es^cs dos
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se sabía de llora de Filipinas debíase principalmente á*

los alemanes. Tamaño despropósito sólo merecis un pal-

metazo. Sépase que el monumento colosal que se titula

Flora de Filipinas, débese al As;nsii}io Fr. Manuel Blan-

co. Insíg-nes Hermanos de hábito de este, han contri-

buido también al conocimiento deja flora de aquel país:

los Padres Mercado, Llanos, Naves y Celestino Fernán-

dez. V pues que los Moraytas lo desean, añádase á los

nombres apuntados el del Fraile Dominico P.. Martínez

Vig-il, hoy Obispo de Oviedo. Fuera de éstos, no cabe

apuntar otros nombres ilustres qu'e los de algunos inge-

nieros íispa.ñole.s.—jNada de aljemanes!

13.—Página 50.

El periódico Im. Patria hizo en varios artículos un
curioso resumen de las insurrecciones que ha habido en

Filipinas. Con este motivo, La Paz, un semanario que

sólo circula algo en Manila, y que dirige en Madrid un

Jiijo de aquel país, escribió lo siguiente:

...«debemos en primer término tranquilizar a nues-

tros lejanos suscritores asegurándoles que el tal perió-

dico no tiene aquí importancia de ningún género, que •

nadie lo lee, ni en nadie iníluye...^ '

...<rni menos sospeche nadie que el Sr. Becerra se

atemorizará ante las cajas de truenos que se pretende.

hacer sonar á sus oídos, anunciando co/ispiraciones, sii-

blevacio7ies y otros ones por el estilo, para ver si se de-

tiene en su camino reformista».

jEh! cQ^^c tal? Pues hé aquí eFremate del articulillo:

remate ingenioso, nuevo y hasta con gracia:

ffTodo esto, que en^ su época>\ (¿entiendes, Fabio?)

«producía si¿ efecío, está ya mandado recogei*: es la an-

tigfua guardarropía de los melodramas cursis, que en los

tiempos modernos» (¡oh, los tiempos inodernos... de ta-

parrabo aún!) Vconsíir.uyen los mejores saínetes para

hacer reir. *'

Fntre los antimonrisiir:.'^: Ii.i^i" i:>erieral¡:::idc' !a í'S]:>'
-
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i.'ioUi cié que las insurrecciones habidaí^ en Filipinas han

.sido fraguadas [)or los h'raileSj para darse éstos la im-

portancia de sofocadores únicos y exclusivos,— Seme-
jante recurso viene :í ser análogo al recientemente in-

ventado poi' algunos nii})inos de llamarnos yí//¿í/jr//fr¿?j'

'i?) á ios penin.su I ares cjue decimos verdades de gran

calibre; de esas (Uie no les gustan á \o^ p'ogresisías del

país.—Por lo demás, {y Cavite?; ^y la Ma7iifestación de

Marzo de! S8? Por fortuna, la es¡:)eciota es tan burda,

!an'o. c""'- rj ?r.o-: en cab(íza sana.

14. —Página 51.

...c;:.,^:;^ :
•

: : ociar mano dei Procurador del con-

v'enic; de Sai\ Agustín, fray iJiego de (nievara, para que
l'jva:.' r^ iMadrid la noticia de esta victoria (La obtoiida

:o}}íra. los chinos sediciosos^ en JÓo3), y habiéndose em-
i^arcado para Malaca con fray Diego de Oribe, pasaron

de ail' n (joa y Basora, atravesaron la Arabia disfraza-

oos dé mercaderes armenios; en Alepo se embarcaron
para (Candía, y de allí á Liorna y Roma, llegando á Es-

pana á ios> dos años largos de un penosísimo viaje».

—

AiYinite.s ¡>il.''.resa7iles.

15.—Página 52.

\)t cjj.di.,<..s figuras se lian distinguido ea las difei^en-

vcs guerras contra los moros, son para mí las más sa-

lientes la de' W Ibáiíez y ia del P. Zueco-, Recoletos. Y
no se me arguyn que en esas campañas ha habido más
de un militar que.se ha ganado, muy honrosamente por

cierto, ¡a cru-: "laureada de San Fernando; porque en el

militar, su oijc;c es jaiirse. Pero en el Fraile, no; y el

I-. Zuecc rec.u .;: 'j:' iMisamis seiscientos naturales vo-

luntarics. y con cÍIüs, contribuyó grandemente á la vic-

io ri^".. j.íl ino! v'cíabie W lbáñe/> murió eu el acto d(" cla-

•' '. ;.'• r,
*''•-: ; '"•:a.'o'a -v' 'r 'ierrr ¡o loan.: .
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16.—Página 52.

•xLa tercera tentativa que hicieron los l'iolaiicle.scs; en

tiempo de D. Dieg'o Fajarrlo (1644-1653), contra quie-

nes, al mismo tiempo que contra los moros dé las islas

del Sur, luchó denodadamente, rechazándoles de todas

partes donde se presentaban, siendo auxiliado en todas

estas emj)resas por el belicoso Recoleto Fr. Pedro de San
Agustín, llamado en 1^'ilipinas el P. Capitán...»

—

Blanco
I¡67'}'ero,

17—Página 52.

f Después de bombardear la población (los ¡)io'leses),

intimaron seg^unda vez la rendición de lu plaza y la

entrega de las Islas; pero la contestación fué declarar

gfuerra á muerte á los ingleses»... «los defensores, ca-
pitaneados por sus jefes y por los Relig^iosos de los con-

ventos, organizaron bien pro.ito un ejército, hicieron

una salida causando gran mortandad en el enemigo». ^

—

Blanco Hendero,

18.—Página 52.

Ya dejo dicho, en la 7iota i3^ que Z-z Palria publicó

algunos artículos referentes á las insurrecciones, de ca-

rácter sej^iratista, habidas en Filipinas.—Puedo asegu-

rar al lector (jue, en La Política de España en Filipinas,

quincenario que ^'e la luz en Madrid, saldrá muy en

breve un estuciio hist()rico acerca de aquellas insurrec-

ciones, en las que fueron los Frailes, en los más de los

casos, los que contribuyeron por modo más 'Poderoso :i

la SQfocr.ciói-^ . cuando no á que aborlas'^i"^.

19.—Página 52.

...cvidas, haciendas, recursos, tesoros y hasi:a lo:-

objetos dedicados al culto, todo se puso á ciis[:)osici6n

de! insigne patricio D. Simón de Anda. .L.üs Fraile.s

Arustinns enarbolaroi^ \?. l:andera d'"" España y ]3i*ec:-
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carón «anle los indígejiar> ia guerra Sd,n[v.» .— .Bían^o Be.-

rrsro (al tratar de la invasión iní^lesa).

20.—Página^.
iSo se QVQ?: que esta cifra esla en contradicción de la

que apunto al final de I^u J'lli/yiísterismo{\\ el ÍV de los T^i?-

lleiosfilipÍ7ios): téni^ase en cuenta que, en alfj^unas provin-

cias, los indios antimonásticos no llej^an al uno i)or ciento.

. 21.—Página 54.

Plumario es sinónimo de amanuense. Alg-unos de los

que lleg-an á tener cierta importancia en la oficina don-

de sirven, suelen contaminarse de las mismas tonterías

de que se hallan saturados, i)or lo común, el abog-adi-

11o y el directorcillo: hácense políticos y, sobre todo,...

concusionarios Hay amanuense que posee casa y coche,

y gana... nueve ó diez duros al mes. Cuando un penin-

sular prevarica lo más mínimo, se entera y se escanda-

liza todo Filipinas; prevarican rtír/í^i' de los amanuenses
á quienes aludo, y no se oye una sola queja á nadie. ¡Oh,

la eciuidad!

22.—Página 54.

Asi se llaman, ellos mismos, ciertos filipinos que ha-

biendo estudiadp á tropezones el primero y segundo año
de latín, decídense, sin otros conocimientos, por radi-

carse en uíi pueblo y vivir a costa de cuatro indios ri-

cos, á cuyos hijos les dan lección. De los que yo he co-

nocido, respondo que hablan malísimamente el caste-

llano y no saben una palabra de Gramática. No se les

confunda con los profesores de instrucción pública, 6n-

t.re los cuales los hay con bastante idoneidad para des-

empeñar el carro.

23.—Página 56.

I Ir. -:':Z'iv ::i6o que ior> estudiantes de buena educación

\ !''.'. -:: -e -^'^ •'''i:iinp-';e.!i r-or el n]:»roveclinmienlo con que
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sig-uen la carrera, miembros algunos de ellos de fami-

lias bastante respetables, son admiradores sinceros de

los Frailes, y muy singularmente de sus Catedráticos;

yo, que he sido amigo muy querido de varios filipinos

estudiantes, les oí, en muchas ocasiones, hablar con
justo entusiasmo del talento profundo del P. Nozaleda
(hoy Arzobispo de Manila), del P. Prado, del P. Arias,

etcétera, etc., etc.. Profesores de la Universidad de Ma--

nila. Y otra cosa además he podido observar, y como
yo, muchos: que precisamente jóvenes de esta índole

son los que terminan brillantemente la carrera; son es-

pañoles de corazón, y en sus costumbres rara vez hay
nada que nos parezca criticable á los peninsulares cri-

ticones ^ como dicen que yo lo soy: por lo que no es de
extrañar que estos estudiantes de talento y bueña edu-

cación
,
ya sean indios, mestizos, 6 españoles-filipinos,

se reúnan mucho con los peninsulares monásticos, exis-

tiendo entre éstos y aquéllos franca , leal y acendrada
amistad.

24.—Página 57.

Plumentritt, queriendo jugar con la frase, me repli-

ca: cY si se tratase de malhechores compatriotas, ¿tam-

bién había que ponerse del lado de ellos, sólo por ser

comi^atriotas?»—Siento mucho que Blumentritt no haya
sabido comprender lo que la frase dice. Despójese de

mala intención, y ahonde un poco en lo que entraña

aquélla, y verá C()mo su pregunta-réplica es lo que lla-

mamos los españoles una salida de pie de banco.

. 25.—Página 59.

Dos masones de los que trabaja7i^ anduvieron persi-

guiéndome, bastante tiempo, para ver de Í7iicia7'me en

esa mojiganga que llaman masonería. Confieso inge- •

nuamente que llegaron á preocuparme: «Nada—me de-

cían;—usted no tiene que abjurar de ninguna de sus

idcns: ¡r. niribun.ería dü es üí.rp. cosa aiif^. una fisociació''
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di-: mutua |>rolccc:óri , y ar.i que non r,ocorremo5; los unos

a los oíros*. No sé si será inmodestia el (jue yo consig-

ne ri<]uí (]ue á senlimienlos caritativos no liahrá nuichos

(]ue me iq-ualen : y cavilando en esto de la protección,

que me era simpático en cierto modo, fuínie á ver á mi
amij^-o R., medico y... mastín ílorviido.

—Me están catequi/ando — le dije; — y deseo que
usted me confiese lealmente, si eso n^) es mas que darse

limosnas los unos á los otros.

—Alg-o tiene de verdad lo que le han referido á us-

ted, pero tal cosa, donde sucede es en Europa:—aquí

los hermanos que trabajan son casi todos unos hambro-
nes, que lo que desean es explotar á los que, como us-

ted, tienen buenos sentimientos y... sueldos re^^ularci-

tos. Le sacarían á Ud. los cuartos, y como Ud. g-ana lo

necesario para vivir con decoro, Ud. no vería nunca una
peseta. Por lo demás, ^como Ud., chico de alg-ün porve-

nir (muchas i:^racias) ^ aceptaría de buen g-rado la jefatu-

ra del que se halla al frente de esa lo^^ia que trab^ja^ el

cual es, sí, un buen hombre, pero sin dos dedos de
ilustración^ Arjuí la masonería es engrana muchachos y
sacadineros, como se suele decir. Por último, no se

haga Ud. masón, ponjue tendrá Ud., como todo apren-

diz ^ que trabajar, y aqui la masonería íjue trabaja es de
funestos reívulta(U)s : yo soy masón, y nada hagfo, ni

haré, porque es antipatri(>tico en este país,

^

Laríj-a es la nota^ y sin eml)arg;o, no puedo sustraer-

me al deseo de transcribir parte de la que figura en la

página. 51 del interesante folleto Filipinas: Problema

fundamental; que dice así:— «Los maimones españoles

de Filipinas han cometido un crimen de lesa nacián, á

nuestro entender, í5 han sido muy imprevisores al admi-
tir en el seno de sus^ logias á los filipinos de cualquier

raza y categoría que hayan sido, pues las logias filipi-

nas se han convertido en logias separatistas y filibuste-

ras. Se les ha enseñado un nuevo y. misterioso modo de

.":iin¡ón. y ':< les 'm |:i"r:::o ^;n nnrir en Ins nianos. que
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será el puñal con que ha dé ser herido el cora:^uD de la

integridad patria»..

26.—Página 61.

lOs triste cosa ver que alffunos de los i\\i\nnos pro'^re

-

sisías (jue en Madrid «trabajan», no consiguen (jue

cierta parte de la prensa diga algo de sus aspiraciones

i.ino á costa de baníjuetes y festines. Uan una comida
los filipinos: al día siguiente, cuatro o cinco peri(klicos

piden enternecidos los Diputados por nuestra Colonia

del extremo Oriente. Dos días después, pasados los efec-

tos de la digestión, aquellos peri(íd¡cos enmudecen,..
í;>(51o vuelven á la carga á caml)io de otra comida.—

Y

acjuí encaja como en su molde lo (jue yo he dicho en otro

lugar: c ¡Tendría que ver un progreso político elaborado,

no con la «substancia gris», sino con los jugos gástricos! )>

27.— Página 65.

Con motivo de la publicacicín de esta obra he reci-

bido de Filipinas varios anónimos. Uno de ellos, firma-

do Un español de raza malaya, Estudiante^ contiene la

siguiente exclamación: <<¡Ay, señor Retana! Ud. es in-

justo con nosotros los que seguimos una carrera: Ud. da
á entender en su folleto que todos somos filibusteros.

Yo le juro por Dios que no lo soy, y como yo, otros

muchos compañeros míos, que igualmente se quejan de

la grave acusación que Ud. nos dirige».—Lamento que
el apreciable y anónimo comunicante no haya sabido

leer: en nada de lo que yo escribo sobre Filipinas, ge-

neralizo; y así, puede observarse tanto en este como eu
otros de mis escritos el derroche que hago de las frases:

por lo corftnn^ comúpvnente, los más, la mayor parte, por

regla ^^eneraly (^enerabneute^ al^tmos, no pocos, ciertos...,

etcétera, etc.; pues auncjue mis censuras van dirigidas

exclusivamente á los individuos de cascara amarga, bien

se me alcanza que dentro de este núcleo los hay de va-

rias clases; y nij cv.an'o n. los buenos... bien olaro es que
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estos quedan á salvo: y no son pocos, en verdad, por

cuanto digo que el noventa y ocho por ciento pertene-

ce.u al que yo llamo «partido español incondicional».

Por lo demás, sepan los filipinoíí, de una vez para

siempre, que yo no incurro en la vulgaridad de llamar

filibusteros a los que son simplemente zascandiles in-

ofensivos. Kl dictado de filibustero es demasiado grave

para que yo lo cmi)lee á i)orrillo.

Como complemento de cuánto aquí se dice acerca de

los partidos polg^icos de Filipinas, puede el lector, si lo

desea, ver la segunda parte de ,mi Folleto IVy Reformas

y otros excesos.

28.—Página 67.

Con razón ha dicho el Sr. Barrantes: ...«no es la

ilustración la mejor cifra ni el exclusivo atributo del

hombre, sino las virtudes y las prendas morales,
,
que

abundan no poco entre esos pobres indios».— Por lo de-

más, ¿en qué colonia de las condiciones de las Islas Fi-

lipinas están los naturales del país tan instruidos como
lo están los indios filipinos?

29.—Página 68.

Léese en el mismo folleto: «Kn la actualidad pasan

de quinientas, quizá lleguen á seiscientas, las haciendas

que en Negros existen, todas explotadas y dirigidas y
trabajadas, ¿por quién?, por peninsulares y por insulares

que no tienen título alguno procedente de escuela espe-

cial, pero sí que viene de lo que ennoblece y santifica,

del trabajo diario y de la constancia en él».

—

La Ocei-

vía lispafiolay al dar cuenta á sus lectores de la publica-

ción del librito del P. Ferrero, hace mil encomios de la

labor de los Padres Recoletos en la mencionada isla.

30.—Página 68.

Á Carolinas fueron bastantes españoles, á raíz de los

:^cr.::os famosos. De eiUonc^s acá. r se sabe de alguien
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que haya tomado con empeño el estudio de la leDguo

de Yap? Yo sé de uno, pero ese uno" ¡oh 7'etrógrado! es

un Fraile capuchino. Léese en la portada de su obrita:

Primer ensayo
\
de \

Gramática de la le7igua de Yap
\

(Carolinas Occidentales)
\
con

\
un pequeño diccionario

I
y varias frases en forma de diálogo

\
por U7i Padre

Capuchino
\
Misio7iero de aquellas Islas

\
Con las licen-

cias fiecesarias
\
Manila

\
Imprenta del Colegio de Santo

Jomas
I

á cargo de D. Evaristo Mejije
\
jSSS,— Sabido

es también que los Religiosos que se apellidan Filipinos

escribieron, á poco de verificatla la Conquista, Gramá-
ticas y Diccionarios de todos aquellos dialectos.—Dí-

gannos El Resumeft y cuantos periódicos han hablado

en favor de los metodistas, si éstos han hecho otro

tanto: veinticinco ó más años han residido en Carolinas

varios norteamericanos misioneros protestantes: al que
muestre un estudio de la lengua de los kanakas, hecho

por los metodistas, se le dará el hallazgo.

31.—Página 68.

Advierto al lector que la traducción es de un filipino

exaltado que reside en Hong-Kong.

32.—Página 69.

No sé si seguirán expendiéndose estos libros; en i888

y 1889, los había: algunos de ellos estaban colocados

en el estante frontero de la portezuela de la trastienda,

en la tabla segunda. Y no comprendo por qué se lamen-

ta el Sr. Arias de que le cite, siendo así que, en mi po-

bre opinión, hay otros muchos libros más dañinos que

esas diatribas sin gramática debidas á la pluma de Luis

Falcato, y otros de e^te jaez. Ciertas novelas que se ven-

den en la misma Agencia , ó á lo menos se han vendi-

do, y anunciado su venta en los periódicos, entiendo

yo que son peores que los libros socialistAS en tonto y
los folletos groseros contra el clero secular. Sería inter-

minable la b'sta de libros heterodoxos que lie adquirido
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'/ <;;.,:,; (;0 A:-.r.:: '•:c:ct;;^i ^-^ j :r:i>cliG^ de ;or: cuaies con •

:'crvo Lodr.vía. I\íi criierio en punto á pubiicacíoneí; er> e!

:-,ig;uicnLe: enlracir. iihre r. !\as Do^nhiicale^ ^ El Motín
>, y

lodos esos lihracos r:iie atacan á los Sacerdotes. ^¡Por

qué? Porque á poco que se vulfjarizasen en Filipinas

tales impresos, los antimoíiásticos con venceríanse, has-

ta el cerrado supremo de la evidencia, de (jue, como ya

he dicho
j
no hay en todo el Globo otro clero más vir-

tuoso, ilu.strado y, en ^'•eneral , excelente, que el clero

Regular de Filipinas.—Por lo demás, bien sé yo que el

Sr. Arias es hombre de conciencia, y (]ue si bien es

verdad que tiene entre sus dependientes alíjiln estusiasta

de Bhimentritt (si son ciertas, y por tales las teuqfo, las

noticias que me envían de Manila), ya sabe dicho señor

á quiénes debe vender los libros sin ortodoxia. ¡Vaya si

lo sabe

!

33.—Página 69.

Dilema: ó los filipinos han progresado bastante 6 no:

si ]í) primero, preciso es confes-^ir que su adelantamien-

to lo deben á los Frailes;_si tno han progresado casi

nada, si se creen j^unto menos que salvajes, ^;no les pa-

rece prematuro pedir Diputados á Cortes y lil)ertad de

imprenta?

34.—Página 70.

Recordamos al lector la frase del Duque de Allen^on:

c¿(?s Frailes IiaJt elevado al pueblo filipino al más subido

'pH7jto de civilizaciÓ72 , ^/r.»

^ 35.—Página 71.

Des]niés de rS^S, «se ha creado una escuela Normal
de maestros para la instruccií5n primaria, institución

desconocida en ¡as demás colonias del Asia y la Mala-

sia; se lia organizado !a segunda enseñanza por los mis-

!-iio;: ircUnios de 'r. P'^iiínsuia; e:: !a Universidad liay es-
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Notariado. Hay también, fuera de ella, cátedras de co-

mercio, idiomas, navegación y l^ellas Artes. Todavía se

encuentran grandes vacíos...; pero lo que existe... no se

encuentra, en igual escala, en otra alguna capital colo-

nial.* (J, K del Pan,)—Los Colegios de San Juan de

Letrán y de Santo Tomás están regidos por PP, Domi-
nicos; el Ateneo municipal, por los PP. Jesuítas. Hay
bastantes colegios y beateríos á cargo de Religiosas, de
los cuales salen algunas jóvenes instruidísimas. El de

Santa Isabel es famoso i)or su régimen : dudo mucho
que haya en Europa una docena de colegios que le aven-

tajen. Es para señoritas de raza española. También hay
escuela Normal de maestras, y un centro de enseñanza

para parteras. Posteriormente, se han creado Escuelas

de Artes y Oficios.—Sépase (pie la primera escuela de

Música íjue hubo en el país, Ka fundaron los J^'railes en

el siglo XVII.

36.—Página 73.

En La Política Moderna^ del 28 de Junio, 1890.

37.—Página 73.

Claro es que influiría bastante al propio tiempo que

el 'Gobierno fuese un poco- más largo en material que

en decretos: para la propagación de la enseñanza, es

parte principalísima el dinero; y ¡cuan insignificante es

en Filipinas la cifra de lo consignado para el ramo de

Instrucción primaria!— Acerca de este asunto y de las

causas por las que no se divulga el castellano en aquel

país, son dignos de consultarse los artículos del notable

escritor Ag-ustino Er. E. Valdés en La Citidad de Dios."

^38—Página 74.

Mejor hubiera hecho el Sr. del Pan escribiendo, eu

vez de üficionados^ cultivadores ; porque el P. Blanco,

verbigracin,, era icficilrimeriie rnr's q-io;- ;;ii -¡lustre ?S\-
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39.—Página 75.

;n-;riiOG liC c:[\o i iiíniiclácl de ejemplos: y por i:io l)e-

1. 1 '.r[ modeslin de ioi: aludidos, y porque citar sus

.;'<y.' hp.víc. !niern:inai/le esla ñola, bastará que coasigne

'.,i;o entre ios l?P. jóvenes de hoy fig-ura una numerosa
pléyade de liombres eminentes, en todas las ramas del

l"i^!m ano sr.i:e:\

40.~Página 79.

Ai correg'i: esta g-alerada, en la primera edición, supe

])or los periódicos que el dignísimo General Jovellar ha-

bía visitado al Sr. Fabió, para encarecerle que no hicie-

ra política asimilista, porque tal política aplicada á Fi-

lipinas es un verdadero absurdo. El ilustre General es

de l®fe pocos que conocen á fondo nuestras Colonias de

la Occanía. Por fortuna, el Sr. Fabié tiene mucha ilus-

tración, y \\o incurriría jamás en tan g-arrafal defecto.

41.—Página 81.

Yo sé de un peninsular que llegó á Filipinas de cria-

do de un oficial de la Armada. Pasados alg-unos años,

el que fué criado púsole á comerciar en cosas de poca
monta; pero protegido de los Frailes, pudo ir ganando
dinero progresivamente, viniendo á ser, el que fué do-

^ncsticoy un capitalista respetable,— Por cierto que el

antiguo criado tiene un hijo, nacido en P^ilipinas, que

j:)ertenece al grupo de los exaltados: íq^\xq. noción de lo

que es gratitud tendrá este mozo? Odia á los Frailes, y
no piensa en que la herencia que tiene en perspectiva

la debe en grande parte á los que, sobre haberle elabo-

rado esa fortuna,—que no desdeñará en su día,—ajamas

!". ii:r::-->;o'': el menor daño: los Frailes.

:' Ion Frailes iii-

42.—Página 81.

•0 !u¿-;.. dice qu'': p'rnoíi vi 6 q

''..•\:.\Zr v\ .-üo-rr.
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43.—Página 89.

Casí.i , cornúnmeía-le de caña y aipa. E\ óahay ordi-

nario lio vale dos ])cscLaR ni sirve para nada, h'.s á modo
de jaula, en la que penetra el viento y la lluvia; no la

recomiendo como lug-ar de ahrig-o ni. muchísimo me-
jios, para ponerse á salvo de asechanzas de ladrón 6 de

asesino... Pero...
j
eso sí! ¡el bahay arde jnejor que la

yesca i— I.a ingeniería y la arquitectura gC7n4mavie7iU

indígenas s^n mantienen á la misma altura que hace ire.^

siglos.

44.—Página 89.

Trozo de carne
,
por lo común de venado, restado ai

so). Masticar tapa, vale tanto como masticar madera:

esto opinan mi. gaznate y mis dientes.

> 45.—Página 89.

Arroz cocido en agua, sin sal. La clase de an-oz que

se emplea ordinariamente suele ser pegajoso, después

de cocido. En todas las oficinas del Arclúpiélago. úsase,

en lugar de goma, morisqueta para pegar los sobres.

—

Los más de los indios la comen cou los dedos, puestos

en 'cuclillas sobre el suelo.

/í6. -Página 92.

No estoy seguro, si fué en este punto 6 en Port-Saicr

donde converso con Lesseps: pero la frase que refiero

es rigrirosamente exacta.

47.—Página 93.

Mucho, muchísimo se ha exagerado al. juzgar á ios

PP. Capuchinos; hase dicho de éstos que eran exclusi-

vamente evangelizadores fanáticos. Negarles que, como
buenos Misioneros Católicos, anhelan la conversión de

infieles, y trabajan por ella, sería negar la luz del dfíi:

pero son a le'o mí^:. V '^^. le CT;e so



•'ian»eaüG icsiclicio en Carulinas, üeae capacidaci é im-

parcialidad baslanlcs ¡xara poder tratar el asunto. Poseo

nnn exteusa carta. rccieiUísima, cuyos princii)alcs párra-

fos voy á transcribir. 101 autor, militar no menos bravo

üuc digno, tomó parte en el ataque de Oua, y allí reci-

i;ió un balazo que le }'>uso á las puertas de la muerte, por

lO :|ue fué conducido á Manila en la ¡)rimera exi)edici(5u

:juc salió para diclia Capital.

—

Dirii^e su carta á un alto

j^ersonaje residente en Filipinas, el cuai
,
por escrito,

pidi(jle informes acerca dit los 1M\ Cajíuciiinoi;.

lié acpn' los frag-mentos:

tf\'o diré á L'd. mi opinión ¡isa y llanamente, con la

lran(|ueza y lealtad de un soldado, inspirado sólo en el

amor á la Patria y rindiendo culto á la verdad — verdad

:]uc aparece >'eiada á tan lary"a distancia, debido, mas

que á otra cosa, ala jnodestia de los dignos Padres que

trabajají con ijiaudito celo en tan a])artadas rejjioues

para concjuistar moralmente un pedazo de nuestro terri-

torio nacional y para extender entre las bordas salvajes

ia Santa Religión del Crucificado.»

Trabajos de la Misión en lá^Colonia.

f Increíble parece, de no verlo, lo que puede el trabajo

constante, pues en el suelo ingrato de Ponapé, com-

puesto de piedras disgregadas, han conseguido los Pa-

dres que couslituyen la Misión en aquella Isla, formar

iin hermoso huerto donde se producen todos los cultivos

y eD donde se ven brotar, desde los árboles frutales has-

la las legumbres y hortalizas que nos recuerdan las pro-

ducciones de España. Orgullosos pueden estar los Re-

verendos PP. Capuchinos de haber '^xdo los primeros en

hacer brotar, ante las miradas atónitas délos naturales^

<iel suelo mas estéril, productos que sirven para la ali-

mentación, haciéndoles verde un modo práctico lo que
•.""!'• '.-:] 'rabnio bie;^ dii'ip'ido. :c "'ue vale -n inlelici^enoia
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'i;íei'i eni[)ieaíia . y jo que puede ííí p.Dnegación decidida

aUperseíj^uir un objelivo, demostrando del modo más
palpal)le y evidente cjue nuestros Padres no llevan por

único medio civilizador la oración
, y como único recur-

so ei estoicismo, sino que al llevar en su corazón la Fe
que les alienta, llevan en .vus manos el trabajo y en su

intelií^»-encia los adelantos del ]3rog-reso moderno, cosas

todas (jue hermanadas haceii 'os riiiiag-ros c¡ue la Misi(;;i

ha realizado en Ponaipé.;)

r

Catequización de los naturales.

^í larde, sin duda, lian ido nuestros Relig"ioscs*:i ex-

lender entre los kanakas los principios de nuestra s:i-

c.rosanta Relií^'ión . y porque lioy día no sólo tienen c]i;(:

luchar contra la ignorancia y la indiferencia de aque-

llos naturales, sino que tienen que desarraii^ar de's;;s

conciencias las doctrinas (]ue por esipacio de cuarenta

años les han sido propagadas ]Dor los misioneros meto-

distas, (Uie dirigidos por el celebre Mr. I)oanne (hoy di-

funto), se posesionaron de a(]uellas islas con el fin de.

al mismo tiempo <jue extendíai:i suíj doctrinas y encami-

naban á los ]iaturales hacia una civilización relativn,

hacer su negocio explotando los productos del país:

—

pue?; bien
,
contra todo jo (jue era de esj')erar, dado este

estado de cosas, nuestros ¡Misioneros son queridos y res-

petados por aquellos indígenas, liasta ei punto de no

habei' sido atropellado uno solo en las dos sangrientas

sublevaciones que han tenido lugar en aquella isla: y

esto, que á j^rimera vista parece inex¡:)licable, se com-
prende ])erfectamente si se considera c[ue nuestros Pa-

dres no llevan nada por enseñar á ios niños indígenas

que se les confían; cjuc los libros, medallas, etc. que

reparten ios dan i^ralis, y que todo natural que á ellos

acude lleva el sano consejo, si á pedirlo fué, y el alivio

de sus dolencias, si pidió \\'^ j'ep,>edi'j para sus mnier;
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! ron Misioneros niienliTis duran sus excursiones: y al \'er

que lodo lo hacen graciosamente, sin pedir otra recom-
pensa que el resínelo á lodo lo que tenga nombre espa-

ñol y á todo lo que se relaciona con nuestro culto reli-

gioso (conducta tan distinta de la seguida ]^or los meto-
distas), no tienen más remedio que confesar sus simpatías

hacia nuestros Sacerdotes, que se sacrifican por ellos y
<}ue sólo exig"en en pago de sus inmensos c innumerables
servicios, que les ])resten respeto ánuestra bandera, ca-

lino á ellos y atención á las sanas y santas doctrinas

'";•.;(: les predican.

-Uñase á eslo que los PP. Capuchinos allí estable-

( icios hablan el idioma de los kanakas á la ])erfección,

y que sirven de intérpretes á los indígenas en sus rela-

ciones con el elemento oficial
, y se comprenderá de un

rnodo indubitable que los naturales catequizados por

ellos no vienen influidos por la impresión del momento,
sino ciue son neófitos convencidos de la bondad de
luesuos principios .>religiosos y penetrados de la honra
•:.U''- ics cnb-: -::] v^-rse. cobijados por el glorioso pabellón

Más pretección á los Capuchinos.

i:, i ;i'.:*.or cis i a carta se extiende en consideraciones

; cerca 'de la imperiosa necesidad de que se proteja á los

Misioneros de Carolinas, facilitándoles mayores ele-

iTienios de los que hasta ahora se les han otorgado. Opina
.lie. cuanto antes, debe edificarse un templo, y además
'ciiñcios para escuelas, que rivalicen dignamente con

!?s que tienen los metodistas.—Sabido es cuánto influye

'i e! salvaje el cfecío de la exterioridad.

l'ide que vayan Religiosas terciarias Capuchinas, para
- i

'• rciiicue!*; á las adultas y á jas niñas del país.

El P. Agustín de Arínez.

"Ji.n.eciia'.amenLe que en la Colonia se supo ia próxi-

'c. [:ii*esenló al
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Jefe de la ex):)eclición el !'. Superior de la Misión ei^

Ponapc ofreciendo incondicionalmenle sus servicios y
los de los demás Padres, y ofreciéndose también á acom-
pañar á las tropas durante la campaña: ante tan noble

como desinteresado ofreeímiento , el Sr. Coronel tuvo á

Í3Íen aceptarlo; pero advirtiéndole que sólo el P.. Agus-
tín iría con la columna exi^edicionaria, pues no pensaba
fraccionar ésta.—Conocidas son las contrariedades su-

fridas en los dos días que duró la marcha á través de

aquellos bosques, teniendo que luchar con los casi insu-

perables obstáculos que el terreno presentaba, y en lu-

cha constante también afligios elementos desencadena-

<loSj como si la naturaleza rechazase el atrevimiento de

aquellos que quizás ]^or vez primera hollaban los vírg*e-

nes bpsques de la isla. Pues ]:)ien; durante aquellos dos

interminables días, el P. Aí^ustí.n sig-uió á la columna
-sin exhalar una queja; sufrió con la resig-nación de que

sólo el soldado español es susceptible la lluvia constan-

te que nos calaba hasta los huesos; resistió con pacien-

cia admirable la terrible noche en que el agua apagaba

los fuegos en que se intentaba confeccionar el alimento,

teniendo durante toda ella, como ünico lecho el enchar-

cado suelo y como ünico abrig'o el empapado hábito de

í5Ur Orden; y cuando creíamos que. exhausto y «^in fuer-

7.as, nos pediría auxilio, le vimos a la cabeza de la co-

lumna, alegre, contento, animando con su ejemplo :i

.aquellos más abatidos por la luclia con los elementos.-

Combate de Oua.

«Después de dos días de descai^so en la Colonia,

•la fuerza expedicionaria se embarcó en los buques de

^nuestra Marina de guerra y en el mercante An¿o?iiú Mu-
Hoz con el fin de atacar las posesiones que los rebeldes

habían establecido en Oua, \- oiie trataban de defender
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I ''crcr: j'": oí r.¡;rv:,i;'j, v ''- '> " ••^ '•
: i; ''. c;"icr;i. y nfutclo:

:«r?^hwj hacín el P. l-'i. Aí;í::;:.í'!.i ci-;: .Aríf^c::? i^ies en

.1 r:dio de ini diluvio dciiaia^-. «-.n píiuellos silios dónele

-ólü el c:-(;/r\ri()í; err i)<::!;<;-!-c;>.('. r\l;:' :;c c;'! con I raba au-
'liüniido á '.::'., ::::-\oi):- , con fci-iaiuio :í ioí. niorilnindos y
ournpliciuL; 'lU; sijyrridr. :;;!';i(^'; co:i oivido completo de

:^i; perso;-:.. l^oiulu ííiiíc:t. :-c üíri un jay! exhalado ])or

los labios oo :::• ncrido. aüí acLidía e*! T. Ag-usun para

prodií^a:- n:. oonsvieio :': )arr. aioniar \\:^?. esperanza.

¿> Merii.c;:*!^ e:'i ei suidací::. es ei i;aiirse. ciim|)li endo
con su dei:t.; y o jíecilieinío 'os saín-ados inl.ereses de la

I-'airir.: ]^rir, r,ié:-i.r;. c^-nrcic i:aj"nbic:¡ conirae el soldado
'!'• (Jrisi.o. ;p:;. s;-. i-!:r:s n -o^as rutv. i:¡": Crucilljo. ex[)one

••.; pecho a :as tjnirs ^'^-r oei^lecí:. ciürc ios fragores

del co;'nt;a:.e. r\ r.iaieiíos :;•.'.: cae:': rejjando con su san-

;;:"e «^ canino oe oa';a!!n: y :;uc. a: niorii' suspirando por

:\\ lejana fan^iiia. .leva;:, como único, coi^sueio una:}en-

í;Íc;ü!í S':ní.a. :'?c:a <•,:: ::^o:rbrc 'á'-:'. Aliísirno».

«' h^sias sc; mis impresiones —¡.e/niinri cücieinio el bi-

:...:ic n-iilila: -- refereni.es a' esi.rdo de ia Misión de Pc-

i'.;;pc. y á \r coiKiuc'.a d:-:' i\ A •(': j/. cu/aj^le el tiempo
:í'.<- ':.s*.iivo '• nuesijo !a:io. 'L

* ,l tiue irs orcFunlas de

.s-ed ::•:: r-;"e:"^a.-: Á :.f/A)['. :a::c.: ':C''. ci-eics . v concreia-

n:en'e sé!:: a e^'os :;:•. :eíie-::«.

Sir/r .:; •.: a'^i:c.'' ".:: a- xnU :si.aL'C .'. :' cua;v.r:s periodi -

',0^. 7:'i ciiP ;'s^"" :\\>: "" .1^ s-c>i^::.a: a! S:;. I'^a':;':. hai";.

48 —Página 94.

v/:.i I iT!...e '.ce x
•'( i"'. c-evic rer.. .cpro :':acer;0

• íia. P^s:.e curr". oes pues ;'v. .•u'c'os níu;s de no usar el

•;\pa:Tai}c co:r;o úA-- ,).-^.-l:" Jc .'esi'r. fuese á ios mojí'^

'';s. (iesi^oiese o.; !os ''•hi;;;;-. .' 'i;..-'/ r' :r. /ida del sal-

;'. n; J-M; «'U H /; vicia.
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]',\ ce leí) re 1\ I.ag'o, Ag-uslino. fundo, ¿7 so/c?, hi pro-

vincin de Abra, y bmilizA) n nías de 3.000 i 0*0 rrotes, 11 o

hace niuclios años.

50.—Página 98.

El lector que desee enterarse á fondo de este asuntó^

debe leer la obra de Fv. Guillermo Agudo, la cual es,

antes que otra cosa, una C()ni])letísima compilación de

cuanto se ha lejjislado acerca del indiscutible y racio-

nalísimo derecho que tienen los Frailes para desempe-

ñar, con preferencia á los düniás sacerdotes^ las parro-

quias de las 'islas Fili]Mnas.

51.—Página 100.

Cuando al Sr. 'Becerra le dio la clníladura por dictar

reformas asimilistas. encaminadas algunas á cercenar el

valiosísimo ]:)oder moral de los h'raileSj Qi^cñhió La Patria:

«No se log-ra en un día y con tan absurdos recursos

derribar los que son ídolos de todos los. pobladores de

Filipinas: ídolos qu.e.á tol categoría se han elevado por

las artes más grabas n. nuestro ánimo
,
por la Religión

consoladora, que ]:)one l)álsamo eficaz en las heridas re-

cibidas en los combates de la vida; por la instruccidn,

que va penetrando á una como idea en el entendimien-

to, como sentimiento imperecedero en el corazón, como
esperanza de una mañana venturosa en la imaginación

soñadora. No se rompen en un día, vSr. Becerra, los

vínculos espirituales nacidos de una larga comunidad,

dulce y apacible, de pensamientos y afecciones.*

Podría citar muchos nombres de escritores prestigio-

?>0'< que condenan el asimilismo para Fili]Mnas.

52.- -Página 100.

1^1 General Cdndnir.-. deei'r; :;! Gobierno, en un />/-

forfuc:
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pudiera clísculirsc si i/sriríi el porvenir de l^'ilipiuas-

r.onveadría ó no su conliniKici(5n (¿a de las Ore'enes);

j;ero en la práclicn. por 'noy y en. muchos niios, son sen-

cilla ni ente ¡rnienifUi zn ble.s .

>•

53.—Página Í03.

En breve sacaré á la lu/. publica un torno de uvAs de

300 pácfinas acerca de aquel Bufíiielo político.

5^.—Página 103.

]^)ice asi :

'í Los fili[)inos que suscriben el presente documento^
creen llenar un deber sagrado haciendo publica maní-
testación de solemne protesta contra los libelos, escritos

y, anónimos y proclamas incendiarias que con tanta insis-

tencia y con carácter separatista vienen introduciéndose

clandestinamente del extranjero y de alg-ün tiempo á

esta parte por manos ocultas, seml)rando la duda, la

desconfianza en el ánimo de todos, y causándonos á los

del país daños sin cuento y de transcendencia suma.

»En síntesis se pide en esos inmundos documentos^

primero, la expulsión de los Frailes, y segundo la deles

españoles todos, y se aconseja como medio para alean-

zar tales fines la dinamita, las bombas Orsini
, y todos

cuantos aparatos de muerte la Revolución ha inventado.

• Nosotros, con el ánimo indignado, protestamos con-

tra tales pretensiones: es más, las rechazamos con toda

nuestra alma, pues sentimos y pensamos todo lo contra*

r!o. Los Frailes y los españoles,* todos constituyen para

nosotros el fundamento de nuestra vida civilizada. Con
ellos tenemos paz y orden, y tras de ello enseñanza y
trabajo, fuentes todas de la felicidad publica, y sin ellos

vendrán. irremisiblemente para nosotros el desorden y el

caos, ó lo que es peor, otro yugo esencialmente utilita-

rio, diferente por completo de la colonización española^

orninentenieute Iiumanilaria. (¡ue hoy nos rige.

i' A! amparo (.le la? leyr.s de Llspana podemos realizar
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lodos Io:s progresos que se ordeuau a los haes raciona-

les de la vida. Tenemos el derecho de pedir todo lo que
nos kac>i falta y de exponer lo que nos hace daño 6 nos

estorba ,
si bien esas mismas leyes nos trazan el camino

y la forma de hacerlo, castigando al (jiiie las infringe.

*^Qué más podemos querer ni desear, dentro de la

vida legal que á Ja sombra de España disfrutamos?

*i¡¡ Diputación á Cortes, libertad de cultos, etc., etc.!!!

Kl país ignora los conceptos que. tales palabras encie-

rran. (iCómo podemos pedir ni desear su establecimiento?

»La vida de los pueblos tiene sus etapas divididas de
antemano. La infancia, la adultez y la madurez, spn ca-

minos que Filipinas tiene que recorrer, como los han
fQtorrido todos los demás pueblos del mundo.

• Estamos en la primera etapa, porque no sabemos

aún hablar el idioma nacional. El Gobierno español se

esfhera, y hasta hace sacrificios por dotarnos de maes-

tros y escuelas; lo demás lo hace el tiempo.

»Ño tenemos prisa, ni impaciencia de ninguna espe-

cie, porque no queremos convulsiones, ni revoluciones

de cualquier género. Estamos muy á gusto con el actukl

sistema de evolución que palpablemente realiza la Ma-
dre patria en nuestra Constitución civil. Contamos ya

¿on Código, penal , ley de Enjuiciamiento, Código mer-

cantil, y últimamente el Código civil. ¿Por qué no he-

mos de esperar con la misma tranquilidad y confianza

la venida del Código político ? »

t
¿ Qué más podemos pedir ni desear? Sería necesario

ser ciego, ó haber perdido la razón, para desconocer

el bienestar que disfrutamos, á la sombra benéfica del

pabellón español.

» ¡¡Mueran los traidores que perturban nuestra paz y

tranquilidad públicas!!

» ¡¡Mueran los innobles y cobr.rdc? riutores de esos

libelos v escritos anónimos!'
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;:; \ i /."i
. I.i-/'5r.::r. y :;i: Gobierno paternal en estas

í^íp.-::::

A esta nobilísima ]MT)lesLa, contestaron los exaltados

con una p7'oclaj)ia. dcHra)ite\^ cuyo final es el que trans-

crihimos en la j^arte dedicada á aquella agrupación de

nnlidiüásticos. ( W'ase la pág. 64.)

55.-Página 107.

I.ord Macaulay.-

—

Estudios políticos : Délas relaciones

v la Iglesia y del Estado,

56.—Paginado?.

Dice (Juioquiap, refiriéndose á un j>uel)lecilIo de Fi-

lipinas: t Nueve mil liahitantes, pero entre todos jun-

tos
,
un brazo, un coraziui y un alma; el alma, él cora-

::c5n y el brazo de Fray l'^acundo^» (el Párroco).

57.—Págira 107.

t IVansítese por las provincias y se verán poblaciones

de cinco, diez y de veinte mil indios regidas pacífica-^;-

mente por un dél)il anciano, que abiertas á todas horas^

las puertas duerme sosegado en su habitación, sin más
magia ni más guardias que el amor y respeto que ha
sabido infundir á sus feligreses.» — Coffiyn,

58.—Página 108.

Sustento un criterio muy semejante lespecto de los

«empleados de cierta categoría. Justicia seca, sí; pero

con discreción, ^'o entiendo (pie todo funcionario pe-

ivjisular (isj.?^. en Mlij^inas más obligado que en ninguna
<";'ra ;:rir''- :'

• »'-.pr niuchfsima vergiu^nzn. Al que ])rp,-
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variíjue, embárquesele en el acLo. Que una vez en la

Península,... aquí nos sobran eslablecimientos de correc-

ción y penales.

59.—Página 109.

...«distando tanto su estado actual del que teníaen
la época de su incorporación á España, como distancia

hay del hombre fiera al ser civilizado».— Montero Vi ioL

<^5^í;^^;^^5^<s)

>F
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DEDICATORIA

AL Profesor %\tmÍXÍ

FERNANDO BLXJMENTRITT
MAGUINÓO PISAFLORÉS

¡jHERRIl

Á Vos, Ilustre Maguinóo; Miembro Sapientísimo é

Imaginario de la por Vos llamada € república interna-

cional de malayesca, digo, de malayistas»; á Vos, ¡oh

Insigne Pisaflores!, dedico este mi humildísimo Folleto.

¿Á quién mejor que á Vos, que Capitaneáis, desde

Bohemia, la falange de jóvenes filipinos que cierra con-

tra la Institución de los Frailes españoles?

Y no os choque. Señor, que ponga esta Dedicatoria

^ al final del libro; es decir, que proceda al revés de lo

que es costumbre, aun en aquellas tierras quepo son

de garbanzos : los indios filipinos, como Vos debíais sa*

ber, ¡oh Anito!, suelen hacer las más de las cósase/

rezáis de cómo las hacemos los que no somos indios ni

filipinos siquiera: y porque conozco Vuestra chifladura

por todo lo filipino, ¡oh Gran Orientalista!, Os com-

plazco, ¡¡¡Maguinóoü!, poniendo Vuestro Preclaro Nom-
bre al final de mi librejo.

Recibidlo, Sabio Malayista, como prenda de lo mucho

que Os admira... el tupé que tenéis,

DESENGAÑOS.

Madrid, 25 de Julio, de 1890 malayistas , digo, años de la Ercí

Cristiana.
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